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como un niño pueda imaginar. 

 -Hijo, los sueños se tejen, así como teje el 
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Resumen 

 

Este estudio etnográfico se desarrolló en el resguardo-parque Yaigojé Apaporis, 

específicamente en la comunidad de Bocas del Pirá, con el objetivo de analizar cómo el 

diálogo intercultural entre los conocimientos ecológicos tradicionales y los conocimientos 

científicos convencionales contribuye a la gestión ambiental. Se empleó un enfoque 

multinaturalista que priorizó la sinergia entre humanos y no humanos, enfatizando 

prácticas de cuidado y reciprocidad para abordar problemáticas contemporáneas como el 

saneamiento ambiental y el cambio climático. 

 

El diseño incluyó un ejercicio colaborativo centrado en el saneamiento ambiental, en el 

marco del Régimen Especial de Manejo (REM) establecido en 2018. Este mecanismo 

promovió la planificación y el seguimiento conjunto entre autoridades indígenas y 

ambientales, integrando elementos de conservación, naturaleza, cultura y prácticas 

humanas. Se identificaron limitaciones significativas, como la resistencia de actores 

externos a reconocer la validez de los conocimientos tradicionales y la falta de regulación 

efectiva en el manejo de residuos, lo que intensificó conflictos ambientales en el territorio. 

 

Los resultados destacaron la necesidad de formular acuerdos interculturales que articulen 

las cosmovisiones indígenas y los enfoques científicos. Estas acciones buscan fortalecer 

la gobernanza ambiental y desarrollar estrategias sostenibles frente a desafíos 

ambientales. Este trabajo contribuye al diseño de modelos de gestión ambiental 

intercultural, promoviendo la sostenibilidad de territorios indígenas al integrar saberes 

diversos y establecer bases para acuerdos en la gobernabilidad territorial. 

 

Palabras clave 

Diálogo intercultural, conocimientos ecológicos, gobernanza ambiental, sostenibilidad, 

territorios indígenas, saneamiento, cambio climático. 
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Abstract 

 

This ethnographic study was developed in the Yaigojé Apaporis resguardo-park, 

specifically in the community of Bocas del Pirá, with the objective of analyzing how 

intercultural dialogue between traditional ecological knowledge and conventional scientific 

knowledge contributes to environmental management. A multinaturalist approach was 

employed that prioritized synergy between humans and non-humans, emphasizing 

practices of care and reciprocity to address contemporary issues such as environmental 

sanitation and climate change. 

 

The design included a collaborative exercise focused on environmental sanitation, within 

the framework of the Special Management Regime (REM) established in 2018. This 

mechanism promoted joint planning and monitoring between indigenous and 

environmental authorities, integrating elements of conservation, nature, culture and human 

practices. Significant limitations were identified, such as the resistance of external actors 

to recognize the validity of traditional knowledge and the lack of effective regulation in waste 

management, which intensified environmental conflicts in the territory. 

 

The results highlighted the need to formulate intercultural agreements that articulate 

indigenous cosmovisions and scientific approaches. These actions seek to strengthen 

environmental governance and develop sustainable strategies to face environmental 

challenges. This work contributes to the design of intercultural environmental management 

models, promoting the sustainability of indigenous territories by integrating diverse 

knowledge and establishing bases for territorial governance agreements. 

 

Key words 

Intercultural dialogue, ecological knowledge, environmental governance, sustainability, 

indigenous territories, sanitation, climate change. 
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Introducción 

La presente investigación se centró en una aproximación etnográfica al resguardo-parque 

Yaigojé Apaporis, desde la perspectiva de un ingeniero ambiental y dentro de un territorio 

que ha sido objeto de diversas dinámicas de fortalecimiento para su manejo ambiental y 

cultural. Esta experiencia se basó en un ejercicio de gestión ambiental participativo con la 

comunidad de Bocas del Pirá, donde se indagó con su gente cómo se pueden integrar 

sistemas de conocimientos tradicionales con conocimientos científicos convencionales en 

un diálogo intercultural. Esto con el fin de que este diálogo sea fundamental en el 

emprendimiento de un camino de entendimiento que facilite la comunicación asertiva y 

contextualizada en la solución de situaciones de manejo ambiental en territorios 

amazónicos, abordando principios metafísicos, epistemológicos, ontológicos y éticos que 

fundaron y organizaron el pensamiento tradicional y la cultura global de la modernidad. De 

esta manera, se pretendió comprender y solventar los conflictos ambientales que los 

relacionan, como las crecientes problemáticas de saneamiento que se generaran allí, ya 

sea por el crecimiento natural de la población o por las nuevas dinámicas de consumo, 

producto de la progresiva influencia comercial del exterior. 

 

Por ello, esta investigación se enfocó en una propuesta de conciliación ontológica1 entre 

estos dos sistemas de pensamiento, especialmente cuando surgen desafíos ambientales 

que requieren de trabajo colaborativo en el territorio del resguardo-parque Yaigojé 

 
 

1 La integración de ontologías diversas en la epistemología ambiental permite abordar los retos 
ecológicos contemporáneos desde perspectivas no reduccionistas, reconociendo la validez de 
saberes y relaciones más allá del dualismo naturaleza/cultura. Autores como Descola (2005), 
Viveiros de Castro (2004), Blaser (2019) y Leff (1998) ofrecen marcos teóricos que enriquecen este 
debate, proponiendo alternativas éticas, políticas y epistémicas a los enfoques tradicionales 
centrados en la dominación y fragmentación del mundo (Blaser, 2019; Descola, 2005; Leff, 1998; 
Viveiros de Castro, 2004). 
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Apaporis. Este está habitado por grupos étnicos como los tanimuca, letuama y macuna 

entre otros, demostrando una interculturalidad interétnica coordinada por el gobierno 

propio a partir de lineamientos de políticas y trabajos colaborativos que tienen como objeto 

contar con acuerdos culturales de manejo. Estos acuerdos se hacen para enfrentar 

desafíos ambientales significativos debido a la influencia de agentes comerciales externos 

y la implementación de diversos tipos de proyectos, como los de desarrollo o de economías 

extractivistas. 

 

A pesar que la creación del Régimen Especial de Manejo (REM)2 en 2018 representó un 

esfuerzo por establecer un marco de gobernanza ambiental que respetara las 

cosmovisiones indígenas y promoviera la sostenibilidad, este estudio demostró no solo que 

las causas de muchos conflictos ambientales en esta parte de la Amazonía son en gran 

medida por la influencia de economías extractivistas y la falta de un reconocimiento 

nacional real de los conocimientos ecológicos tradicionales de esta región, sino que 

también influye la homogenización del pensamiento ambiental científico y su imposición en 

territorios pluriculturales. 

 

Por ello, esta investigación buscó encontrarse con estos conflictos ambientales mediante 

la realización de un ejercicio colaborativo político y educativo que abordara problemáticas 

de saneamiento ambiental con un enfoque multinaturalista3, es decir, destacando la 

importancia de reconocer, entender y respetar las relaciones de cuidado, sinergia y 

reciprocidad entre humanos y no humanos que se dan en este territorio. Este enfoque fue 

esencial para garantizar la salud y la sostenibilidad comunitaria de Bocas del Pirá, así como 

 
 

2 El Régimen Especial de Manejo del Resguardo y Parque Nacional Natural Yaigojé Apaporis, es 
un documento creado de manera de manera conjunta, donde se subraya la importancia de acuerdos 
socioculturales para la gestión ambiental, basados en conocimientos indígenas. Este estableció un 
conjunto de reglas y procedimientos que permitieron la planeación, implementación y seguimiento 
coordinado entre las autoridades indígenas y las ambientales. 
3 El enfoque multinaturalista, desarrollado principalmente por Viveiros de Castro (2004), sostiene 
que en las cosmologías amazónicas existen múltiples naturalezas según la perspectiva de cada ser, 
desafiando la visión occidental de una única naturaleza objetiva. Este enfoque, apoyado también 
por Descola (2005) y Blaser (2019), es fundamental para comprender las luchas territoriales y 
políticas de los pueblos indígenas amazónicos, quienes defienden una ontología relacional donde 
la selva y sus habitantes son sujetos con agencia y derechos. 
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para sentar las bases para acuerdos de manejo ambiental comunitario que se alinearan 

con el Plan de Vida y el Régimen Especial de Manejo (REM)4. 

 

Estos diálogos interculturales contribuyeron a la construcción de una estructura de 

gobierno comunitario más ambiental e intercultural que funcionara como una construcción 

social y política dentro del territorio, promoviendo la articulación de conocimientos y 

prácticas que fortalecieran la gestión ambiental indígena frente a las problemáticas 

contemporáneas.  

 

Este enfoque no solo buscó abordar los desafíos ambientales actuales, en especial los de 

saneamiento, en términos socio culturales y políticos, sino también generar espacios de 

reflexión y diálogo en la educación ambiental intercultural del territorio, que permitiera 

reconocer a temprana edad, no solo el sentido de las cosmovisiones indígenas en el 

manejo del territorio, sino su sinergia con la emergente ciencia convencional en la gestión 

sostenible de la Amazonia. Por ello, la investigación pretendió ser un puente entre el 

conocimiento tradicional y el científico, facilitando un diálogo que permitiera la co-creación 

de soluciones entendibles, efectivas y sostenibles para el bienestar de la comunidad y la 

protección del medio ambiente en el resto del territorio, a partir de las necesidades y 

problemáticas identificas por la comunidad de Bocas del Pirá.  

Objetivo general 

Analizar cómo el diálogo intercultural entre los conocimientos ecológicos tradicionales y los 

conocimientos científicos convencionales contribuye a la gestión de situaciones de manejo 

y educación ambiental en la comunidad de Bocas del Pirá en el territorio Yaigojé Apaporis. 

Objetivos específicos 

 

Examinar cómo se ha dado la articulación entre los conocimientos ecológicos tradicionales 

y científicos en el manejo ambiental del resguardo-parque Yaigojé Apaporis. 
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Analizar los mecanismos de articulación y transmisión intergeneracional entre los 

conocimientos ecológicos tradicionales y científicos en la gestión ambiental del resguardo-

parque Yaigojé Apaporis.  

Desarrollar un ejercicio colaborativo de gestión ambiental que integre cosmovisiones 

indígenas y enfoques científicos para generar estrategias prácticas que promuevan la 

educación ambiental intercultural, la construcción de acuerdos interculturales y el 

fortalecimiento de los procesos comunitarios y de integración juvenil en la conformación de 

una Entidad Territorial sostenible.  

La investigación: Teoría y Método 

 

Como se ha mencionado anteriormente, la intención de este trabajo es explorar cómo se 

configura la interculturalidad en la gestión de conflictos ambientales, en un análisis del 

diálogo entre dos sistemas de pensamiento en una comunidad del Territorio Indígena 

Yaigojé Apaporis (YAP) como Bocas del Pirá, examinando los mecanismos de articulación 

entre estos saberes y aportando en el camino al desarrollo de la transmisión de los mismos. 

Estos se dan paralelamente a las prácticas tradicionales que son vitales para el relevo 

generacional y el liderazgo comunitario. A lo largo del trabajo se incorporaron textos 

relevantes, incluyendo entrevistas y documentos que aportan al entendimiento de los 

caminos de pensamientos sobre los diferentes manejos ambientales que existen y que son 

relevantes dentro de un contexto amazónico: la concepción macuna del manejo ambiental 

en contraste con la concepción occidental, así como los aportes de la investigación al 

trabajo en el territorio, relacionados con la estructura de gobierno propio y la educación 

intercultural realizados junto con la comunidad. 

 

Con lo anterior cabe aclarar que los análisis que se proponen en este documento, 

pretenden un enfoque pragmático, en el sentido de una experiencia etnográfica de un 

ingeniero ambiental en contextos interculturales. Por ello, este trabajo no profundiza en 

una historia de las formas antropológicas ni jurídicas del manejo tradicional indígena, 

mucho menos del ordenamiento territorial amazónico propiamente dicho, sino más bien de 

los factores que subyacen a una experiencia colaborativa en un contexto indígena dentro 

una comunidad perteneciente al territorio indígena Yaigojé Apaporis, con especial énfasis 
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en la gestión ambiental intercultural indígena, en el ámbito del manejo ambiental nacional 

y su relación con la territorialidad del pueblo Macuna de Bocas del Pirá. 

 

Los antecedentes de esta investigación se encontraron en el creciente reconocimiento de 

los conocimientos ecológicos tradicionales (CET) en Colombia y su diálogo con los 

enfoques científicos sobre la gestión ambiental en territorios amazónicos y el 

entendimiento intercultural para el manejo de estos. Las Investigaciones previas han 

demostrado cómo los CET, que se basan en principios metafísicos, epistemológicos y 

ontológicos indígenas, pueden complementar los conocimientos científicos en la resolución 

de conflictos ambientales (Berkes et al., 2000; Toledo, 2002; Gómez-Baggethun et al., 

2013). Este enfoque se volvió especialmente relevante en el YAP, donde las comunidades 

indígenas se sacudieron de ser históricamente marginadas en la toma de decisiones sobre 

el manejo de “lo ambiental” de sus territorios5. 

 

En cuanto a la cuestión ambiental en la Amazonia, desde mi perspectiva, el concepto de 

"lo ambiental" y todo lo que se ha movido a nivel tanto nacional como internacional, 

representa una movilización que los pueblos indígenas han aprovechado para posicionar 

su pensamiento. Es cierto que se ha generado una serie de términos, movilizaciones y 

oportunidades, pero realmente lo que buscan, desde la perspectiva de las gentes de Bocas 

del Pirá, es poner su visión en esos escenarios de diálogo. El pensamiento indígena no es 

exclusivamente ambiental; más bien, está centrado en el orden territorial. Hablan del 

manejo del territorio como un proceso de cuidado, uso y compartir, que está basado en 

una ética del cuidado de la vida que no se puede desligar de su CET. 

 

El concepto de "ambiente" se volvió popular a partir de los años ochenta, impulsado por la 

crisis ambiental global. En la Amazonia, esta "moda" se ha reflejado en políticas, COMPES, 

 
 

5 Este reconocimiento ha sido impulsado desde diversas instancias académicas, sociales y 
gubernamentales que destacan la importancia de integrar estos conocimientos en políticas 
ambientales y de desarrollo sostenible. Autores como Arturo Escobar han enfatizado la necesidad 
de valorar las epistemologías locales para una ecología política crítica (Escobar, 1998), mientras 
que otros investigadores como Orlando Fals Borda han aportado desde la investigación-acción 
participativa para la inclusión de saberes tradicionales en la gestión ambiental (Fals Borda, 1991). 
En el marco institucional, el Ministerio de Ambiente y Desarrollo Sostenible de Colombia ha 
promovido políticas que reconocen la importancia de los CET para la conservación y el manejo 
territorial, fortaleciendo la participación de comunidades indígenas y campesinas en estos procesos 
(MADS, 2016). 
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acuerdos como la Mesa Regional Amazónica y diversas iniciativas de conservación, las 

cuales, tienen sus inicios en los 1980s por algunas ONGs. Sin embargo, estos enfoques 

responden a unas visiones particulares de la naturaleza y su concepción de manejo. En 

este sentido, lo que los pueblos indígenas defienden, aparte de su gobierno propio, es el 

entendimiento de su territorio, uno que fue otorgado en el origen y creación de este cosmos 

para ser cuidado y gestionado de acuerdo a pautas determinadas por sus sistemas de 

conocimiento. Este entendimiento es fundamental para el sentido de ser un colectivo 

humano, y se basa en la idea de que el territorio se mantiene en equilibrio mientras existan 

relaciones de reciprocidad, acuerdos y negociaciones entre seres humanos y no humanos 

(Hildebrand, 1983; Arhem, 1998; Van der Hammen, 1992 y 2001; Van der Hammen y 

Rodríguez, 2000; Rodríguez y van der Hammen, 2011, Mahecha, 2015, entre otros).  

 

De acuerdo con la visión indígena, la gestión del territorio, en términos político 

administrativos, no está separada de la cultura, sino que forma parte de una cosmovisión 

que reconoce la interdependencia de todas las formas de vida. La gobernanza comunitaria, 

como señalan estudios sobre los pueblos indígenas de la Amazonia, se basa en normas 

consuetudinarias y en la gestión de recursos que respetan los principios de equilibrio y 

sostenibilidad. Además, la articulación de conocimientos tradicionales y científicos, como 

lo demuestra el caso de Yaigojé Apaporis, por lo que fue premiado (PNUD, 2023)6, es 

crucial para enfrentar las amenazas contemporáneas, como la deforestación y la minería 

ilegal. 

 

Con base en este pensamiento, los alcances de esta investigación parten de unos 

acuerdos pactados entre el investigador y el consejo indígena del YAP, que se 

desarrollaron durante seis meses de trabajo dentro del territorio, en 2024, de manera que 

se ejecutaron tres fases del trabajo. La primera fue de socialización y alistamiento (creando 

espacios), en ella el entendimiento entre pensamientos y diferencias culturales fue la base 

para la formulación del trabajo; la fase dos fue una aproximación al estudio del impacto 

ambiental aterrizado, de forma que fuera culturalmente pertinente al manejo de su entorno 

 
 

6 La Asociación de Capitanes Indígenas de Yaigojé Apaporis (ACIYA) recibió el Premio Ecuatorial 
en 2014, un reconocimiento otorgado por el Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo 
(PNUD). Este premio se otorga cada dos años a iniciativas que promueven el desarrollo sostenible 
y la conservación del medio ambiente a nivel local. 
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y sus afectaciones; y la tercera fue la formulación participativa donde se concertaron los 

acuerdos y los planes de acción, cuyos puntos componen en gran medida los aportes 

técnicos como herramienta intercultural inherente a la planificación participativa 

comunitaria.  Esta ruta metodológica fue planificada en conjunto, no solo con el consejo, 

sino también con el tradicional en compañía con el capitán y algunos líderes comunitarios.  

 

Los elementos del trabajo incluyen: las socializaciones y concertaciones en espacios de 

toma de decisiones comunitarias; diagnósticos participativos que incluían 

caracterizaciones culturales básicas que iban enfocadas al estudio de impactos 

ambientales; zonificaciones en el territorio que comprendía la comunidad; y los acuerdos 

comunitarios y planes de acción, con el fin de que los resultados de todo esto constituyeran 

dos aportes técnicos a la comunidad de Bocas del Pirá: uno fue para la conformación de 

la estructura del gobierno comunitario, en la cual se consolidaron acuerdos de manejo 

ambiental local que fortalecieran el modelo de gestión ambiental dentro de la estructura de 

gobierno general de CITYA, y otro que fue el insumo pedagógico para la educación 

ambiental intercultural en el Yaigojé Apaporis y en especial en Bocas del Pirá.  

 

Estos fueron pensados desde la interculturalidad y se basaron fundamentalmente en las 

cosmovisiones indígenas, así como en la construcción de un marco de gobernanza 

ambiental que integrara diferentes saberes contemplados en su Plan de Vida. Todo esto 

para que pudiesen avanzar paralelamente en el campo de la gestión ambiental intercultural 

de la Amazonia, ofreciendo un enfoque que abordó los problemas ambientales y promovió 

el respeto y la valorización del manejo tradicional del territorio y el entorno. Con esta idea, 

este trabajo puede contribuir en ser un ejemplo para otras comunidades del YAP y de otras 

regiones de la Amazonia, aportando así a la sostenibilidad de los territorios indígenas en 

un contexto de creciente presión externa. 

 

En el diálogo intercultural promovido en un territorio, si bien en algunos casos puede 

generar resultados positivos en términos de entendimiento y respeto mutuo, no siempre 

resulta emergente en la comprensión profunda de los significados detrás de estas prácticas 

y concepciones indígenas. La pregunta clave es si, al menos, se deben respetar esos 

planteamientos, sin intentar comprender completamente su sentido profundo, 

especialmente cuando las cosmovisiones son radicalmente distintas entre dos sistemas de 

conocimiento (Giménez, 2003). Por ello, el reto radica en cómo mantener la diferencia 
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dentro de un marco de relaciones equitativas. Es decir, cómo seguir siendo indígenas en 

el contexto actual, sin que lo indígena se asocie solo a condiciones materiales, sino a la 

expresión de un pensamiento vivo que se adapta a los tiempos contemporáneos7. No se 

trata de un intento por regresar al pasado, sino de cómo ese pensamiento se manifiesta 

de nuevas maneras dentro de las condiciones actuales (González, 1996; Figueroa, 2013). 

Breve contexto histórico y cultural del territorio yaigojé 
Apaporis 

En el bajo Apaporis tienen sus territorios tradicionales los pueblos tanimuca, letuama, 

yauna, macuna (ide “masá, umua masá, emoa masa y jeañara), yujup y cabiyarí, aunque 

también viven indígenas de otros pueblos, entre los que se cuentan principalmente los 

tuyuca, bara, barasano, carapana, taiwano yucuna y matapí, los cuales pertenecen a las 

familias lingüísticas tucano oriental, arawak y nadahup y forman parte del complejo 

sociocultural del Vaupés, caracterizado entre otras cosas por el ritual de paso masculino 

denominado Yuruparí (Franky, 2004), razón por la cual a veces se autodenominan los hijos 

de los jaguares del Yuruparí.  

 

Estos pueblos, buscando la defensa y maneja de su territorio, y basados en una 

territorialidad dada por la Ley de Origen, lograron la creación del resguardo Yaigojé 

Apaporis en 1988, el cual fue ampliado en 1998, y formaron la Asociación de Capitanes 

Indígenas del Yaigojé Apaporis ACIYA en 1993. Además, con la constitución de 1991 se 

establecieron los derechos territoriales de gobierno propio a los grupos étnicos y se abrió 

la posibilidad de declarar figuras como las entidades territoriales indígenas (ETIs), en virtud 

de las cuales los territorios indígenas podrían gobernarse autónomamente, siendo parte 

del estado colombiano.  

 

 
 

7 El pensamiento indígena contemporáneo, según López Bárcenas (2007), integra saberes míticos 
y científicos y se nutre de la realidad de los pueblos para contribuir a su transformación, 
reconociendo que "los pueblos son sociedades contemporáneas". Por su parte, el indianismo, 
abordado por Bonfil Batalla (1996) y Favre (1996), se entiende como un discurso desde los propios 
intelectuales indígenas que contrasta con el indigenismo tradicional, caracterizado por ser 
promovido desde voces no indígenas y ligado a movimientos nacionales y políticos 



22 Análisis del diálogo intercultural para la gestión ambiental indígena  

 
Sin embargo, hacia 2008 se presentó un conflicto interno, en buena medida impulsado por 

las intenciones de la compañía minera canadiense Cosigo Resources de explotar oro en 

esta región, y ACIYA se dividió en dos organizaciones: ACIYA, que reunió a las 

comunidades que se oponían a dicha explotación, y la Asociación de Comunidades 

Indígenas de Taraira Vaupés (ACITAVA) que la aceptaban. Así, ACIYA, apoyada por 

funcionarios de la Unidad Administrativa Especial de Parques Nacionales Naturales de 

Colombia (UAESPNN) y de algunas ONG, solicitó que se declarase el PNN Yaigojé 

Apaporis en 2009, sobre un 98% del resguardo, para así lograr un mejor mecanismo de 

protección. Esto teniendo en cuenta aspectos como la intensión de ACIYA de gobernarse 

autónomamente, la cual veían respaldada en los principios normativos del estado 

colombiano, sus características culturales y las de los ecosistemas de la región y, 

especialmente, las amenazas provenientes de las actividades de extracción minera que se 

presentaban en sus territorios (Rubiano, 2014).  

 

Con la creación de este parque, superpuesto con el resguardo, y luego de años de trabajo, 

se aprobó en 2018 el Régimen Especial de Manejo (REM), el cual es un conjunto de reglas 

y procedimientos que permiten la planeación, implementación y seguimiento coordinado 

entre las autoridades indígenas y las ambientales, con acuerdos sobre el uso, control y 

coadministración de los recursos naturales presentes en el parque (Rivera, 2019). Allí se 

establecieron unas objetivos y prioridades integrales de conservación:  

 

Las Prioridades Integrales de Conservación - PIC se definen como unidades de análisis de 

un territorio en las cuales se integran elementos de la naturaleza, la cultura y los usos que 

hacen las sociedades humanas de la naturaleza, en los que se configuran relaciones 

dinámicas de interdependencia. En consecuencia, las PIC son producto de un análisis que 

pretende recoger: 1. El carácter del pensamiento indígena; 2. La esencia real de la 

conservación de la cultura; 3. El valor holístico y complejo del territorio; 4. La diversidad 

cultural y sus sistemas regulatorios; 5. La relación espacio-tiempo en el ordenamiento 

ambiental; 5. La visión actual de la ecología; y 6. Las presiones y amenazas sobre los 

recursos (REM, 2018 Pags.156-157). 
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Figura 1. Resguardo parque Yaigoje Apaporis 

 

Fuente: Fundación Gaia Amazonas (2023) 

 

Así, con la creación de este parque se establece un hito a nivel nacional y global, pues 

explícitamente se reconoce, y en términos estatales, la fuerte relación existente entre la 

protección a las diversidades cultural y biológica en la Amazonia.  De esta forma, el REM 

es una de las herramientas de articulación entre los indígenas del Yaigojé Apaporis y el 

Estado, para manejar este territorio en su doble condición de resguardo y parque. Este se 

caracteriza por otorgar un espacio de concertación abierto a la investigación basado en 

años de trabajo antropológico entre las autoridades indígenas y los diferentes actores 

institucionales, ya sean estatales, de las ONG o de la academia.  

 

Luego de la resolución de una serie de conflictos relacionados con la creación del parque 

y el freno a las intenciones de explotación minera, en 2017, ACITAVA se renombraría como 

Asociación de Capitanes Indígenas del Yaigojé Apaporis del Vaupés (ACIYAVA). Este 

cambio de nombre expresaba al mismo tiempo la reconciliación de los habitantes del 
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Yaigojé Apaporis, buscando de nuevo la unidad en el pensamiento para el manejo de sus 

territorios ancestrales.  

 

Además, en paralelo al proceso de consolidar el gobierno propio de sus territorios, el 

gobierno nacional expidió el decreto 632 de 2018, emitido por la presidencia de la 

república, y firmado por los ministerios del Interior, agricultura y hacienda, así como por el 

DANE y el DNP. En dicho decreto se “...se dictan las normas fiscales y demás necesarias 

para poner en funcionamiento los Territorios Indígenas en áreas no municipalizadas de 

Amazonas, Vaupés y Guainía”.  

 

Es así como en 2019, ACIYA y ACIYAVA acuerdan acogerse a este decreto y conformar 

el Consejo Indígena del Yaigojé Apaporis (CITYA), el cual es el órgano de gobierno del 

territorio Yaigojé Apaporis, siendo este formalmente reconocido por el estado colombiano 

el 30 de junio de 2020. En otras palabras, las autoridades indígenas, desde su visión 

tradicional en asuntos como la gestión de la salud, la educación o del territorio, han seguido 

orientando este macro territorio en la conformación de un solo camino de pensamiento y 

de trabajo, con principios comunes de respeto, orden para el manejo ambiental del 

resguardo y de los recursos naturales que allí se encuentran (Rubiano, S. 2014).  

 

Por lo anterior, CITYA en su búsqueda constante de estrategias de sostenibilidad y 

fortalecimiento de las políticas de gobierno de su plan de vida para promover una mejor 

interculturalidad en las acciones ambientales, ha aunado esfuerzos con PNN y la fundación 

GAIA Amazonas , así como con otras entidades en espacios de cooperación, con el 

objetivo de crear procesos complementarios para fortalecer liderazgos indígenas en todo 

el macro territorio de los jaguares del Yuruparí, estos esfuerzos se centran en la 

administración territorial desde la pluriculturalidad y la territorialidad tradicional para 

abordar la interculturalidad e interdisciplinariedad que integre diferentes saberes y 

cosmovisiones para abordar los problemas ambientales de manera más holística y efectiva 

en la sostenibilidad del territorio. 

 

El primer paso, y la lógica fundamental, es proteger el territorio dentro del marco de los 

procesos tradicionales de configuración de los resguardos, como el concepto de "poner el 

cerco a la maloca", que define los espacios donde se ejerce el gobierno indígena basado 

en el sistema de conocimiento propio, cumpliendo con la responsabilidad de su cuidado. 



  25 

 

Una vez garantizado el cuidado y la protección del territorio, el siguiente paso es la 

administración de dicho territorio, asegurando que se consoliden como áreas de los 

territorios indígenas. Esto se refleja en ejemplos como el Gran Resguardo del Vaupés y el 

Gran Predio Putumayo, que nacen de un acuerdo fundamental: el territorio ha sido 

protegido por los pueblos indígenas, sin importar bajo qué nombre quede registrado. 

 

Es importante destacar que el resguardo es de propiedad colectiva, inalienable, 

inembargable e indescriptible. Esto implica que no puede cambiar su finalidad original ni 

ser objeto de transacciones comerciales, y su existencia no tiene fin en el tiempo. Aunque 

esta figura se basa en una propiedad colectiva, su comprensión por parte de la sociedad 

no siempre es la misma, ya que para los pueblos indígenas no se trata de una propiedad 

en el sentido occidental, sino de un encargo con un destino específico. Ellos asumen este 

acuerdo histórico con la responsabilidad de cuidarlo y manejarlo según sus principios 

(Castro, 2000; Zuluaga, 2022). 

 

Bocas del Pirá: una experiencia colaborativa  

 

Desde el noroccidente, por todo el límite de la frontera departamental entre Vaupés y 

Amazonas hacia el suroriente del mismo linde, el río Apaporis recorre 1200 kilómetros a lo 

largo de su paso por el resguardo-Parque Natural Yaigojé-Apaporis. Bajando por este 

cause, a un poco más de 5 kilómetros de la desembocadura del río Pirá Paraná se ubica 

la comunidad de Bocas del Pirá, cuya población es de aproximadamente 213 personas 

entre los grupos étnicos Jeañara, Macuna y Barazana en sus aproximadamente 80 

hectáreas de ámbito territorial. En cercanías en la parte baja, a menos de 30 kilómetros se 

encuentra la comunidad de Puerto Cordillera cuya población es básicamente Yauna; en la 

parte superior, río arriba por el Apaporis, Bocas del Pirá limita con la comunidad de 

Paromena aproximadamente a 10 kilómetros de distancia. Como ellas, otras 19 

comunidades se distribuyen a lo largo del río.  

A finales de julio de 2023 viajé por primera vez a Bocas del Pirá, navegando desde La 

Pedrera en la ribera del río Caquetá, cuya ruta consistiría en dar la vuelta por donde las 

aguas del Caquetá se encuentran con las del Apaporis, para subir por su desembocadura, 

pasando por lugares como Villa Betancourt sobre el río Japurá (Caquetá) en Brasil, el 
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Raudal de La Libertad8 y ya en territorio colombiano por comunidades del resguardo 

parque Yaigojé Apaporis como Bella Vista y Centro Providencia, entre otras, hasta llegar 

a Bocas del Pirá, comunidad en  donde se realizó este trabajo de investigación. 

 

Figura 2. Ubicación de Bocas del Pirá sobre el rio Apaporis 

 

Fuente: Elaboración propia 

 

Este viaje fue planeado en esta comunidad, con esa antelación, puesto que allí se 

realizaría la sesión del consejo indígena en el mes de septiembre, tiempo que residiría 

comunitariamente hasta el momento donde solicitaría formalmente ante las autoridades 

tradicionales y capitanes el permiso de realizar la investigación sobre la gestión ambiental 

intercultural indígena en el territorio, y de trabajar en un aporte comunitario que fuese 

 
 

8 El raudal de La Libertad en la zona baja del río es un sitio sagrado lugar de origen para las etnias 
indígenas. Véase (Hildebrand 1979a: 310). 
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paralelo al trabajo realizado con el consejo territorial sobre gobierno propio y educación en 

el resguardo parque. 

 

Figura 3. Río Apaporis con respecto al Caquetá 

 

Fuente: Elaboración propia 

 

En esta sesión del consejo realizada en Bocas del Pirá, se lograron concertar estos 

acuerdos, de manera que de este trabajo participativo y colaborativo salieran 

contribuciones técnicas que se basaran en trabajar un tiempo concertado en esta misma 

comunidad, adaptarse a la agenda del territorio y complementar los trabajos que se están 

realizando desde el consejo, con el fin de alcanzar objetivos ambientales locales como: 

1. Emprender un camino de trabajo colaborativo e intercultural. 

2. Entender la problemática ambiental del territorio. 

3. Generar soluciones desde nuestros sistemas de conocimientos. 

4. Sentar las bases para construir acuerdos de manejo comunitario de la basura. 

 

Aprobado este trabajo y bajo estos acuerdos, la ruta metodológica ya había empezado 

para esta investigación, ya que durante el tiempo en que estuve compartiendo 

comunitariamente en Bocas del Pirá, no solo se aterrizaron algunas metodologías gracias 

al entendimiento epistemológico del contexto, sino que además pude asistir a congresos y 
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reuniones realizadas por las diferentes secretarias que conforman la estructura de 

gobierno del YAP. Por medio de la participación y las entrevistas hechas a los diferentes 

líderes, funcionarios de autoridades ambientales, miembros de organizaciones no 

gubernamentales y a tradicionales asistentes, pude alinear la propuesta con acciones que 

orbitaran los procesos internos de la comunidad y las necesidades de la misma. 

 

Figura 4. Sesión del consejo territorial YAP (2023) 

 

Fuente: Elaboración propia 

 

En el desarrollo del ejercicio colaborativo, se lograron estrategias prácticas para abordar 

temáticas contemporáneas como el saneamiento y la educación ambiental intercultural 

dentro de los sistemas tradicionales de educación y de transmisión de conocimientos en 

la comunidad de Bocas del Pirá. Esto gracias al propósito intrínseco de la tesis, a la 

implementación del Régimen Especial de Manejo (REM) y al Plan de Vida, donde se 

sientan las bases para la construcción de acuerdos interculturales de manejo ambiental 

que fortalezcan los procesos comunitarios y de integración juvenil, en la comunidad, dentro 

de la conformación de la Entidad Territorial. 

En esta puesta en funcionamiento como Entidad Territorial, las gentes del Yaigojé Apaporis 

se piensan desde la diversidad cultural expresada en el ámbito político-administrativo, 
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como plantean en las diferentes sesiones del consejo y en los lineamientos de política del 

Plan de Vida. Es decir, desde las responsabilidades que cada gobierno comunitario tiene 

con la gente y el territorio que está bajo su cuidado. Es por ello que, como producto de 

estos acuerdos, se estructuró para esta tesis un apoyo a ese ordenamiento local, en el 

cual las aspiraciones de cada familia tuvieran un lugar por medio de una representación 

comunitaria vinculante a los componentes que describen el gobierno propio. Estos últimos, 

se identifican a su vez con los fundamentos y principios culturales que se desarrollan para 

cumplir funciones político-administrativas en la toma de decisiones del sistema de gobierno 

para la descentralización apropiada del poder desde el manejo político ambiental local.  

 

Es por ello que, bajo los principios culturales y político administrativos del territorio, se 

busca garantizar la integridad comunitaria no solo a través de los sistemas regulatorios 

propios, como los bailes rituales y calendarios ecológicos, sino también por medio de 

elementos organizativos como el gobierno comunitario, que les permitieran articular los 

lineamientos de política a la gestión y coordinación territorial e interinstitucional en todos 

los temas (Territorio y Ambiente, Educación, Salud y Mujer, entre otros). Por ello, el 

gobierno comunitario para la gestión ambiental indígena con enfoque en el cuidado 

colectivo y el bienestar comunitario se fundamenta en la colaboración y el apoyo mutuo 

entre los miembros de la comunidad. Es por ello también que, en la gobernanza ambiental, 

para los temas de la secretaria de Territorio y Ambiente de CITYA y su enlace con el 

gobierno local, es necesario partir de las bases culturales que parten de la Ley de Origen, 

donde se determinan las vocaciones productivas y se establece el camino de pensamiento 

para la consolidación de las políticas, estrategias y acciones que contribuyen a mantener 

la integridad territorial de Yaigojé Apaporis. 

 

Considerando esto, en la vitalidad del territorio y a solicitud de la comunidad, fue necesario 

proponer estrategias que garantizarán un ambiente saludable, con acceso a los recursos 

de calidad para el desarrollo de actividades encaminadas a la subsistencia propia y 

familiar. Por esto, durante el desarrollo de esta tesis, se construyó un aporte técnico para 

la estructura de gobierno comunitario de Bocas del Pirá. Se consolidó un esquema 

organizacional que respondiera a una comunicación asertiva en y con el territorio, por 

medio de representantes de cada enlace y otras funcionalidades de monitoreo y manejo 

ambiental que hicieran parte a su vez de un comité de manejo ambiental comunitario en el 
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marco de los procesos de diálogo interno e intercultural, y en particular para la coordinación 

de funciones con otras instancias de la entidad territorial y del Estado. 

 

Por otro lado, en el manejo de problemas ambientales identificados con la comunidad, los 

aportes a la educación ambiental intercultural también se enfocaron en abordar los 

problemas ambientales que afectan al territorio, desde la participación comunitaria, la 

transmisión de conocimientos para garantizar la calidad de agua, el manejo de las palmas, 

la contaminación por residuos hasta la pérdida de biodiversidad. Al involucrar a los 

estudiantes en la identificación y solución de estos problemas, se promovió una conciencia 

crítica y una acción responsable hacia la conservación del medio ambiente. 

 

Con el aporte técnico para la estructura de gobierno comunitario, la implementación de un 

insumo pedagógico para la educación ambiental intercultural en el territorio indígena 

Yaigojé Apaporis como una guía orientadora y complementaria al documento antes 

mencionado, permitirá al modelo educativo local, reforzar los procesos de la Secretaría de 

Educación en el avance hacia un modelo educativo que no solo respete, sino que celebre 

la diversidad cultural y ambiental de la comunidad, de la región y del país. A través de la 

integración de saberes locales y la promoción de la educación ambiental intercultural, se 

buscó contribuir al desarrollo de una sociedad más inclusiva y consciente de su entorno. 

 

Este documento aborda la necesidad de integrar la educación ambiental con los 

conocimientos tradicionales de las comunidades indígenas, particularmente en el contexto 

del resguardo-parque Yaigojé Apaporis. La metodología empleada se basa en un enfoque 

participativo y colaborativo, que buscó fomentar un diálogo intercultural entre las 

cosmovisiones indígenas y los enfoques científicos contemporáneos. 

 

El contenido de la tesis se estructura en varias secciones que analizan cómo los principios 

de reciprocidad y cuidado, inherentes a los saberes tradicionales, pueden ser aplicados en 

la educación ambiental. Se enfatiza la importancia de reconocer y valorar estos 

conocimientos como parte integral de la gestión ambiental sostenible. Además, se discuten 

los mecanismos de transmisión intergeneracional que permiten que estos saberes 

perduren y se adapten a los desafíos actuales. Para esto se presentan ejemplos prácticos 

de iniciativas educativas que han sido implementadas en la comunidad, destacando la 

colaboración entre líderes comunitarios y educadores. Estas iniciativas no solo abordan 
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problemas ambientales específicos, como el saneamiento y la conservación de recursos 

naturales, sino que también buscan empoderar a las nuevas generaciones para que 

participen activamente en la gestión de su entorno. 

 

Figura 5. Maloca de Bocas del Pirá 

 

Fuente:   Elaboración propia 
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Capítulo 1. Caminos de pensamiento  

Para los propósitos de este capítulo, resulta relevante examinar el trasegar conceptual 

de la epistemología9 colombiana respecto al manejo ambiental en la Amazonia, para 

comprender su perspectiva desde sus diferencias culturales, es decir, desde los 

sistemas de conocimiento presentes allí, uno "occidental" o científico convencional y 

otro tradicional indígena, para después abordar contextualmente la experiencia 

colaborativa en el territorio Yaigojé Apaporis para su estudio. 

 

Es por ello que el análisis debe partir necesariamente del entendimiento de cada uno 

de los caminos de pensamiento que constituye la gestión ambiental que se manejan 

en ambos sistemas de conocimiento: uno tradicional indígena y otro científico 

convencional asociado a la cultura occidental. En primer lugar, la declaración de que 

la cultura es "de Occidente" al aludir a modos de pensamiento netamente 

convencionales, puede ser aceptada en determinados contextos, pero también es 

relevante aclarar este concepto en términos ambientales dado que el pensamiento 

cartesiano y el dualismo ontológico, han tenido un impacto histórico en la cultura 

occidental, formando una serie de paradigmas que han dado forma a la comprensión 

del medio y la interacción entre los seres humanos y la naturaleza (Lescura, 2021). 

 

De esta manera, la epistemología occidental del pensamiento ambiental ha sido 

construida a partir de enfoques históricos en específico, como el colonialismo y el 

capitalismo en todas sus formas de camuflaje, lo que ha llevado a una visión del mundo 

 
 

9 La epistemología no solo examina cómo se produce el conocimiento en las ciencias, sino también 
cómo se distingue de otras formas de conocimiento, como el saber popular o la pseudociencia. En 
el contexto colombiano, la epistemología se ha vuelto un campo relevante para entender las 
dinámicas de conocimiento a partir de las costumbres y el pluralismo cultural de su territorio, motivo 
que incentiva esta investigación. 
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que prioriza ciertos modos de conocimiento sobre otros de acuerdo a las necesidades 

de las sociedades dominantes (Santos, 2010). Esta perspectiva ha sido criticada por 

su tendencia a invisibilizar otras formas de saber y entender la realidad, lo que refuerza 

la idea de que hay un "pensamiento occidental" dominante (Mignolo, 2007). 

 

Sin embargo, es crucial reconocer que esta visión no es universal. Existen múltiples 

culturas en Colombia, con sus propios modos de pensar y entender el mundo que no 

se alinean necesariamente con los paradigmas occidentales (Geertz, 2010)10. La crítica 

postcolonial y los enfoques interculturales abogan por un reconocimiento más amplio 

de las diversas formas de conocimiento y experiencia (Claros, 2022). Estas 

perspectivas sugieren que es posible concebir alternativas al pensamiento 

convencional occidental sobre el “ambiente” y su manejo, promoviendo una mayor 

inclusión en el entendimiento de la diversidad social y cultural (Smith, 1999). 

 

Si bien se puede afirmar que muchos modos de pensar convencionales en Colombia 

tienen raíces en la cultura occidental, esta afirmación debe ser contextualizada dentro 

de un marco más amplio que considere las múltiples influencias culturales y las críticas 

contemporáneas al eurocentrismo que se generan con la gradual inclusión en la 

actualidad de la multiculturalidad en Colombia, y en sus modos de pensarse el medio 

ambiente (O'Riordan, 1981). 

 

En este escenario, la epistemología ambiental en la Amazonia colombiana ha ganado 

relevancia debido al interés de incorporar las voces y saberes de las comunidades 

locales11, particularmente en escenarios de justicia social y ambiental, teniendo en 

cuenta la situación de crisis ambiental y social a la que se enfrenta esta región. En la 

búsqueda de un diálogo intercultural más adecuado, esta visión ambiental articulada 

 
 

10 Clifford Geertz, antropólogo estadounidense que en su libro "La interpretación de las culturas" 
(1973), sostiene que se deben comprender las culturas en sus propios términos y contextos, lo que 
indica que las perspectivas occidentales no pueden ser apropiadas para interpretar las 
percepciones del mundo de otras culturas. 
11 Varios autores han abordado este tema desde la diversidad cultural en Colombia. Por ejemplo, 
Vieco, Franky y Echverri (2000), Vieco (2000), Zárate (2000), Echeverri (2004) y Franky (2011) 
discuten el papel del ordenamiento territorial en la preservación de las especificidades culturales 
étnicas. Además, Jaramillo (2003) explora cómo las dinámicas entre las lógicas estatales y las 
prácticas culturales indígenas generan tensiones que afectan la gestión del territorio. 
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busca comprender, de forma tardía, las conexiones entre el conocimiento, la naturaleza 

y las comunidades locales, admitiendo que la Amazonia no solo es un sitio geográfico, 

sino también un entorno cultural y social con una extensa diversidad de saberes 

(Dávalos, 2005). 

 

Es por ello que la Amazonia colombiana, reconocida por su variedad biológica y su 

papel vital en la regulación del clima global, ha sido el epicentro de múltiples conflictos 

ambientales que han favorecido la identificación jurídica de sus ecosistemas como 

poseedores de derechos (Vargas-Chaves, Luna-Galván, & Torres-Pérez, 2019). Esta 

profunda transformación fue impulsada por fallos judiciales que han comenzado a 

considerar los derechos de la naturaleza12, lo que evidencia un cambio en la percepción 

de la relación entre los seres humanos y su medio ambiente. Lo que conlleva a la ironía 

de regular la sostenibilidad de los medios naturales en el que sobrevive una especie, 

para sobrevivirse a sí misma. 

 

Con lo anterior, el análisis de estos conflictos ambientales, que se evidenciaron en 

campo, revela la complejidad de las dinámicas socioeconómicas que operan en la 

región. Por ejemplo, la deforestación, impulsada por actividades como la agricultura 

extensiva, la minería ilegal y el narcotráfico, han generado una crisis que afecta no solo 

a los ecosistemas, sino también a las comunidades indígenas que dependen de ellos 

para su subsistencia (Armenteras et al., 2006). Por ende, el conocimiento tradicional 

que orbita el manejo ambiental del territorio amazónico, se ve en circunstancias que 

transforman el pensamiento y con este, el juicio de las acciones necesarias para 

garantizar su supervivencia. En cuestión de conocimientos de manejo ambiental 

adecuado, es crucial admitir, que el entendimiento del medio ambiente no es uniforme. 

Hay diversas maneras de comprender e interactuar con el medio, lo que conlleva a 

 
 

12 En abril de 2018 la Corte Suprema de Justicia, en adelante la Corte, dictó la Sentencia C-4360 
de 2018, por la cual “se reconoce a la Amazonia colombiana como entidad sujeta de derechos, 
titular de protección, conservación, mantenimiento y restauración a cargo del Estado y las entidades 
territoriales que la integran”. Esta Sentencia, en su orden 3, establece que todos los municipios de 
la Amazonia colombiana “deben actualizar e implementar los planes de ordenamiento territorial, en 
lo pertinente, deberán contener un plan de acción de reducción a cero la deforestación en su 
territorio, el cual abarcará estrategias medibles de tipo preventivo, obligatorio, correctivo, y 
pedagógico, dirigidas a la adaptación del cambio climático”. Lineamientos para la actualización de 
las determinantes ambientales: Tercera orden de la Sentencia STC 4360 de 2018 – Amazonia sujeto 
de derechos / Dirección de ordenamiento Ambiental Territorial y Coordinación del SINA. 
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reconsiderar la necesidad de rescatar los conocimientos y prácticas tradicionales de 

este territorio que han sido más asertivos en el manejo del mismo. Sobre todo, teniendo 

en cuenta que entender mejor estos manejos no convencionales contribuirá a 

recuperar y garantizar la estabilidad de las dinámicas naturales de este planeta, 

propendiendo por formas más sostenibles de convivencia colectiva entre los seres 

humanos y entre estos y el ambiente.  

 

En este sentido, las comunidades indígenas en la Amazonia poseen saberes 

tradicionales que han sido sistemáticamente marginados por enfoques más normativos 

y desde ciertos parámetros científicos, cuyos puntos de vista priorizan el desarrollo 

material sobre la conservación del medio natural (De La Cruz Nassar & Acosta Muñoz, 

2015). Debido a esto, el sistema político y jurídico en Colombia, ha comenzado a 

ajustarse a esta situación de alguna manera. La puesta en marcha del Acuerdo de Paz, 

ha generado oportunidades para la conversación acerca del ordenamiento territorial y 

la administración del medio ambiente en la Amazonia (Armenteras, González, & 

Barreto, 2018). Carolina Montes Cortés, en su capítulo "Avances en la implementación 

de los compromisos ambientales del Acuerdo de Paz", señala que el Acuerdo Final, 

suscrito en 2016, contiene acuerdos para optimizar la organización del uso del suelo y 

asegurar un acceso justo a los recursos naturales. No obstante, también indica que la 

implementación ha mostrado falencias en las entidades estatales para enfrentar estos 

retos, en particular en el reemplazo de cultivos ilegales en zonas de gran biodiversidad 

(Montes, 2022). Para ello, desde hace varios años, se han implementado estrategias 

que intentan fusionar las perspectivas de las comunidades indígenas con los propósitos 

de preservación y desarrollo sostenible. No obstante, estos esfuerzos se topan con 

retos considerables debido a la escasez de interés y de recursos y la incapacidad 

política para aplicar estas políticas de manera eficaz. 
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Sumado a esto, los "Pagos por Servicios Ambientales" (PSA)13 han surgido como un 

recurso para fomentar la preservación en zonas indígenas. Aunque estos tienen como 

objetivo retribuir a las comunidades por sus esfuerzos en la protección de los 

ecosistemas (Costanza y Daly, 1992), su puesta en marcha ha enfrentado desafíos. 

Esto, debido a elementos como el desconocimiento de ciertas repercusiones derivadas 

de la comprensión cultural de su administración tradicional y la ausencia de claridad 

sobre los derechos territoriales y el acceso a los beneficios económicos provenientes 

de estos programas.  

 

A pesar de los avances, los PSA enfrentan críticas y desafíos significativos. Algunos 

estudios sugieren que estos programas pueden no ser efectivos si no se adaptan a las 

realidades locales y culturales (Martínez Alier, 2008). De manera que los llamados 

"servicios ambientales", según algunos autores, pueden mercantilizar la naturaleza, 

reducir su valor a meros recursos económicos, y por ende ignorando las relaciones 

culturales y espirituales que las comunidades tienen con su entorno, promoviendo una 

visión utilitaria de la naturaleza (Shiva, 2005). En últimas, desconociendo que estás 

comunidades han transformado sus territorios, los cuales conllevan unas relaciones 

sociales con los diferentes seres y “gentes14” que cada cosmología particular identifica 

y define.  

 

 
 

13 En la actualidad, existen diversas iniciativas relacionadas con programas de Pagos por Servicios 
Ambientales (PSA) en la Amazonia colombiana, las cuales tienen como fin fomentar la preservación 
y el uso sostenible de los recursos naturales y de sus bosques. Entre estas iniciativas están Visión 
Amazonia, del Ministerio de Ambiente y Desarrollo Sostenible, que tiene como objetivo disminuir la 
deforestación a través de compensaciones a las comunidades locales, así como los proyectos 
REDD+. Otras como Amazonia Verde, bajo la dirección de Conservación Internacional, establece 
convenios de PSA con las comunidades para preservar los ecosistemas.  Además, se encuentra la 
Fundación Gaia Amazonas, que trabaja en conjunto con comunidades tradicionales en la puesta en 
marcha de PSA. Además, Tropenbos Colombia fomenta la gestión sostenible del bioma y de la 
cultura, incluyendo elementos de PSA. 
14 En las cosmologías indígenas amazónicas, el término “gentes” se refiere a los diversos seres, 
entidades o espíritus que habitan el mundo natural y mantienen relaciones sociales y espirituales 
con las comunidades. Estas “gentes” no son solo animales o plantas, sino que se consideran 
personas con las que los humanos interactúan, negocian y coexisten. Este concepto refleja una 
cosmovisión donde la naturaleza está viva y socialmente interconectada, desafiando las visiones 
utilitarias occidentales. 
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David Harvey (2003)15 también cuestiona la comercialización de los ecosistemas, 

insinuando que el enfoque dado desde el concepto de "servicios" podría pasar por alto 

una dimensión cultural, lo cual repercutiría negativamente en las políticas dentro de la 

gestión ambiental de un territorio. A su vez, Alberto Acosta (2009)16 menciona que esta 

perspectiva neoliberal puede llevar a un uso insostenible de los recursos naturales al 

perder de vista el contraste cultural que existe sobre el manejo ambiental de un territorio 

tradicional, mientras que Boaventura de Sousa Santos (2009)17 indica que términos 

occidentales como "servicios ambientales" no siempre son apropiados para 

caracterizar las interacciones de las comunidades nativas con su medio ambiente. En 

última instancia, Eduardo Kohn (2013)18 sugiere un entendimiento más relacional de la 

naturaleza, insinuando que el concepto "servicios" no refleja de manera apropiada las 

complejas interacciones entre los seres humanos y los ecosistemas.  

 

Estos planteamientos evidencian la existencia de distintos caminos de pensamiento 

sobre cómo se entiende la interacción entre los seres humanos, no humanos y la 

naturaleza, siendo esto abordado específicamente para la región que nos interesa 

desde un “perspectivismo amazónico”19. En este sentido, la epistemología ambiental, 

no solo en estos lugares amazónicos con contextos multiculturales, sino en todo el 

ámbito nacional, debe ser inclusiva y reconocer el pluralismo de los conocimientos 

ecológicos. Esto implica un enfoque interdisciplinario que considere no solo las 

dimensiones ecológicas, sino también las sociales, culturales, políticas y económicas 

 
 

15 David Harvey es un geógrafo y teórico social británico, reconocido por sus análisis críticos sobre 
el capitalismo y su impacto en el medio ambiente.  
16 Alberto Acosta es un economista ecuatoriano y exministro de Energía y Minas, conocido por su 
defensa del "buen vivir" como un enfoque alternativo al desarrollo. 
17 Boaventura de Sousa Santos es un sociólogo portugués que ha trabajado extensamente en temas 
de epistemología ambiental y justicia social. 
18 Eduardo Kohn es un antropólogo conocido por su trabajo en ecología cultural. En su libro "How 
Forests Think" o “Cómo piensan los bosques” (2013), Kohn explora cómo las interacciones entre 
humanos y no humanos desafían la noción utilitaria de los "servicios ambientales". 
19 Viveiros de Castro (1996) es un antropólogo brasileño que ha desarrollado la teoría del 
"perspectivismo", la cual sostiene que los diferentes seres, tanto humanos como no humanos, tienen 
perspectivas únicas sobre el mundo que deben ser reconocidas y respetadas. Su trabajo desafía 
las nociones tradicionales que separan a los humanos de la naturaleza, argumentando que esta 
separación es una construcción cultural. Viveiros de Castro enfatiza que las culturas indígenas 
comprenden sus relaciones con el entorno de manera compleja y significativa, lo que implica que 
los animales y otros seres no humanos también tienen su propia forma de entender y relacionarse 
con el mundo. 
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del territorio. Es vital promover un diálogo entre diferentes formas de conocimiento para 

abordar los problemas complejos que enfrenta la Amazonia colombiana. El diálogo 

entre el conocimiento indígena y el científico puede generar soluciones más efectivas 

y sostenibles para los desafíos ambientales actuales.  

Edgar Castro20, funcionario de Parques Naturales Nacionales, interpreta el pluralismo 

cultural en la Amazonia colombiana como una profunda y compleja interrelación de 

diferentes cosmovisiones, conocimientos y costumbres que conviven en un mismo 

territorio.  Castro subraya la relevancia de identificar y apreciar estos contrastes 

culturales, particularmente en el ámbito del manejo ambiental intercultural donde la 

combinación de saberes ecológicos tradicionales y científicos es esencial para 

enfrentar los retos ambientales contemporáneos. 

 

El respeto por la existencia y presencia del "otro" es fundamental, ya que implica 

reconocer que, al igual que yo tengo una historia, los otros también la tienen. Así, una 

propuesta de manejo ambiental intercultural pasa también por reconocer las múltiples 

historias que se superponen en un territorio. Este principio se refleja, por ejemplo, en 

la práctica tradicional de la chagra: un proceso que implica tumbar el monte, quemar y 

sembrar, para luego dejar que la tierra se recupere. Con el tiempo, otras especies 

llegan y la zona se revegetaliza, lo que no se puede ver simplemente como una tala 

indiscriminada de la selva antigua. Si se observa quince años después, ese mismo 

espacio podría verse como una estrategia para sembrar más selva, o lo que algunos 

hoy denominan "renovación de la selva" (Castro, 2000). La clave aquí no es pensar en 

términos de conservación o adaptaciones resilientes al ecosistema, sino en cómo se 

articula esta práctica dentro de un enfoque de territorialidad, donde el ser humano ha 

transformado a la naturaleza en un territorio, gracias a una Ley de Origen. El ser 

humano no está separado de lo natural; es, de hecho, parte de los acuerdos que 

mantienen las comunidades con el territorio, los cuales se reflejan en su calendario 

cultural (García Correa & García Muñoz, s.f.). Este calendario no es meramente 

ecológico, sino que refleja cómo los ciclos naturales y la vida cultural y social de los 

pueblos indígenas se afectan mutuamente, como veremos más adelante. 

 
 

20 Entrevista a Édgar Castro, funcionario de Parques Nacionales, julio 07 de 2024. Universidad 
Nacional de Colombia, en Leticia, Amazonas. 
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Este enfoque de territorialidad no se reduce a un uso adaptativo del ecosistema, sino 

a una forma de convivir y responsabilizarse colectivamente de la naturaleza. Como lo 

plantean Franky y Mahecha (2000), este manejo también integra aspectos éticos, 

emocionales y afectivos con el territorio. Las comunidades mantienen acuerdos 

sociales que no solo definen cómo se comportan, qué se come o cuándo se realiza 

determinada actividad, sino cómo se cuidan mutuamente y responden a las demandas 

del territorio (Eisenstein, 2011). Esta visión rechaza la fragmentación conceptual de 

términos como "naturaleza", "selva" o "diversidad" que impone la concepción moderna. 

Al utilizar estos términos dentro de un contexto ambiental, se cortan las relaciones que, 

para los pueblos indígenas, son inseparables entre los humanos y el territorio (Santos, 

2010). 

 

Por ende, lo que hoy algunos llaman "cosmopolítica" es, en realidad, la participación 

de los pueblos indígenas en un diálogo que adopta ciertos términos y prácticas 

contemporáneas, como "ambientalismo", "conservación" o "áreas protegidas". Sin 

embargo, estos términos no reflejan los propósitos originarios de estos pueblos, que 

siempre han estado basados en principios más profundos, como el mantener sus 

prácticas culturales y sistemas de conocimiento, lo que les permite asegurar la 

pervivencia cultura. También incluye el cuidado del territorio, que es al mismo tiempo 

el cuidado de la vida, algo que nunca se entendió como "conservación de la 

naturaleza", sino como una obligación de proteger lo que se les fue entregado en origen 

(Habermas, 1999). Finalmente, su enfoque de bienestar se entiende más en términos 

de convivencia comunitaria y de mantener un equilibrio colectivo, no solo como un 

bienestar individual o económico (Zuluaga, 2022). 

1.1. Análisis sobre el manejo ambiental de los 
territorios 

Uno de los ejes centrales en la discusión sobre gestión y manejo ambiental territorial es la 

dualidad del ordenamiento territorial promovido por el Estado, que puede ser visto como 

una herramienta emancipatoria para fortalecer las especificidades culturales étnicas y, al 

mismo tiempo, articular la unidad nacional. Sin embargo, también se plantea la 

preocupación de que este enfoque pueda resultar en la homogenización de las diferencias 
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culturales, obstaculizando el reclamo por la autonomía indígena y reconfigurando los 

territorios según criterios estatales (Jackson 1998).  

 

A lo largo del tiempo, en el ámbito administrativo, se han creado grandes asociaciones de 

autoridades de los territorios indígenas, como OCIPEMA, que agrupó a diversos pueblos 

del Bajo Caquetá y sus afluentes principales. Sin embargo, estas estructuras organizativas 

no siempre funcionaron bien debido a las diferencias culturales, sociales e históricas de 

los pueblos indígenas, especialmente en relación con la sociedad colona que se estableció 

en la región. Posteriormente, se fueron configurando organizaciones indígenas más 

pequeñas, basadas en la división por ríos y otras características geográficas, lo que 

permitió un mejor enfoque en las necesidades locales (Castro, 2000). 

Uno de los grandes desafíos ha sido la imposición de estructuras administrativas que no 

corresponden al sistema de conocimiento indígena ni a sus formas organizativas propias. 

En sus cosmovisiones, no existe una separación entre territorio, ambiente, conservación, 

naturaleza y gente, ya que todo forma parte de un sistema integral interdependiente. Esta 

fragmentación de la realidad, promovida por el modelo estatal, no se adapta a la visión 

holística de los pueblos indígenas, especialmente en la Amazonia, donde las relaciones 

son mucho más fluidas y abarcan todos los aspectos de la vida. Por esta razón, los planes 

de vida de los pueblos indígenas intentan reflejar este pensamiento integral, buscando la 

formación integral del ser, que va más allá de la educación formal y abarca el cuidado del 

territorio, el bienestar y la economía de la comunidad (Carvajal 2015; Zuluaga, 2022). 

Para abordar esta problemática en el contexto específico de manejo ambiental en ambos 

lados del conocimiento, es pertinente problematizar cómo se manifiesta este debate desde 

cada pensamiento. Las interacciones entre las lógicas territoriales estatales y las indígenas 

son complejas y a menudo conflictivas (Echeverri 2004; Franky 2004), lo que resalta la 

necesidad de un entendimiento desde los respectivos conceptos y mecanismos que se 

tratarán a continuación. 

1.2. Bocas del Pirá: Manejo ambiental en el 
territorio indígena del Yaigoje Apaporis  

Para entender este sistema es necesario comprender que, como las demás culturas 

amazónicas, la gobernanza ambiental indígena en el territorio de Yaigojé Apaporis, en 
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particular en comunidades como Bocas del Pirá, se muestra como un modelo que integra 

profundamente la cultura y el conocimiento tradicional en la gestión ambiental de su 

territorio y sus recursos naturales. Este enfoque no se limita a la mera conservación del 

medio ambiente, sino que se articula en torno a una serie de prácticas y acuerdos 

culturales que reflejan la cosmovisión en un sentido reciproco especial. En este contexto, 

me es esencial aclarar que el siguiente análisis no busca ser un informe antropológico 

sobre cómo es que se da a profundidad esta cosmovisión, más bien se trata de una 

aproximación etnográfica hecha desde mi experiencia y perspectiva desde la ingeniería 

ambiental, con el fin de contrastar estos procesos con la gestión ambiental en Colombia. 

La gobernanza ambiental indígena en el territorio de Yaigojé Apaporis, se basa en un 

sistema cultural profundamente arraigado que integra un conocimiento ecológico 

tradicional, el cual, ha mutado de cierta manera adoptando prácticas contemporáneas de 

manejo en el territorio21. Este enfoque se manifiesta en la administración de recursos 

naturales por medio de monitoreos que realizan por medio de bailes tradicionales, como el 

baile de muñeco entro otros, donde los tradicionales curan e intercambian información 

sobre el estado y salud de los sitios sagrados y de sus territorios de “rebusque” o 

subsistencia, con esto se consolidan también la transmisión del conocimiento y el 

seguimiento integral de estos acuerdos, reflejando la cosmovisión y los valores de las 

comunidades indígenas que habitan esta región.  

Según Araujo y Casavecchia (2014), este enfoque holístico es esencial para comprender 

que cada acción tiene repercusiones en el equilibrio del territorio, de manera que la 

población en su aprendizaje constante, puede identificar alteraciones en el entorno y 

responder adecuadamente para restaurar el balance natural del territorio. Este sistema no 

solo involucra prácticas de conservación ecológica asociadas a sus costumbres antes 

mencionadas, sino también una comprensión profunda de las relaciones espirituales y 

culturales que dan forma a las decisiones sobre el uso y manejo del territorio. 

 
 

21 Este proceso de evolución se basa en la capacidad de las comunidades para adaptar sus saberes 
ancestrales a nuevas realidades, como el cambio climático y la degradación ambiental. Según Fikret 
Berkes (2008), el conocimiento tradicional no es estático; se desarrolla a través de la experiencia y 
la interacción con el entorno, lo que permite a las comunidades responder a los desafíos 
contemporáneos. 
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En este sentido, el manejo ambiental indígena no es únicamente una cuestión de 

conservación ecológica como se piensa; es, en esencia, una práctica cultural que refleja 

una cosmovisión única sobre el mundo y la relación con él. Como destacan Arhem et al. 

(2001), la organización territorial indígena establece una clara distinción entre lo sagrado 

y lo profano, donde cada lugar tiene una función específica dentro del tejido social y 

espiritual de la comunidad como en el resto de este resguardo-parque. Esta organización 

no solo regula el uso de los recursos naturales, sino que también establece un marco ético 

heredado de la Ley de Origen, que guía las acciones humanas en su interacción con el 

territorio, y el “mundo natural” allí presente, por medio de acuerdos culturales. 

Con lo anterior, estas regulaciones no solo aseguran un uso sostenible de los recursos, 

sino que también fortalecen la identidad cultural de manera que, los pueblos que allí 

habitan, como los Macuna y los Tanimuca, identifican el origen de las enfermedades 

relacionadas con el irrespeto a un sitio con dueño, como si este fuese un “pago” al dueño 

de la maloca de la gente no humana del lugar. Pues se piensa que tomar un recurso sin 

autorización o sin intercambiarlo es desconocer esa autoridad y el poder que tiene sobre 

ese espacio, lo que equivale a irrespetarlo. Esto ocasiona que este dueño busque 

completar el intercambio, conseguir una contraprestación, de alguna manera que es 

recuperar lo “robado” y/o enviar un castigo para “hacerse respetar”. Acciones que se 

manifiestan en este mundo como enfermedad y muerte (cfr. Hildebrand 1983 y 1984; 

Franky, 2004). 

Considerando el enfoque de este trabajo, entraremos en el análisis del manejo ambiental 

indígena que se tiene en el territorio de Bocas del Pira, para entender los aspectos más 

destacados identificados dentro de la gestión comunitaria que allí se da, para entender el 

camino de pensamiento que se tiene en la actualidad. Esto se dio, gracias al apoyo que se 

tuvo en campo por parte del tradicional Daniel Macuna de la etnia Hea~yara, de 

autoridades como el capitán Jesús Gentil Barasano, y de hombres y mujeres residentes 

en la comunidad, con el fin de comprender los manejos establecidos en los acuerdos 

culturales para el manejo adecuado del territorio de nuestra área de estudio. 
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Uno de los aspectos más destacados de esta gobernanza es la identificación y protección 

de sitios sagrados22. Estos lugares, considerados intocables, son esenciales para la 

espiritualidad de la comunidad y su bienestar, son áreas donde se prohíbe cualquier 

actividad extractiva.  

En los diferentes mambeaderos en los que pude asistir, entendí como este manejo y la 

administración ambiental en el territorio Yaigoje Apaporis se fundamentan en esta 

cosmovisión, que entrelaza la espiritualidad, la cultura y la ecología como una unidad 

sistemática y administrativa. Este pensamiento integral permite, de cierta manera, que en 

Bocas del Pirá se gestionen los recursos naturales de manera concertada, sin mencionar 

las intervenciones inevitables y escondidas de colonos itinerantes en estos territorios. Las 

bases de este sistema se fundan en un ordenamiento cosmogónico inicial que dio como 

resultado la creación de lo que conocemos como sitios sagrados.  

Estos lugares son definidos por orientaciones astrales y la conexión con el territorio en sus 

diferentes expresiones y niveles cósmicos (“mundos”), así como por los elementos que 

dan esencia y vitalidad al mundo en el que vivimos. Con el tiempo, esta vitalidad se 

manifiesta en una jerarquía que va de mayor a menor, estableciendo pautas de 

cumplimiento que se reflejan en la delimitación territorial de estos sitios sagrados 

(REM,2018). Cada uno de ellos está asociado a micro territorios que forman parte de un 

macro territorio mayor, el cual incluye ríos, lagunas, cerros y otros elementos geográficos. 

En este contexto, cada elemento del territorio tiene un nombre específico de origen y 

cumple funciones y obligaciones dentro del sistema como cualquier otro; nada está porque 

sí en cualquier lugar. 

El delineamiento territorial es fundamental para entender cómo se estructura el mundo 

indígena con relación al mundo occidental. Este sistema se divide en dos grandes áreas: 

la política-administrativa y la base espiritual, que sirve como fundamento cultural para el 

manejo de los ciclos ecológicos. Dentro de esta macro territorialidad, existen diferentes 

órdenes territoriales. Por ejemplo, hay territorios asociados a jaguares, plantas medicinales 

 
 

22 Por lo general, estos sitios se consideran sagrados y tienen vedas de acceso a sus recursos. 
Para los macuna y los tanimuca, los sitios sagrados son sistemas de relaciones físicas y espirituales, 
que involucran elementos físicos del paisaje, como el agua, la selva o las rocas, y que llevan 
implícito un orden energético de reciprocidad que manejan los Kumúa (chamanes), a través de 
prácticas de prevención y curación (UAESPNN 2014: 17) 
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como el yagé, minerales como el cuarzo y otros pueblos indígenas. Cada uno de estos 

territorios tiene sus propias normativas y leyes basadas en un manejo tradicional 

sustentado en aspectos socio-culturales, ambientales y en algunos casos, de origen. 

1.2.1. Calendarios en la ecología tradicional  

La dinámica central para el cumplimiento de estas normas es el calendario ecológico23, 

este tipo de calendario actúa como un cronograma cultural, y combina diversas variables 

como las ambientales, económicas, simbólicas y rituales e incluso epidemiológicas. Sin 

embargo, este calendario no se basa en fechas específicas como en los sistemas 

occidentales, en cambio, está ligado a ciclos ecológicos y cósmicos, como los movimientos 

de las constelaciones. Cada cambio de tiempo, debe ser expresado conforme a un 

conjunto de normas que regulan el uso y manejo de los recursos. Esto implica un profundo 

conocimiento sobre los tiempos en el año, la ubicación y dinámicas de cada elemento 

creado, como la producción de los sitios de rebusque y su relación con los sitios sagrados. 

En términos culturales, uno de los principales componentes de este sistema es el llamado 

complejo mítico y ritual del Yuruparí24, el cual se asocia con Hee y con la Ley de Origen 

que creó y organizó el cosmos actual y la forma de vida de estos pueblos, por lo tanto, 

fundamenta su manejo territorial, tanto en lo espacial como en lo temporal, y con sus 

formas propias o tradicionales de gestión ambiental. Desde esta perspectiva, este complejo 

se asocia con el cuidado, bienestar, fertilidad y salud del cosmos, de los territorios, de los 

pueblos indígenas y de las personas, en especial durante las ceremonias y bailes rituales 

de curación del mundo.  

 
 

23 El manejo del territorio está contextualizado dentro del manejo del tiempo, que incluye el 
calendario ecológico, el calendario epidemiológico y el calendario ritual. Este calendario tiene una 
estructura común para los grupos étnicos de la región del Bajo Apaporis, Mirití-Paraná, Pirá-Paraná 
y Bajo Caquetá (ACIYA, 2000).  Estos calendarios incluyen una perspectiva anual, que corresponde 
con el calendario ecológico y sus ciclos anuales. También incluye una planeación a mediano y largo 
plazo que realiza el paye y que puede involucrar un lapso de tiempo mayor a 20 años. La planeación 
a largo plazo es actualizada y evaluada en las distintas actividades ceremoniales que se realizan 
en el año (ACIYA, 2000). (REM, 2018) 
24 Para profundizar en este tema ver los trabajos de Hugh-Jones, C. (1979), Hugh-Jones, S. (1979), 
Hildebrand (1983 y 1984), Hildebrand y Reichel Dussan (1987), Van der Hammen (1992 y 2001), 
Reichel-Dolmatoff (1997), Van der Hammen y Rodríguez, (2000), Arhem (2001), Cayón (2002), 
Arhem et al. (2004), Franky (2004), Rodríguez y van der Hammen, (2011) y REM (2018). 
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Figura 6. Calendario ecológico explicativo diseñado por los grupos locales de investigación 
yaia a partir de la información suministrada por los sabedores tradicionales de cada etnia 

 

FUENTE: ACIYA – ACIYAVA - FUNDACIÓN GAIA AMAZONAS, 2018. 

En su dimensión temporal, las épocas de Hee en el manejo del Territorio Indígena Yaigojé 

Apaporis se dividen en dos grandes categorías: Gita Boti Yaia “Jaguares de Cuarzo”, que 

incluye a comunidades de habla tanimuca, y Hee Yaia “Jaguares de Yuruparí”, que 

comprende a pueblos de habla macuna y yuhup. Cada uno de estos sistemas presenta 

características complementarias en los rituales y tiempos específicos dedicados al gran 

ritual de curación del mundo Hee Bikia Wii.25 En ambos contextos, la etnia que posee 

mayor jerarquía es la encargada de llevar a cabo el ritual principal primero, seguido por las 

etnias menores según un orden ancestral establecido. Para los pueblos tanimuca, el grupo 

 
 

25 Véase Régimen Especial de Manejo Parque Nacional Natural Yaigojé Apaporis, pág. 88 
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predominante era el Jã’ãtimãjã, y tras su desaparición, los Yairimarã asumieron este tipo 

de rol. 

Por otro lado, dentro de los pueblos Hee Yaia que hablan macuna, la etnia predominante 

son los Ide ~basa26, y según me indicaron su enfoque se centra en rituales relacionados 

con frutales silvestres y con herika ~sabara. Me aclararon que la realización de estos 

rituales no está restringida a una época específica, sino que depende de los ciclos de 

fructificación de las plantas involucradas. Es por ello, que estos en el momento exacto y 

en el orden del ritual principal, convocan reuniones entre los líderes tradicionales de todos 

los pueblos macuna en el caño Toaka, ubicado en el Pira Paraná, donde residen los 

ancianos de esta comunidad. 

Es así como los rituales desempeñan un papel crucial en la preservación del conocimiento 

ecológico tradicional para la salud comunitaria. Cada etapa del calendario está diseñada 

para abordar diversas necesidades, como curaciones para cultivos, bienestar femenino y 

tratamientos contra enfermedades específicas como se puede repasar en el plan de vida 

territorial. Estos rituales no solo buscan la sanación individual, sino también la estabilidad 

ecológica y social dentro del territorio. 

De esta forma, la interrelación entre las prácticas culturales y la conservación del medio, 

es fundamental para estos pueblos. Por esta razón el respeto a sus tradiciones y 

conocimientos, buscan garantizar el bienestar colectivo y la continuidad cultural frente a 

las amenazas externas, como la minería y otros intereses económicos que ponen en riesgo 

su forma de vida y de pensar. 

El calendario ecológico también incluye importantes orientaciones para la dieta de las 

personas, por lo cual también juega un papel crucial en este sistema administrativo. Este 

calendario no solo regula qué alimentos deben consumirse en cada época del año, sino 

también cómo deben ser tratados los recursos naturales durante esos períodos. Se 

enfatiza el respeto hacia todos los seres vivos; incluso aquellos considerados "inertes", 

como piedras o troncos caídos, los cuales son vistos como entidades vivas con derechos 

 
 

26 Véase Mahecha (2015: 44). 
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propios dentro del ecosistema. En otras palabras, estas dietas incluyen un importante 

sentido espiritual. 

Dentro del marco de este calendario dietético nutricional es fundamental reconocer que la 

ingesta de alimentos inadecuados conlleva sanciones, tal cual como la restricción de los 

sitios sagrados. Este calendario detalla no solo qué alimentos son apropiados para cada 

etapa de la vida, sino también, cómo los recién nacidos deben ser alimentados y 

conectados con su entorno natural. Cada individuo tiene un papel específico y 

responsabilidades que cumplir, lo que subraya la diversidad de funciones dentro de la 

comunidad como una especificidad, lo que conlleva el respeto y el seguimiento específico 

del calendario dietético territorial (cfr. Hildebrand 1983; Mahecha 2015). 

El cumplimiento de este sistema dietético nutricional es clave para mantener una vida 

saludable, teniendo en cuenta las especialidades y particularidades culturales, las cuales 

pueden abarcar aspectos como la educación, el manejo ambiental y la salud pública, así 

como el uso racional de los recursos naturales. Es importante recalcar que estas nociones 

de "vida saludable" a menudo se basan en acciones de prevención basadas en la 

participación en los rituales y en el manejo adecuado del territorio, con restricciones a 

consumos inapropiados, que pueden contribuir a la contaminación y a la enfermedad. 

Estos consumos a su vez incluyen variables asociadas al mundo físico y al espiritual, de 

modo que la interdependencia entre el medio y su gente resalta la necesidad de un manejo 

responsable y consciente del territorio, cuestión que consolida su pensamiento ambiental 

como inscrito en su cultura. 

Por ende, cuando se implementa el calendario dietético nutricional en la vida cotidiana, se 

convierte en una práctica orientada para todos los miembros de la comunidad: niños, 

mujeres, hombres y jóvenes. Así este sistema se fundamenta en gran medida en la Ley de 

Origen y establece un marco de responsabilidad compartida y sincrónica a nivel social, 

cuyas dinámicas son correspondientes al manejo del medio, lo que responde a una 

reciprocidad consciente, lo que conlleva a que cada persona cumpla con las pautas 

establecidas culturalmente, lo que incluye las prácticas ecológicas tradicionales que se 

viven y transmiten diariamente. 
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1.2.2. Sitios sagrados en el territorio: Manejos especiales de los 
espacios  

En la cosmovisión indígena, todos los seres vivos, incluidos aquellos considerados inertes 

por la cultura occidental, son vistos como entidades vivas con significado espiritual. Por 

ejemplo, una piedra no es simplemente un objeto, se considera un ser vivo que debe ser 

tratado con respeto. Esta perspectiva se traduce en mandatos que prohíben tocar ciertos 

elementos y su entorno natural sin la debida autorización27. Los abuelos o pensadores 

tradicionales, a veces simplemente llamados los tradicionales, son chamanes que actúan 

como intermediarios entre el mundo humano y el espiritual, asegurando que las prácticas 

respeten las normas establecidas desde los tiempos de la creación de este mundo. 

Por ello, cada sitio sagrado tiene un dueño o guardián que se encarga de mantener el 

equilibrio y alertar sobre cualquier alteración en su entorno. Como mencioné anteriormente, 

esto significa que cualquier evento en un sitio sagrado es monitoreado por sus guardianes, 

quienes pueden detectar rápidamente cambios e impactos ambientales. Para ello, se 

establece un manejo territorial especial interno, por ende, dentro de esta estructura 

territorial también existen divisiones más pequeñas que requieren cumplimientos 

específicos basados en sus propias leyes y normas culturales de origen. En ese sentido, 

es importante destacar que no todos los lugares son accesibles para todos; existen áreas 

sagradas que están protegidas y no pueden ser tocadas ni siquiera por los tradicionales 

sin la debida autorización. En palabras de Daniel Macuna:  

“Hay materiales que no están para el uso del ser humano, acá en el territorio hay lugares 

que no son tocables, que no son permitidos ni para los tradicionales, no importa quien sea. 

Hay otros sitios sagrados (todos son sitios sagrados) pero hay algunos lugares (muy pocos) 

que son sitios negociables, negociando no con plata sino con mambe y otras sustancias 

culturales, como el rapé [tabaco en polvo] para hacer los procedimientos, para pedir 

permiso, de otra manera, no se puede hacer, para eso están estipulados estos 

procedimientos de cumplimiento desde la ley de origen y quien está registrado o no para 

hacerlo. Si no está registrado no se puede, él es que lleva el mensaje de los demás 

 
 

27 Para el desarrollo de ciertas actividades en el territorio, como ir a cortar hojas de la palma caraná 
o pui (Lepidocaryum tenue) para techar una vivienda o para ir de cacería, se debe consultar con el 
abuelo o pensador tradicional, un chamán, para que solicite permiso al “dueño espiritual” del sitio o 
del recurso, haciendo las prevenciones necesarias y evitando así posibles enfermedades o 
accidentes (Plan de Vida YAP, 2024). 
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individuos, ya sea, si se necesita sacar bejuco, si se necesita sacar hoja, hacer chagra, 

cacería o pesca por allá, todo tiene que ser definido de esa manera, con permiso y 

ordenanza. Si los dueños de esos sitios dicen que existe (hay disponibilidad) y se puede, 

dirán porque lado si y por donde no, pero tiene que ser cumplido estrictamente, así como 

fue mandado, pero si esto se incumple, ellos mismos sancionan”. 

El respeto por estos procedimientos es crucial; si se incumplen las normativas 

establecidas, los guardianes tienen la autoridad para imponer sanciones. Esto refleja una 

estructura social donde todos los miembros de la comunidad tienen roles específicos en la 

protección y gestión del territorio. No obstante, existen acuerdos culturales establecidos 

por las comunidades que hay que tener en cuenta dentro de los procesos político-

administrativos contemporáneos, que incluyen las comunidades de Bocas del Pirá, Puerto 

Cordillera, Puerto Antonio y Gente Día, que son fundamentales para la gobernanza 

ambiental en el territorio del Yaigojé Apaporis.  

Los Acuerdos Culturales para la Gestión de los Territorios de los pueblos Hea~Yara, ~Ibia 

~Basa y Yauna fueron formalizados en el contexto del fortalecimiento de la Gobernanza 

Territorial del Territorio Indígena Yaigojé Apaporis. Estas concertaciones fueron el 

resultado del trabajo conjunto de las Asociaciones de Capitanes Indígenas de Yaigojé 

Apaporis (ACIYA y ACIYAVA) y la Fundación Gaia Amazonas, elaborada tras las 

asambleas comunitarias que llevaron a la firma de estos acuerdos e impresas para su 

socialización. Estos acuerdos solventan situaciones de manejo ambiental y se enmarcan 

en el proceso de implementación del Régimen Especial de Manejo (REM), en colaboración 

con Parques Nacionales Naturales de Colombia.  

Uno de los acuerdos más significativos es la protección de los sitios sagrados, 

especialmente aquellos relacionados con la reproducción del pez Bihiri toberi (Wai ~Huda). 

Estos lugares son considerados intocables y cualquier actividad que pueda comprometer 

su integridad está prohibida. La comunidad ha convenido que el consumo de peces 

provenientes de estos sitios puede resultar en enfermedades difíciles de curar, lo que 

resalta la conexión entre la salud ambiental y el bienestar individual y comunitario. La 

vigilancia de estos sitios recae en los capitanes y sabedores tradicionales, quienes tienen 

la responsabilidad de asegurar el cumplimiento de los acuerdos establecidos. Esta 

vigilancia no solo protege los recursos naturales, sino que también refuerza el sentido de 

identidad cultural y espiritualidad dentro de la comunidad (Franky, 2004). 
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En segundo lugar, se encuentran las normas sobre el uso sostenible de recursos naturales. 

Estos acuerdos regulan específicamente la extracción de lombrices y el uso del caraná 

(palma Lepidocaryum tenue). Por ejemplo, se prohíbe la extracción de lombrices en sitios 

sagrados, lo que asegura que estos recursos no sean explotados de manera insostenible 

ni que transmitan enfermedades y males asociadas al uso indebido de estos sitios. 

Asimismo, el uso del caraná está limitado a construcciones tradicionales, lo que fomenta 

un uso responsable y respetuoso con las prácticas ancestrales (véase Figura 7).  

Otro acuerdo importante se refiere al manejo del agua y otros recursos hídricos vitales para 

la comunidad. Se han establecido normas específicas sobre cómo deben manejarse estos 

recursos, asegurando que su uso sea sostenible y respetuoso con las tradiciones 

culturales. La comunidad se ha comprometido a cumplir con las reglas culturales pactadas 

entre diferentes organizaciones indígenas, lo que refuerza la colaboración intercomunitaria 

y asegura una gestión adecuada del agua. 

El manejo sostenible del territorio también incluye prácticas agrícolas tradicionales, como 

la chagra. Este espacio no solo proporciona alimentos para la comunidad, sino que también 

es un lugar donde se fortalecen las prácticas culturales y se promueve la autonomía 

alimentaria. Las mujeres desempeñan un papel fundamental en este proceso, ya que son 

responsables del cultivo y manejo adecuado de los alimentos. Este manejo asegura que 

el conocimiento sobre el cultivo siga siendo parte integral de la vida comunitaria. 

En cuanto a la caza, los acuerdos establecen que solo se puede cazar lo necesario para 

el consumo familiar. Se prohíbe matar animales no comestibles o aquellos que no son 

parte de su dieta tradicional. Esta regulación refleja una relación respetuosa hacia la fauna 

local y promueve prácticas sostenibles que aseguran la conservación de especies. 

Además, existen acuerdos específicos para la protección del caño Cotudo Ugiya, donde 

se han establecido reglas claras sobre su manejo y uso. Estas normas han sido pactadas 

entre organizaciones indígenas como ACIYA y ACAIPI, garantizando que este recurso vital 

sea protegido adecuadamente. La comunidad reconoce la importancia ecológica y cultural 

del caño, lo que refuerza su compromiso con su conservación. 

La educación y concienciación sobre la importancia de conservar los recursos naturales 

son aspectos cruciales dentro de estos acuerdos. Las comunidades implementan 

programas educativos destinados a transmitir a las nuevas generaciones la relevancia de 
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respetar los sitios sagrados y seguir las normas culturales establecidas. Esto incluye 

talleres y actividades que fomentan el conocimiento sobre las prácticas tradicionales y su 

impacto positivo en el bienestar comunitario. La participación activa de los jóvenes es 

esencial para asegurar que estas tradiciones se mantengan vivas y sean transmitidas a 

futuras generaciones. 

Figura 7. Acuerdos sobre sitios de rebusque de alimentos y materias 

 

Fuente: Elaboración propia 

 

Finalmente, es crucial señalar que estos acuerdos están influenciados por factores 

externos como políticas estatales e intereses económicos que pueden amenazar su forma 

de vida. Sin embargo, a pesar de estas presiones externas, las comunidades han 

demostrado una notable capacidad para adaptarse y resistir frente a cambios adversos. La 

implementación efectiva de sus acuerdos culturales les permite mantener su autonomía y 

proteger su territorio. 
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1.3. La gestión ambiental en Colombia: Trasegar 
histórico y su incidencia en la Amazonia 

En el análisis del pensamiento nacional sobre la gestión y administración ambiental en 

Colombia, me propongo ofrecer una visión integral y resumida, que aborde una evolución 

en el orden político administrativo de su funcionamiento, de manera que, se pueda analizar 

el impacto que tiene en la Amazonia. Este estudio tiene como propósito entender cómo se 

concibe el manejo del medio ambiente en términos nacionales y su incidencia en 

ecosistemas y entornos culturales.  

Este pensamiento se origina en un contexto de tensiones históricas que han sido 

desiguales entre el desarrollo económico, la sostenibilidad ecológica y los derechos 

sociales. Como señalan Guhl y Leyva (2008), la gestión ambiental ha sido influenciada por 

varios imaginarios que han guiado al país a la necesidad de un desarrollo sostenible y a 

un modelo neoliberal, los cuales han afectado la implementación de políticas ambientales 

que sean oportunas para su multiculturalidad. La idea corporativa del desarrollo sostenible 

tiene sus raíces en la necesidad de equilibrar el crecimiento económico con la 

conservación del medio ambiente, un concepto que fue formalizado en 1987 por la 

Comisión Mundial de Medio Ambiente y Desarrollo en el Informe Brundtland, titulado 

"Nuestro Futuro Común". Este informe introdujo el desarrollo sostenible como aquel que 

satisface las necesidades del presente sin comprometer la capacidad de las futuras 

generaciones para satisfacer las suyas (Brundtland, 1987). A lo largo de los años, este 

concepto se ha consolidado en eventos internacionales como la Cumbre de Río de Janeiro 

en 1992, donde se establecieron los Principios de Río que guían las políticas ambientales 

a nivel mundial (CEPAL, 2012). 

Por otro lado, el modelo neoliberal ha influido profundamente en la gestión ambiental, 

promoviendo un enfoque centrado en el mercado que prioriza la eficiencia económica y la 

reducción del papel del estado en la regulación ambiental. Este paradigma se ha 

manifestado en políticas que favorecen la privatización y al extractivismo permisivo, a 

menudo en detrimento de la sostenibilidad ambiental (Harvey, 2005). Autores como Naomi 

Klein han argumentado que el neoliberalismo ha llevado a una explotación intensiva de los 

recursos naturales, exacerbando problemas ambientales y sociales (Klein, 2014). Estos 

conceptos resaltan tensiones inherentes: mientras que el desarrollo sostenible busca 

integrar consideraciones ambientales en el desarrollo económico, el modelo neoliberal 
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tiende a priorizar el crecimiento económico a corto plazo sin necesariamente considerar 

las consecuencias ambientales a largo plazo (Morrós Ribera y Vidal Martínez, 2005). Esto 

evidencia la dualidad en el pensamiento dentro de nuestro sistema cultural, lo que ha 

generado debates sobre cómo implementar efectivamente políticas que promuevan un 

desarrollo verdaderamente sostenible en un contexto global marcado por intereses 

económicos divergentes, siendo este el principal conflicto cultural que existe en la 

concepción de un manejo ambiental lógico de un medio de subsistencia compartido. 

En los años 70, el mundo comenzó a experimentar un auge en la conciencia ambiental, 

impulsado por eventos como la conferencia de Estocolmo en 1972. Este evento global 

sentó las bases para el movimiento ambientalista moderno, promoviendo la idea lógica de 

que el desarrollo económico no podía llevarse a cabo a expensas del medio ambiente. En 

Colombia, esta influencia se tradujo en un reconocimiento de que el crecimiento industrial 

y urbano estaba generando problemas ambientales graves, como la contaminación del aire 

y del agua, la deforestación y la pérdida de biodiversidad (Gudynas, 2004). Durante esta 

época, surgieron las primeras organizaciones no gubernamentales (ONGs) que abogaban 

por la protección del medio ambiente. Estas ONGs comenzaron a desempeñar un papel 

crucial al sensibilizar a la población sobre los impactos negativos de las actividades 

humanas en los ecosistemas. Según Muriel (2006), estas organizaciones presionaron al 

gobierno para que adoptara políticas más sostenibles y fomentaron una mayor 

participación comunitaria en la gestión de los recursos naturales. 

Entre las ONGs más influyentes se encuentran Fundación Natura, que se ha enfocado en 

la conservación de ecosistemas y especies en peligro; WWF Colombia, que trabaja en la 

protección de la biodiversidad y el uso sostenible de los recursos naturales; Censat Agua 

Viva, que defiende el acceso al agua y los derechos ambientales; Fundación ProAves, 

dedicada a la conservación de aves y sus hábitats; Conservación Internacional, que 

promueve la educación ambiental, la investigación y acciones aplicadas de conservación; 

y Greenpeace que ha llevado a cabo campañas contra la deforestación y la contaminación. 

En el contexto amazónico, también es relevante mencionar a Amazon Conservation Team, 

que se centra en la protección de la biodiversidad y el fortalecimiento de las comunidades 

locales entre otras. Estas ONGs han sido fundamentales en cierto modo, no solo en la 

defensa del medio ambiente, sino también en el acompañamiento y asesoría a las 

comunidades sobre los problemas ambientales generadas por la interculturalidad nociva 

del colonialismo. La participación de fundaciones como Tropenbos Colombia, Fundación 
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para la Conservación y el Desarrollo Sostenible (FCDS) y Gaia Amazonas ha sido crucial 

en un contexto donde la Amazonia enfrenta amenazas significativas en lo político 

administrativo. Estas organizaciones colaboran con comunidades locales para fortalecer 

su capacidad de gobierno propio, fortalecer sus propias prácticas y tradiciones, y asegurar 

que sus voces sean escuchadas en el proceso de toma de decisiones.  

Los orígenes de la gestión ambiental en Colombia parten de la Ley 99 de 1993, que 

estableció el Ministerio del Medio Ambiente y organizó el Sistema Nacional Ambiental 

(SINA). Este último había tenido antecedentes importantes con la creación de parques 

nacionales desde finales de la década de 1940, aunque su énfasis actual en la 

conservación de la biodiversidad se relaciona más con las preocupaciones ambientales 

internacionales consolidadas en los años 70 (Leal, 2022). Cómo sea, este marco legal fue 

fundamental para empezar a integrar la dimensión ambiental en las políticas públicas y 

subrayar la importancia de preservar de alguna manera la riqueza natural del país o mejor 

dicho regularla, especialmente en ecosistemas vulnerables como la Amazonia.  

Sin embargo, las primeras iniciativas en gestión ambiental surgieron como respuesta a 

crisis ecológicas específicas, tales como la rápida deforestación y la contaminación de 

fuentes hídricas durante la década de 1980. De hecho, antes de la implementación de la 

Ley 99 de 1993, las políticas ambientales en Colombia eran fragmentarias y subordinadas 

a intereses económicos sectoriales, de investigación científica, de preservación de 

paisajes exóticos o para la conservación del agua (Leal, 2016). Esta situación se 

evidenciaba en proyectos de infraestructura en la Amazonia, donde frecuentemente se ha 

pasado por alto las repercusiones sobre los ecosistemas y las comunidades indígenas. 

Según Rodríguez Becerra (1998), esta desconexión entre desarrollo y sostenibilidad es un 

reflejo de un modelo de planificación centralizado y que homogeniza precisamente el 

pensamiento ambiental en un país pluricultural y multiétnico, con una gran diversidad 

cultural y lingüística que respalda cosmovisiones holísticas lógicas de preservación poco 

entendidas para el desarrollo convencional. 

En la década de 1980, se hizo evidente la necesidad de establecer un marco legal que 

regulara las actividades relacionadas con el medio ambiente. La Constitución de 1991 

representó un hito significativo al reconocer el derecho a un ambiente sano y establecer la 

responsabilidad del Estado en su protección. Esto condujo a la promulgación de la Ley 99 
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de 1993, diseñada para coordinar esfuerzos entre entidades gubernamentales y no 

gubernamentales en la gestión y el manejo de recursos naturales.  

En otras palabras, con la creación de la Ley 99 de 1993 se marcó un punto de inflexión al 

establecer un marco más ordenado y sistémico para abordar estos problemas. Sin 

embargo, a pesar de estos avances regulatorios, los desafíos políticos persisten, como lo 

señala un estudio que destaca que las instituciones encargadas del control ambiental aún 

enfrentan limitaciones en su capacidad operativa y rendición de cuentas (Henao-Castro, 

2021). A lo que suma el reto de entender la gestión ambiental en un país multicultural y 

pluriétnico.  

La Ley 99 de 1993 también introdujo mecanismos para promover la educación ambiental 

y fomentar la participación ciudadana en decisiones relacionadas con el medio ambiente. 

Este enfoque integrador no solo buscaba proteger los recursos naturales, sino también 

mejorar la calidad de vida de las comunidades locales. Con el paso del tiempo, Colombia 

ha avanzado hacia una mayor integración de las políticas ambientales con otros sectores 

del desarrollo, como agricultura y urbanismo. Este enfoque holístico es crucial para aportar 

en la búsqueda de soluciones para problemas como el cambio climático y garantizar que 

las políticas públicas consideren las necesidades económicas y ambientales. 

En los últimos años, la estructura organizativa del Sistema Nacional Ambiental (SINA) en 

Colombia ha experimentado una evolución significativa, marcada por la creación y 

reglamentación de nuevas corporaciones y la consolidación de su marco normativo. Desde 

su establecimiento con la Ley 99 de 1993, que transformó 17 corporaciones existentes y 

creó 16 nuevas, el SINA ha integrado un total de 33 Corporaciones Autónomas Regionales 

(CAR) que son responsables de la ejecución de políticas ambientales a nivel regional 

(CVC, 2023). Cabe destacar, además, la expedición del Decreto 1275 de 2024, conocido 

como el Decreto de Autoridad Ambiental Indígena. Esta norma establece las medidas 

requeridas para el funcionamiento de los territorios indígenas en materia ambiental y el 

desarrollo de las competencias ambientales de las autoridades indígenas, así como su 

coordinación efectiva con las demás autoridades y entidades estatales. El Decreto 

reconoce formalmente la autonomía de las autoridades indígenas en la gestión ambiental 

de sus territorios, permitiéndoles formular y desarrollar instrumentos de regulación y 

gestión ambiental propios, e integrándolas al Sistema Nacional Ambiental (SINA) en 

igualdad de condiciones con las CAR. 



56                       Análisis del diálogo intercultural para la gestión ambiental indígena 

 
Este sistema se caracteriza por su enfoque descentralizado, que permite una mayor 

articulación entre las entidades estatales y las organizaciones sociales involucradas en la 

gestión ambiental (Rodríguez-Becerra y Espinoza, 2002). Además, se han fortalecido los 

mecanismos de coordinación entre las entidades del SINA, como el Ministerio de Ambiente 

y Desarrollo Sostenible y las autoridades ambientales urbanas, para abordar de manera 

más efectiva los desafíos ambientales del país (Minambiente, 2023; Invemar, 2023). A 

pesar de estos avances, persisten retos estructurales que afectan la eficiencia y eficacia 

en la gestión ambiental, lo que resalta la necesidad de seguir adaptando y mejorando la 

organización del SINA (DNP, 2000). 

La coordinación de las entidades del estado dentro del Sistema Nacional Ambiental (SINA) 

en Colombia se realiza a través de un conjunto de mecanismos y espacios diseñados para 

fomentar la articulación y cooperación entre las diversas entidades que lo integran. El 

grupo de coordinación y articulación del SINA, bajo la dirección del Ministerio de Ambiente 

y Desarrollo Sostenible, tiene la responsabilidad de liderar estas iniciativas, asegurando 

que las acciones de las Corporaciones Autónomas Regionales, autoridades ambientales 

urbanas y entes territoriales estén alineadas con las políticas ambientales nacionales 

(Ministerio de Ambiente, 2023). 

Figura 8. Organigrama-del-Sistema-Nacional-Ambiental-SINA 

 

Fuente: Florez et al. (2018) 
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De esta manera, no solo orienta y gestiona la creación de espacios para el fortalecimiento 

de la colaboración, sino que también realiza seguimiento a los instrumentos de 

planificación y el cumplimiento de la política ambiental (Ministerio de Ambiente, 2023). 

Además, se encarga de coordinar evaluaciones ambientales estratégicas y proporcionar 

apoyo técnico a las entidades involucradas en la implementación de políticas ambientales 

(Invemar, 2023). La Ley 99 de 1993 establece el marco normativo que regula estas 

interacciones, enfatizando la importancia de una gestión ambiental descentralizada y 

participativa (CVC, 2023). 

Con esta implementación, este manejo en Colombia se apoya en diversos instrumentos 

legales y técnicos que facilitan la ejecución de políticas. Entre estos se encuentran los 

Planes de Manejo Ambiental (PMA), que son documentos técnicos que establecen las 

acciones necesarias para mitigar uno o más impactos ambientales en proyectos 

específicos. En este sentido, para el análisis de las alternativas están la Evaluación de 

Impacto Ambiental (EIA), que es un proceso mediante el cual se analizan los efectos 

potenciales de un proyecto sobre el medio ambiente antes de su ejecución. Con lo anterior 

las licencias ambientales, cuyos permisos otorgados por las CAR o el MADS, autorizan 

actividades que pueden tener un impacto significativo sobre el medio ambiente, siempre y 

cuando se cumplan ciertas condiciones. 

En última instancia, la Ley 99 de 1993 adoptó un sistema más organizado en cuanto a la 

definición de los principios o normas generales que el Código Nacional de Recursos 

Naturales Renovables y de Protección al Medio Ambiente (CNRRNN). El CNRRNN 

contenía sin estructura algunos principios que debían dirigir la administración y la política 

medioambiental a nivel nacional. A partir de la fecha de sanción del CNRRNN, ha habido 

un gran cambio en la ciencia jurídica, particularmente en Colombia, gracias al impulso de 

la nueva Constitución Política de 1991. Entre otras cosas, estas modificaciones se 

expresan en que se han ratificado los principios jurídicos. Si admitimos que "definir qué 

debe entenderse por principios generales del derecho es una de las cuestiones más 

polémicas de la literatura jurídica"28, probablemente percibimos la positivización de los 

 
 

28 SENTENCIA C-284 DE 2015 
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principios como una reacción a la necesidad de no dejarlos en manos de la doctrina o 

incluso de la jurisprudencia, y, por ende, a la subjetividad interpretativa. 

Los principios, al igual que las normas, son mandatos que prescriben autorizaciones o 

prohibiciones, aunque poseen una estructura indefinida, donde no se presentan 

situaciones de hecho con efectos legales específicos. Como menciona García Canales 

(2015), son "abstracciones con un fuerte tenor finalista", ya que, en última instancia, los 

principios poseen una "inconcreción" de reglas abiertas. Y, por otro lado, poseen la 

característica de funcionar como directrices interpretativas, lo que a su vez resuelva la 

primera discrepancia. La doctrina ha aceptado casi de manera unánime que los principios 

de derecho se utilizan para solucionar una situación legal cuando existen vacíos o lagunas 

en la norma o en la analogía. En otras palabras, como se había señalado previamente, su 

propósito es funcionar como directrices interpretativas y de organización del Estado. 

La Ley 99 de 1993 tuvo un enfoque más estructurado y sistémico al incorporar los 

principios legales para el ámbito ambiental y el desarrollo sustentable. Inicialmente, tal 

como debe, lo hace para enumerar los elementos que definen la política pública sectorial 

en el artículo 1, y posteriormente, para enumerar los principios que rigen el desempeño de 

las responsabilidades de las entidades territoriales en materia ambiental en su artículo 63. 

Así pues, en el primer artículo de la Ley 99 de 1993 se hizo referencia al SINA cuando 

estableció los principios o fundamentos de la política pública ambiental en Colombia, “En 

este punto se determinó que la política sectorial colombiana debe acatar, entre otros, los 

siguientes "principios generales ambientales": Conforme a la Constitución Política, la 

gestión ambiental del país debe ser descentralizada, democrática y participativa. A 

continuación, se señala (números 12 y 13) que, para tal gestión ambiental, "se instaura un 

Sistema Nacional Ambiental –SINA– cuyos elementos y su interconexión determinan los 

procedimientos de actuación del Estado y la sociedad civil". 

El SINA, además de ser conceptualizado como principio, lo es como regla legal. Al 

reconocer la relevancia del medio ambiente en la Constitución Política de Colombia al nivel 

más elevado y transversal, la Corte Constitucional asigna al Estado, en lo que respecta a 

la protección ecológica, "responsabilidades específicas de protección". Quizás por esa 

razón, también se plasmó el SINA en la Ley 99 de 1993, como norma legal. Entendemos 

que el SINA se estableció en Colombia como un modelo institucional y presupuestario 

mucho más apropiado que el que se había establecido hasta aquel momento, para 
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solucionar el problema de la gran cantidad de entidades públicas nacionales con 

competencias en materia ambiental, y la falta de recursos financieros y de capacidad 

institucional para la administración ambiental estatal. 

En resumen, la Ley 99 de 1993 estableció al SINA como "un sistema completamente 

descentralizado pero coordinado para" implementar la política pública ambiental y las 

pautas del organismo supervisor del sector ambiente y desarrollo sostenible. En este 

contexto, resulta sencillo entender la definición normativa del SINA como el conjunto de 

directrices, regulaciones, actividades, recursos, programas e instituciones que facilitan la 

implementación de los principios generales ambientales establecidos en la Ley 99 de 1993, 

así como también como el conjunto de actores estatales y sociales que llevan a cabo las 

acciones requeridas "para la gestión ambiental del país". 

En estas circunstancias, el vínculo entre el SINA y el Sistema Indígena de Gestión 

Ambiental (SIMA) se presenta como un aspecto esencial, particularmente en la Amazonia. 

El SIMA, con el objetivo de vincular a las autoridades indígenas del Amazonas con las 

entidades estatales de Colombia, emerge como un recurso útil para incorporar el saber 

ancestral en la administración ambiental. Admitiendo la independencia y los derechos de 

las comunidades originarias, el SIMA fomenta acciones sustentables que garantizan el 

acceso al agua, resguardan los terrenos y la biodiversidad, y aseguran el bienestar de 

estas comunidades. En este contexto, el SIMA no solo aporta al SINA, sino que también 

potencia su perspectiva, posibilitando una administración ambiental más inclusiva y 

respetuosa con las características únicas de la Amazonía y sus residentes. 

La articulación de los conocimientos ecológicos tradicionales con los saberes científicos, 

la transmisión intergeneracional de estos conocimientos y la valoración de la historia y las 

luchas indígenas se erigen como componentes esenciales para construir procesos de 

gestión ambiental que sean efectivos y culturalmente apropiados. En este sentido, a 

continuación se presentan los análisis de los mecanismos de articulación y transmisión 

intergeneracional de conocimientos en el resguardo-parque Yaigojé Apaporis, así como la 

consideración del Plan de Vida del TI como un elemento central en este proceso, nos 

permitirán profundizar en la comprensión de cómo se pueden construir modelos de gestión 

ambiental que integren la sabiduría de las comunidades indígenas con las herramientas y 

enfoques del Estado colombiano en la actualidad, asegurando así la sostenibilidad 

ambiental y el bienestar de las generaciones futuras.  
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Capítulo 2. Mecanismos de articulación: un 

camino de entendimiento 

En el desarrollo de este capítulo analizo los mecanismos de articulación y transmisión 

intergeneracional que se han venido dando entre los conocimientos ecológicos 

tradicionales y científicos, con respecto a la gestión ambiental del resguardo-parque 

Yaigojé Apaporis. Dichos mecanismos se establecen como componentes esenciales 

en el desarrollo de nuevos procesos de adaptación y construcción de conocimientos 

que permitan enfrentar los nuevos retos que se imponen en la actualidad, mediante el 

desarrollo de procesos que valoren la historia y las luchas indígenas, además de sus 

modos particulares de concebir el territorio, y que al mismo tiempo generen nuevos 

saberes desde la participación y la articulación de los conocimientos indígenas y 

científicos.  

Para este análisis, es preciso tener en cuenta los procesos internos que se han venido 

orientando a través del Plan de Vida del Territorio Indígena de Yaigojé Apaporis y del 

Régimen Especial de Manejo (REM, PNN Yaigojé Apaporis, 2018), como elementos 

centrales desde los cuales se ha venido promoviendo la articulación en el desarrollo 

de su proceso como entidad territorial. Además, se integran los resultados de una serie 

de diálogos implementados con la comunidad y especialmente con tres personas: 

• Hernán Alonso Montero: Asesor de la Fundación Gaia Amazonas para el 

Territorio Indígena del Yaigojé Apaporis. 
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• Daniel Macuna: sabedor tradicional de Bocas del Pira29. 

• Edgar Castro Aguilera: Profesional de apoyo en estrategias especiales de 

manejo en Parques Nacionales Naturales. 

 

El análisis se desarrolla a través de cinco categorías esenciales: diferencias entre el 

modo de percibir la naturaleza y el territorio por parte de las comunidades indígenas y 

las científicas; diálogo intercultural; experiencias de vida; procesos de aprendizaje; y 

mecanismos de participación. En conjunto, estas temáticas permiten entender los 

enfoques que se han desarrollado para mejorar la articulación entre estos 

conocimientos, y la posibilidad de enriquecer tanto los saberes tradicionales con los 

científicos y académicos, como estos últimos con los primeros, por ejemplo, con la 

articulación de los saberes tradicionales que se producen a través de experiencias 

vivenciales en los territorios.  

2.1. Diferencias entre el modo de percibir la 
naturaleza y el territorio por parte de las 
comunidades indígenas y las científicas. 

La comprensión sobre cómo se articulan los conocimientos tradicionales y los 

científicos y académicos en el caso del resguardo-parque Yaigojé Apaporis, debe partir 

de reconocer lo que significa para los habitantes de esta región conceptos como el 

cuidado ambiental, el territorio, el desarrollo de relaciones armónicas entre los seres 

humanos, la naturaleza y los seres que habitan en ella. En el desarrollo del Plan de 

Vida del territorio (Consejo Indígena del Territorio Indígena de Yaigojé Apaporis, 

CITYA, 2023), los habitantes de esta región parten de reconocer que la gestión 

ambiental es algo que debe ir de la mano de la identidad cultural, como eje central en 

la promoción de la pervivencia física y cultural de las comunidades, en medio de 

enfoques centrados en la protección y salvaguarda de la Amazonia. Para ello, CITYA 

(2023) reconoce la importancia de trabajar en coordinación con otras entidades e 

 
 

29 Daniel Macuna en la actualidad es el tradicional de Bocas del Pirá, quien apoyo el trabajo 
relacionado a esta tesis, liderando los procesos étnicos dentro de la comunidad.  



      Análisis del diálogo intercultural para la gestión ambiental indígena                          62 

 
 

instituciones estatales y privadas, para abrir nuevos caminos de pensamiento y nuevas 

formas de enfrentar las problemáticas que se presentan en la actualidad.  

Se observa, de acuerdo con las apreciaciones de Montero (2024), que en ese proceso 

de articulación se ha generado la integración de dos discursos sobre la naturaleza y el 

medio ambiente. En primer lugar, se tiene el discurso impulsado por occidente, según 

el cual las crisis ambientales son el producto de una serie de abusos en el desarrollo 

de las actividades productivas, olvidando la relación que existe entre las comunidades 

y su territorio. En este sentido, occidente ha promovido una manera de pensar en la 

cual el medio ambiente se ha instrumentalizado, y de allí se generan una serie de 

políticas públicas, acuerdos, iniciativas de conservación y normas para reducir los 

impactos ambientales.  

Sin embargo, como es expresado en el Plan de Vida de CITYA (2023), en el caso de 

las comunidades indígenas los temas de protección ambiental van más allá de ello, y 

se conectan también con aspectos como la cosmología, el orden territorial y la 

simbiosis que se genera entre las actividades cotidianas de los seres humanos con la 

forma en la cual se articulan a las necesidades y particularidades del entorno. En 

particular, se reconoce que los sistemas de conocimiento indígenas les han permitido 

a las comunidades promover el bienestar comunitario y el cuidado del territorio y del 

cosmos, pues involucra tanto a las gentes y seres que viven en “este mundo” como a 

los que habitan en otros “mundos” o niveles del cosmos.  

Dichos conocimientos, expresan un tejido interconectado que dan lugar a unos 

lineamientos políticos y a unos modos particulares de habitar el territorio que es preciso 

considerar en el desarrollo de los procesos de gestión ambiental y que van más allá de 

lo que occidente considera la naturaleza o el medio ambiente. De esta manera, la 

articulación ha dependido de la posibilidad de conciliar dos discursos para profundizar 

en la forma en la cual se comprende el territorio y, especialmente, aquellas relaciones 

de reciprocidad, de tensiones y de acuerdos que se generan entre los seres vivos, el 

entorno y el cosmos.  

Comprender las cosmovisiones de las comunidades indígenas, explica Montero 

(2024), implica entender que la armonía no equivale a anular el caos, el cual en ciertos 
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aspectos es natural a la forma en la cual se presenta y se desarrolla la naturaleza. En 

medio de los procesos naturales existe el desorden, la depredación, el choque y el 

desequilibrio. En este sentido, el caos es también un elemento que moviliza y que 

genera cambios importantes en la naturaleza. La gestión ambiental, por tanto, se queda 

corta en la comprensión de esas complejas relaciones que demarcan el desarrollo de 

la naturaleza, expresiones que muchas veces no responden a un orden preestablecido 

y a situaciones que no se pueden prever. En este sentido, como lo señalan Nakashima 

y Nilsson (2006), es fundamental para los seres humanos aprender a adaptarse, a 

convivir con escenarios que no se pueden predecir, como lo hace creer la ciencia 

moderna. 

Tanto la articulación como la ausencia de ella pueden generar conflictos importantes, 

si no se parte de un diálogo que comprenda esa visión intercultural e integral con la 

que las comunidades establecen relaciones con su territorio. La articulación, por tanto, 

exige reconocer la importancia de la cultura como un conjunto de actividades, 

conocimientos y costumbres, por medio de los cuales los pueblos indígenas expresan 

su identidad, teniendo en cuenta además los procesos particulares con los que 

reconstruyen su propia memoria histórica y comprenden los diversos asuntos sociales 

y ambientales que les incumben. La articulación, como se señala en el Plan de Vida, 

también implica reconocer las luchas históricas, las visiones particulares de las 

comunidades que han venido guiando sus aspiraciones a futuro y el desarrollo de 

procesos particulares de administración orientados desde la Ley de Origen, por medio 

de conceptos y principios que fundamentan la regulación de las relaciones con el 

territorio.  

En el REM, por otro lado, se destaca la importancia de reconocer las historias de origen 

de las comunidades indígenas, para así poder entender cómo se han venido 

organizando los procesos de transmisión de conocimientos, a través de los cuales se 

generan intercambios de experiencias y se consolidan maneras particulares de ser en 

el mundo. La articulación, por tanto, se establece como un componente esencial que 

debe partir de comprender y valorar las historias locales, sus cosmovisiones y sus 

historias de origen, para de esta manera establecer procesos de diálogo basados en 

el respeto y la comprensión (PNN Yaigojé Apaporis, 2018).  
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Articular las visiones y posturas indígenas con las visiones científicas implica, por tanto, 

hablar de territorialidad, comprendiendo que la gestión ambiental es solo un fragmento 

de una situación o un sistema mucho más grande y complejo, en el que los seres 

humanos deben comprender las fuerzas de la naturaleza y reconocer que pueden ser 

superiores a ellos y a sus procesos de organización en comunidad (Nakashima y 

Nilsson, 2006). Comprender estas interacciones es central para articular lo tradicional 

con lo científico, explica Castro (2024), ampliando un marco generalmente reducido 

desde el cual se abordan los métodos científicos para entender el comportamiento de 

los fenómenos naturales. Se trata, por tanto, de comprender las historias y de entender 

las narrativas desde las cuales se construyen sentidos sobre la naturaleza, el territorio 

y su organización.  

Otro enfoque relevante en las cosmovisiones de las comunidades indígenas es que no 

se genera una distinción o frontera entre lo que representa la naturaleza y lo que 

representa el ser humano. Lo anterior teniendo en cuenta que las personas hacen parte 

de la naturaleza, que el ser humano hace parte de todos esos procesos de cambio y 

está inmerso en medio un conjunto de fuerzas a través de las cuales se expresan las 

fuerzas de la naturaleza, que lo transforman.  

En este proceso, las comunidades indígenas reconocen la importancia de elementos 

como la protección del territorio, en donde la gestión y el cuidado ambiental son solo 

una parte relevante, pero no son la única. Además de ello, destacan también los usos 

que hacen las comunidades de los recursos, las relaciones que construyen con los 

territorios, la capacidad que tienen para adaptarse y para generar relaciones armónicas 

con el entorno, de lo cual depende la gestión ambiental (Macuna, 2024).  En este 

sentido, explica Montero (2024), la ciencia puede generar aportes relevantes para 

mejorar dicha relación, para fortalecer la armonía como un eje central que puede 

ayudar a establecer nuevas comprensiones, procesos y proyectos de desarrollo que 

vinculen a las comunidades y que les permitan mejorar la forma en la cual aprovechan 

los recursos que ofrece la naturaleza, de una manera sostenible, sabiendo integrar 

además unas lógicas particulares del mercado que pueden aprovechar si se usan de 

una manera adecuada, respetando y valorando en cada caso las tradiciones, las ideas 

ancestrales y los pensamientos clave desde los cuales se construye la comunidad.  
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Según el análisis planteado por Macuna (2024), el sistema de conocimiento tradicional 

indígena no está basado en la concepción del individuo como propietario de la 

naturaleza, sino como servidor y custodio ella, como un ser cuya esencia más profunda 

se encuentra alineada con los ciclos y las leyes que dictan los espíritus y los ciclos 

naturales. Mientras tanto, en el mundo científico, el conocimiento tiene enfoques 

objetivos, centrados en el análisis, desde una posición que le permite al ser humano 

tomar distancia de la naturaleza, algo que para el caso de las comunidades indígenas 

es sencillamente imposible. Se puede decir, por tanto, que el conocimiento indígena 

se desarrolla en un sistema incluyente e integral, activo, dinámico y entretejido con los 

seres humanos. Por ello, para que los conocimientos científicos puedan integrarse con 

los indígenas, es esencial reconocer la validez y la importancia de formas distintas de 

observar el mundo y, sobre todo, de relacionarse con él.  

En este sentido, es importante tener en cuenta con Macuna (2024) que el conocimiento 

indígena se encuentra asociado con la cosmovisión de la comunidad, enraizado en sus 

modos de vida. Este conocimiento se transmite por medio de prácticas y ceremonias 

que permiten a la comunidad mantener un equilibrio con su entorno, de tal manera que 

el análisis sobre factores como el manejo de los recursos naturales parte de 

comprender que cada elemento tiene una función específica dentro de un sistema 

integral de vida, ya que: "todo en el territorio tiene su nombre específico y todos ellos 

hacen las veces uno del otro teniendo funciones, características y obligaciones" 

(Macuna, 2024). 

Es por ello que una de las principales dificultades que existen para promover la 

articulación de saberes indígenas y científicos, es que ambos parten de paradigmas 

distintos. Mientras que las comunidades indígenas responden a una visión holística del 

mundo, en el cual todo está interconectado, la ciencia, generalmente, con el fin de 

simplificar los análisis y ofrecer un mayor nivel de especificad, busca fragmentar la 

naturaleza en disciplinas específicas. En este sentido, es clave promover puntos de 

convergencia, lo cual solo se puede lograr mediante el desarrollo de un verdadero 

diálogo intercultural e interdisciplinario. 
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2.2. Diálogo intercultural 

En el Plan de Vida se parte de reconocer a la interculturalidad como un proceso de 

diálogo que se da entre culturas diferentes, con el fin de construir conocimientos 

comunes que puedan ayudar a establecer acuerdos desde el respeto, y a mejorar las 

condiciones de vida a través de enfoques que permitan establecer responsabilidades 

compartidas y formas viables de ejecutar los acuerdos planteados. En este sentido, se 

puede decir que la interculturalidad es un elemento esencial que se encuentra presente 

a lo largo del Plan de Vida, como un enfoque central en los procesos de educación, en 

la interacción social, en la posibilidad que tienen las comunidades de integrarse al 

mundo occidental por medio de lineamientos que les permitan mantenerse como 

pueblos culturalmente diferenciados, con una serie de principios fundamentados en la 

Ley de Origen. El diálogo intercultural se establece como un enfoque sumamente 

relevante para que las comunidades indígenas se puedan mantener abiertas a la 

articulación y al desarrollo de nuevos conocimientos y formas de gobierno, mientras 

que al mismo tiempo mantienen sus propias estructuras y formas de planificar. 

Para Pérez y Argueta (2011),el diálogo intercultural debe ser un proceso comunicativo 

horizontal entre portadores de diversos sistemas de conocimientos, que se integran 

como medio para articularse, sin llegar a destruirse el uno al otro. En este sentido, 

explica Sierra (2005), construir espacios para fomentar el diálogo horizontal implica 

atreverse a imaginar una nueva realidad que se construye por medio de la interacción, 

de la articulación de saberes y de la visualización de una serie de experiencias e 

historias de vida concretas. Y Mahecha y Franky (2014) proponen este diálogo como 

“una herramienta para “vivir y convivir bien” en contextos multiculturales, la cual puede 

tener varios significados, siendo uno de ellos “una conversación entre distintas formas 

de producir, transmitir, aplicar y validar conocimientos, donde cada quien aprende y 

enseña desde su propio marco cognitivo sin tratar de imponerlo” (pag. 7). 

El resguardo indígena tiene unas lógicas particulares y unas normativas que le 

permiten funcionar como una propiedad colectiva inalienable, imprescriptible e 

inembargable. De acuerdo con Montero (2024), el resguardo no puede cambiar la 

finalidad para la cual fue creado y no puede ser objeto de transacciones de índole 
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comercial. Cumple propósitos que no están alineados con los principios de desarrollo 

económico que determinan generalmente el conjunto de relaciones productivas que se 

dan entre los seres humanos. En este sentido, de acuerdo con el análisis que se ha 

planteado, es importante preguntarse cómo los conocimientos científicos se pueden 

articular a estas ideas tradicionales y centrales sobre los espacios, sobre la comunidad, 

sobre el territorio y sobre la naturaleza que se dan en el resguardo, con el fin de 

promover el fortalecimiento de acciones de construcción de saberes que incidan en el 

mejoramiento de las condiciones y el bienestar de las comunidades. 

Para ello, explica Montero (2024), se debe promover un diálogo intercultural a través 

del mantenimiento de unas relaciones que partan de asumir y comprender una 

diferencia esencial, a saber: que los conceptos de bienestar y desarrollo que tienen las 

comunidades indígenas difieren considerablemente de las lógicas capitalistas de 

acuerdo con las cuales se mide el progreso. Solucionar esta complejidad, estas 

diferencias, implica establecer relaciones equitativas, basadas en la comprensión y en 

la construcción continua de diálogos como medio para que cada quien pueda expresar 

sus pensamientos e ideas de acuerdo a los diferentes contextos; estableciendo de esta 

manera la expresión de un ejercicio de libertad en el cual cada quien expresa sus 

aportes dependiendo de su historia, de sus comprensiones particulares sobre el mundo 

y de las nociones que se construyen conjuntamente a través de enfoques únicos de 

relación con el entorno.  

Lo anterior teniendo en cuenta que la articulación del conocimiento tradicional indígena 

con los conocimientos científicos no debe ser vista como una sustitución, sino como 

un proceso de diálogo constante (cfr. Van der Hammen y Rodríguez, 2000; Rodríguez 

y van der Hammen, 2011). Según Macuna (2024) es importante tener en cuenta que 

el conocimiento indígena es dinámico y se adapta a los ciclos naturales, razón por la 

cual el principal desafío es encontrar un punto de convergencia en el cual ambos 

sistemas puedan colaborar para la conservación del territorio y del medio ambiente.  

De esta manera, a través de la construcción de diálogos horizontales y procesos de 

comprensión intercultural reales, es posible armonizar las relaciones de las 

comunidades indígenas con el “mundo de afuera”, a través procesos en los cuales se 

valoren por igual los sistemas de conocimiento, sin generar imposiciones o procesos 
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de negociación que puedan dar como resultado un desconocimiento de los modos de 

vida indígenas.  

De acuerdo con Montero (2024), el diálogo intercultural se debe promover desde el 

respeto, con la finalidad de entender los diversos puntos de vista y de adoptar una 

posición que permita, en forma consensuada, identificar problemas y plantear 

soluciones concretas. El diálogo intercultural puede ayudar, además, a lograr que la 

articulación entre los pensamientos tradicionales y las ideas científicas no se genere a 

través de procesos de imposición, promoviendo en cambio un enfoque colaborativo en 

el cual se reconocen las características y el valor de ambos sistemas de conocimiento.  

Según Montero (2024), los conocimientos indígenas, arraigados en una relación 

ancestral con la naturaleza, poseen una riqueza invaluable que puede ayudar a 

profundizar importantes cuestiones asociadas con la sostenibilidad ambiental y la 

conservación de biodiversidad. Pero su valor solo se puede entender en la medida en 

la cual se reconozca el valor que posee dentro de su propio contexto, como un 

elemento que ha sido clave en el desarrollo de las comunidades y que les ha permitido 

aprender a través de la exploración y la convivencia con la naturaleza.  

El diálogo intercultural, explica Macuna (2024), puede ayudar a complementar, por 

ejemplo, los conocimientos ecológicos tradicionales con enfoques más técnicos, y a 

profundizar los hallazgos científicos desde perspectivas vivenciales que reflejan una 

conexión particular con los territorios. En especial, la ciencia puede ayudar a generar 

datos y evidencias empíricas que fortalezcan elementos esenciales en la sabiduría 

ancestral sobre el tema de la gestión de recursos. Un ejemplo es el estudio de los ciclos 

ecológicos y el calendario dietético indígena, el cual es descrito por Macuna (2024) 

como un sistema que regula la relación de la comunidad con el mundo natural, el 

territorio y el cosmos. De este modo, un aporte importante de la ciencia podría ser, 

precisamente, investigar estos ciclos en términos de ciclos biológicos, climáticos o 

estacionales, generando nuevos hallazgos que se integren de manera adecuada a la 

sabiduría tradicional.  

Por otro lado, se destaca con Castro (2024) que, en el desarrollo de estos procesos de 

diálogo intercultural, es esencial reconocer la historia y las dinámicas de poder entre 
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los pueblos indígenas y las visiones coloniales o científicas. "La historia se ha escrito 

desde una sola orilla", dice Castro, destacando cómo el conocimiento indígena ha sido 

históricamente excluido de los relatos oficiales. Esto, según él, ha afectado 

profundamente las relaciones y las posibilidades de un diálogo equitativo entre ambas 

perspectivas (Castro, 2024). En este sentido, es clave promover el desarrollo de una 

reconciliación ontológica entre los sistemas de conocimiento tradicionales y científicos, 

a partir de la comprensión de un contexto histórico profundo, en el cual no simplemente 

se relacionan dos maneras particulares de pensar, sino que además se reconoce un 

legado de imposición y dominación. 

En síntesis, se puede decir con Castro (2024) que la articulación de los conocimientos 

tradicionales indígenas con los conocimientos científicos no es solo una cuestión de 

sincretismo, sino más bien una necesidad de diálogo intercultural. Por ello, se identifica 

la necesidad de reconocer la forma en la cual las comunidades indígenas han tenido 

que adaptar los conocimientos y estructuras impuestas por el Estado, sin olvidar por 

ello sus propias tradiciones. Sin embargo, este proceso de adaptación no debe ser 

entendido como una distorsión, sino más bien como una respuesta de resistencia 

cultural. En este contexto, los conocimientos científicos deben entenderse en el marco 

de esta realidad cultural compleja, en medio de la cual los conocimientos indígenas 

han estado atravesados por una historia particular y por un conjunto de luchas y 

resistencias que es preciso comprender y valorar. 

2.3. Experiencias de vida 

Otro valor sumamente importante en los procesos de articulación entre ciencia y 

conocimientos tradicionales es la capacidad de entender que mientras la ciencia 

moderna se enfoca en la investigación empírica, la experimentación y la verificación, 

el conocimiento indígena tiene una conexión profunda con la experiencia vivencial, con 

la observación directa del entorno y con la transmisión oral como mecanismo que 

permite no solo difundir información sino también fortalecer la identidad cultural al 

interior de las comunidades. Esta situación es clave entenderla, ya que como lo 

expresa Montero (2024), la ciencia occidental tiende a desvalorizar el conocimiento 

indígena debido a que no sigue los mismos principios de rigurosidad científica, 

ignorando que este conocimiento ha permitido la supervivencia de diversas 
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comunidades durante siglos, en medio de procesos que les han permitido ajustar sus 

dinámicas de desarrollo a una serie de relaciones que han ido estableciendo a lo largo 

del tiempo.  

Gracias a sus vivencias, a sus experiencias personales, las comunidades indígenas 

han desarrollado métodos particulares de gestión sostenible de los ecosistemas, 

basados en prácticas como la rotación de cultivos, el uso controlado de la caza y la 

pesca y la conservación de áreas forestales. Estos enfoques se han generado por 

medio de una comprensión de la naturaleza como territorio, la cual es mucho más 

amplia que la científica, pues no representa únicamente el lugar o el espacio en que 

se desarrollan las actividades humanas, sino que alberga un conjunto complejo de 

interacciones en medio de las cuales se va desarrollando la vida dentro de la 

comunidad, la cultura, los medios de producción y el sostenimiento de la vida. Es clave, 

por tanto, tener en cuenta estas experiencias, ya que ayudan no solo a entender mejor 

y a valorar los conocimientos tradicionales, sino también a orientar soluciones 

adaptadas a las realidades locales y a la biodiversidad. “De esta manera, el 

conocimiento ancestral sobre la conservación de especies y ecosistemas resulta ser 

una lección de sostenibilidad frente a la creciente crisis ambiental" (Montero, 2024).  

Se destaca precisamente que en el caso del territorio de Yaigojé Apaporis se ha 

reconocido la importancia de reconocer la vivencia y la experiencia de los saberes 

culturales, tanto personales como colectivos, los cuales posibilitan que el mundo se 

mantenga en equilibrio. En este sentido, se entiende que la transmisión de experiencias 

es necesaria para establecer compresiones particulares sobre el territorio y el cosmos, 

que ayuden a establecer acuerdos tanto entre las comunidades como entre estas y el 

Estado, que permitan también valorar una historia compartida como medio esencial 

para proyectar nuevas ideas para el futuro. En el caso del REM, se reconoce 

precisamente que: 

Nuestra forma tradicional de aprender el real significado de las historias implica 

vivenciar la conexión existente entre los sucesos del origen y el universo presente 

mediante la experiencia de un tiempo cíclico concebido como una espiral donde al 

transmitir-escuchar los relatos de las historias se recrea una única realidad atemporal 

que se teje a partir del pasado ancestral para entender, decidir, actuar 
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constructivamente en el presente. Y con el fin de que estas historias puedan ser de 

alguna manera comprendidas por los no indígenas, se hizo necesario recoger y 

organizar una síntesis de esta gran sabiduría ancestral (PNN Yaigojé Apaporis, 2018, 

p. 28). 

Otro elemento relevante en las experiencias de vida de las comunidades hace 

referencia a la medicina tradicional indígena, la cual permite hacer uso de un conjunto 

de plantas, rituales y prácticas curativas que expresan una comprensión única y 

particular sobre los recursos, y el desarrollo de una serie de significados que se 

construyen a través de la tradición y que se comparten por medio de la tradición oral, 

a partir tanto de la experiencia personal como de la colectiva. Además "La medicina 

tradicional indígena representa un campo de investigación que conecta saberes 

ancestrales con descubrimientos científicos recientes" (Montero, 2024). Se trata, por 

tanto, de avanzar en procesos de colaboración con las comunidades que reconozcan 

sus vivencias y que permitan colaborar con ellas para documentar y explorar prácticas 

culturales y las propiedades de las plantas medicinales, estableciendo puentes entre 

el mundo científico y el mundo experiencial de los indígenas.  

En efecto, las comunidades indígenas han sido fundamentales en la identificación de 

plantas medicinales que la ciencia moderna ha comenzado a investigar con diversos 

propósitos, promoviendo de esta manera enfoques que inciden en la valoración de los 

conocimientos indígenas, y que pueden ayudar también a mejorar el desarrollo de 

diversos tipos de tratamientos médicos. Así, como lo señala Montero (2024): “la ciencia 

debe ser capaz de aprender del conocimiento indígena, especialmente en áreas como 

la biomedicina, donde las plantas utilizadas por las comunidades pueden tener 

propiedades terapéuticas aún no descubiertas”.  

Por lo tanto, uno de los desafíos que existen para articular efectivamente los 

conocimientos tradicionales y los conocimientos científicos, es superar una visión 

colonialista que ha relegado el saber indígena a un segundo plano, considerándolo 

como "primitivo" o "incompleto", o que se ha aprovechado de él, explotándolo 

económicamente. Montero (2024), por ello, plantea que el desconocimiento de las 

formas de vida y experiencias de las comunidades como elementos esenciales que 

inciden en sus procesos de construcción de conocimientos, ha generado la imposición 

de modelos de conservación y saneamiento ambiental, promoviendo además la 
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resistencia de las comunidades, que tratan de defender sus modos de vida y sus 

vínculos con los territorios. Estas luchas han generado como resultado desacuerdos, 

claro, pero también complejos procesos de violación de derechos de las comunidades, 

todo lo cual implica mejorar precisamente herramientas como el diálogo intercultural y 

el reconocimiento de las experiencias de vida para superar esas problemáticas.  

La comprensión de las experiencias de vida, explica Castro (2024), también es esencial 

para reconocer cómo las comunidades indígenas se han desarrollado por medio de un 

sistema de conocimientos basados en la oralidad y la experiencia directa con el 

entorno. Según sus palabras: "La oralidad de los pueblos de la Apaporis habla de sus 

ancestros y sus relaciones con los portugueses, mostrando que su historia no ha sido 

escrita por ellos" (Castro, 2024). Reconocer esta diferencia epistemológica, por tanto, 

se establece como un aspecto esencial en esa posibilidad sumamente relevante de 

entender cómo los pueblos indígenas también han tenido que adaptarse a un sistema 

impuesto, y revalidar las luchas que han sostenido para tratar de mantener vivos su 

legado y sus tradiciones. 

2.4. Procesos de aprendizaje 

En el desarrollo de los procesos de aprendizaje, totalmente necesarios para las 

comunidades indígenas como para cualquier otro tipo de comunidad (entendiendo que 

el aprendizaje les permite a las personas estar en una constante disposición de análisis 

y reflexión, desarrollo de capacidades y comprensiones sobre los cambios que se 

generan en el entorno), es preciso promover estrategias que les permitan a las 

comunidades indígenas aprender lo nuevo y foráneo desde lo propio, es decir, revisar 

los nuevos aprendizajes y conocimientos a la luz de un conjunto de tradiciones que 

pueden enriquecerse con la posibilidad de establecer nuevas ideas que ayuden a 

mejorar la vida individual, familiar y comunitaria.  

Sin embargo, como se señala en el Plan de Vida, es preciso reconocer que la 

transmisión de los aprendizajes no puede generarse al interior de las comunidades 

indígenas a través de modelos educativos que no estén en armonía con el pensamiento 

de dichas comunidades ni con su manera de entender el mundo. Por el contrario, los 

procesos de aprendizaje deben ayudar a fortalecer el desarrollo de procesos de 
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enseñanza propios, teniendo en cuenta para ello los momentos y espacios adecuados 

para el diálogo, los procesos de contacto con la naturaleza, la exploración del territorio 

y del cosmos, y las formas particulares de aprendizaje que trasmiten saberes entre las 

generaciones, teniendo en cuenta el desarrollo de experiencias particulares.  

Estos procesos de aprendizaje, explica Montero (2024), pueden ayudar a promover el 

desarrollo de políticas públicas inclusivas y equitativas, que se formulen precisamente 

a través del reconocimiento del saber indígena en los procesos de toma de decisión 

con una participación activa de las comunidades en su territorio. En este sentido, la 

construcción de un marco de diálogo intercultural es esencial, por medio del desarrollo 

continuo de aprendizajes como ejes clave en el descubrimiento y desarrollo conjunto 

de nuevas ideas que incidan en el bienestar y en la adopción de nuevos mecanismos 

de protección ambiental, en medio de un marco en el cual el conocimiento tradicional 

y el científico se valoren y complementen. 

A través del aprendizaje, la ciencia puede ayudar a las comunidades indígenas a 

promover el desarrollo de una mejor gestión del agua, de una agricultura sostenible 

que incida favorablemente en la sostenibilidad alimentaria y en la lucha contra el 

cambio climático. La ciencia, por otro lado, también puede ayudar a medir y analizar 

los impactos ambientales de las prácticas tradicionales, lo que puede ayudar a mejorar 

la adaptación de los conocimientos a las nuevas realidades del mundo contemporáneo, 

generando de esta manera una continua retroalimentación entre la expresión de 

saberes, la adaptación y la construcción continua de nuevas ideas. Sin embargo, es 

importante tener en cuenta que la adopción de estos enfoques debe ser consensuada 

y adaptada a las particularidades culturales y espirituales de cada comunidad: "para 

nosotros, también es importante hablar de todos los seres vivos, de una visión integral 

que trasciende la división entre lo humano y lo natural” (Macuna, 2024). 

En este contexto, también es importante entender que la transmisión de conocimientos 

en las comunidades indígenas posee una importante dimensión práctica con 

trascendencia cultural y espiritual (Olive, 1997). Por ejemplo, se destaca que 

actividades como los bailes o rituales son formas de transmitir conocimientos y 

fortalecer la conexión con el cosmos, y con él con el mundo espiritual, con el cual los 

individuos se conectan a través de la expresión social de una serie de movimientos, 
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ritmos, cantos y sonidos. Mientras que en el mundo científico estos rituales que 

parecen ser sólo “creencias”, pues no generan conocimientos reales sobre el entorno, 

lo cierto es que poseen una profunda comprensión del entorno natural y de las 

relaciones ecológicas que se generan entre los hombres, los demás seres vivos y la 

naturaleza y el territorio. En este sentido, si la ciencia reconoce el valor de estos 

rituales, donde la corporalidad se funde con la naturaleza, los ancestros, el territorio y 

el cosmos, es posible orientar nuevas formas de abordar las problemáticas que 

generan impactos ambientales negativos, observando con una lente más amplia los 

diversos fenómenos que se generan en el entorno.  

Como lo señala Castro (2024), las tensiones que se generan entre los conocimientos 

tradicionales y científicos son inevitables, pero también son necesarias en el marco de 

un diálogo constructivo. Este tema es clave cuando se habla, por ejemplo, de temas 

como la gestión ambiental y la conservación de la Amazonia, pues los pueblos 

indígenas tienen una comprensión profunda del territorio esencial en los procesos de 

preservación. Como lo explica: Castro (2024), "debemos generar información desde 

ambas visiones para poder acercarnos a una solución conjunta". Esto con el fin de 

establecer mejores relaciones entre ambos mundos, a través de procesos de 

aprendizaje centrados en la mejora continua, en la participación y en la construcción 

de una ética colectiva del cuidado de la vida que trascienda los intereses egoístas de 

los individuos (Franky y Mahecha 2018), teniendo en cuenta además que los científicos 

a veces olvidan lo ético, privilegiando una objetividad descontextualizada de las 

realidades locales y regionales.  

La ciencia también debe aprender mucho de las cosmovisiones indígenas. El 

aprendizaje, en este sentido, es un proceso de ida y vuelta. Por ejemplo, la ciencia 

debe comprender el profundo significado de lo espiritual, que implica además una ética 

del cuidado de la vida en el cosmos, y el papel que desempeña en la protección de los 

recursos naturales. Por ejemplo, como lo señala Macuna (2024) seres espirituales 

como las serpientes y los ancestros son responsables de regular el uso de los recursos 

naturales, expresando de esta manera la existencia de un profundo vínculo entre lo 

material y lo espiritual que va más allá de la gestión ambiental y se extiende al plano 

de la ética y la responsabilidad colectiva. Esto implica, para la ciencia, la necesidad de 

reconocer cómo en el caso de las comunidades indígenas el conocimiento no se 
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restringe únicamente a hechos que sean observables y verificables, y que se puedan 

registrar por medio de técnicas y métodos de observación, sino que está vinculado a 

unas cosmovisiones que aseguran una ética del cuidado de los seres vivos, así como 

el respeto y la armonía con toda la naturaleza. 

En este punto es importante también reconocer los planteamientos de autores como 

Schmelkes (2006), quienes señalan que una adecuada articulación entre los 

conocimientos indígenas y los conocimientos occidentales, implica partir de la base de 

que el saber indígena también produce conocimientos válidos, en la medida en que ha 

demostrado a lo largo de la historia su funcionalidad y su utilidad. Esta utilidad, explican 

Quintriqueo et al., (2011), se expresa en factores como que dichos conocimientos le 

han ayudado a las comunidades a promover su subsistencia, a curar enfermedades, a 

encontrar nuevas maneras de hacer uso de los recursos naturales, y a establecer 

esquemas de protección ambiental.  

De acuerdo con Castro (2024), la investigación científica puede ser enriquecida por la 

sabiduría indígena siempre y cuando los científicos posean una mayor sensibilidad 

cultural, que les permita entender mejor el sentido y la importancia de los 

conocimientos indígenas sobre los modos de relación con los ecosistemas: "El 

conocimiento indígena sobre las plantas y los ecosistemas es vasto y profundo, pero 

debe ser tratado con respeto, sin que se convierta en un simple objeto de estudio" 

(Castro, 2024). De esta forma, se trata de promover las bases de una ciencia más 

inclusiva, dialógica y humana, que comprenda la relevancia de los saberes 

tradicionales como una parte integral de la solución a los problemas globales y como 

un elemento fundamental en el mejoramiento de la calidad de vida de todas las 

comunidades.  

En estos procesos de aprendizaje, por tanto, es esencial comprender los sistemas de 

conocimiento de las comunidades indígenas, entendiendo que con la llegada de los 

colonizadores no hubo como tal un diálogo intercultural, puesto que a los colonizadores 

no les interesaba en comprender los sistemas de vida indígena, sino más bien buscar 

la forma de imponer sus propios intereses y visiones del mundo (Olive, 1997). "La 

historia nos dice que los exploradores no vinieron a dialogar, sino a imponer lo que 

querían sin comprender realmente a qué venían" (Castro, 2024). Este enfoque 
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unidireccional en las relaciones ha sido una de las principales barreras para el 

entendimiento y la articulación con los conocimientos tradicionales en los procesos 

científicos contemporáneos, razón por la cual mecanismos como la consulta previa 

pueden ayudar precisamente a mejorar la articulación entre los conocimientos 

tradicionales y los conocimientos científicos.  

Por tanto, en estos procesos de aprendizaje es esencial también rescatar la memoria 

histórica como eje central en el reconocimiento de las injusticias que han sufrido las 

comunidades indígenas en el pasado, dentro de las cuales se destacan las 

apropiaciones de los territorios indígenas, violación sistemática de derechos 

fundamentales y la falta de diálogo en los procesos de investigación. La reconciliación 

y el entendimiento, por tanto, son fundamentales, pues: "cuando los pueblos indígenas 

se enteran de que la cultura material está en museos lejanos, comienza el diálogo" 

(Castro 2024). Lo anterior implica atender que la restitución de bienes culturales es un 

paso hacia para reconciliación, en un proceso en el cual es clave promover la 

correspondencia y complementariedad entre el conocimiento tradicional y el científico.  

2.5 Mecanismos de participación   

Aspectos como la creación de áreas protegidas y la conservación de los ecosistemas 

no deben ser vistos como procesos separados, sino como esfuerzos conjuntos que 

integran la ciencia y el conocimiento indígena. En el caso de la creación de parques 

nacionales, el enfoque occidental se basa en la protección de la biodiversidad a través 

de mecanismos como la restricción de las actividades humanas, mientras que los 

pueblos indígenas consideran su territorio como un espacio de relación y convivencia 

con la naturaleza. En este sentido, mientras que el enfoque científico restringe la 

intervención humana, las comunidades indígenas valoran el papel de las comunidades 

en la razón de ser de los territorios. Por ello, explica Montero, “la conservación no es 

solo un tema de proteger especies, sino también de mantener la conexión cultural que 

los pueblos tienen con esos territorios” (Montero, 2024). Por extensión, se debe 

empezar a ver la conservación como la implementación de una ética del cuidado de la 

vida, que incluye a todos los seres vivos (humanos y no humanos) que comparten un 

entorno.  
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Dentro de los procesos de participación se destaca la importancia de la consulta previa, 

pues como lo señala Macuna (2024), permite a las comunidades indígenas compartir 

su conocimiento sobre el manejo del territorio, por ejemplo, sobre los ciclos de la pesca 

o la recolección de recursos naturales, estableciendo nuevos enfoques en las 

estrategias de conservación y manejo sostenible (Macuna, 2024). La consulta previa, 

por tanto, se establece también como un proceso de intercambio de conocimientos, en 

medio de los cuales se fortalecen aquellos conocimientos ancestrales sobre los 

patrones ecológicos de una región, aprovechando las herramientas científicas para 

fortalecer prácticas locales de manejo ambiental. 

En este contexto, se puede decir que el proceso de participación y el establecimiento 

de acuerdos son esenciales para lograr que los objetivos de conservación no generen 

conflicto con las prácticas culturales indígenas. Estos acuerdos deben ayudar a 

promover y fortalecer las relaciones que los pueblos indígenas tienen con su entorno, 

por ejemplo, a través de mecanismos que ayuden a fortalecer el sistema de 

conocimientos tradicionales en las áreas protegidas, tal cual como se acordó en la 

consulta previa en relación con el Parque Yaigoje Apaporis.  

Sin embargo, uno de los principales obstáculos en la articulación de estos 

conocimientos es la falta de un marco que permita un intercambio efectivo entre las 

comunidades indígenas y las autoridades científicas y gubernamentales. Si bien la 

consulta previa es un aspecto relevante que ayuda a sincronizar ideas y a establecer 

procesos de interacción basados en el diálogo y la construcción conjunta de 

conocimientos, es clave reconocer con Montero (2024) que uno de los mayores 

desafíos que se presentan se asocia con la falta de un diálogo intercultural que permita 

la articulación de ambos sistemas de conocimiento sin que uno suprima al otro.  

Sin embargo, cabe tener en cuenta que en el REM se ha venido trabajando en el 

proceso de ordenamiento territorial del Parque Nacional Natural Yaigojé Apaporis, a 

través de la colaboración entre las comunidades indígenas del resguardo Yaigoje 

Apaporis y las autoridades de Parques Nacionales Naturales (PNN). Con el fin de 

enfrentar los desafíos ambientales desde perspectivas centradas en la posibilidad de 

comprender los conocimientos tradicionales de los pueblos indígenas, este proceso de 

Ordenamiento Ambiental se ha establecido teniendo en cuenta un conjunto de 
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elementos culturales, ecológicos y sociales, incluyendo la participación activa de las 

comunidades locales, a través de mapas que integran diferentes capas de información 

sobre el uso y la gestión del territorio. Por ello, se ha comprendido el territorio a través 

de la siguiente división:  

• Mundo terrestre 

• Mundo acuático 

• Dinámicas para la convivencia 

• Áreas prioritarias para la gestión conjunta 

En este sentido, se puede decir que se ha venido avanzando en una reglamentación 

estructurada por medio de un conjunto de principios culturales y ecológicos que se 

integran con otros procesos y estrategias regionales, respetando la visión de 

conservación de las comunidades indígenas. Así, el diálogo intercultural ha sido 

esencial para la conservación y manejo integral del territorio (PNN Yaigojé Apaporis, 

2018). 

Un aspecto relevante es la creación de instituciones que respeten las dinámicas 

territoriales indígenas, como lo destaca Castro (2024) al referirse a la constitución de 

resguardos y parques. La implementación de estas figuras debe considerar, por 

ejemplo, las particularidades de los pueblos indígenas, evitando imponer estructuras 

ajenas a sus formas tradicionales de organización. Es por ello que Castro (2024) 

señala que: “cuando se crearon los resguardos, no correspondían necesariamente con 

los territorios ancestrales”. Este tipo de afirmaciones permiten reconocer la importancia 

de adaptar las políticas públicas para que reconozcan y respeten los sistemas de 

conocimiento indígena, permitiendo que las decisiones sobre su territorio sean 

tomadas desde una perspectiva intercultural. 

Para ello, es clave reconocer que el conocimiento indígena no es estático, sino que 

está en constante evolución, que cambia de acuerdo con las circunstancias que se 

presentan en el entorno y con las concepciones y experiencias de vida de las nuevas 

generaciones sobre los territorios. Si bien es cierto que las comunidades indígenas 

luchan por la conservación de sus saberes tradicionales como ejes esenciales en sus 

procesos de construcción identitaria, también es clave entender que están abiertas 

generalmente a incorporar nuevas ideas y prácticas que puedan ser beneficiosas para 
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su bienestar y la conservación de sus territorios, siempre y cuando dichas prácticas no 

sean impuestas y que se promuevan a través de escenarios centrados en el diálogo, 

el acuerdo y la participación. “El conocimiento indígena no es algo rígido, sino que es 

una tradición viva que se adapta a los cambios del entorno y a los desafíos 

contemporáneos” (Montero, 2024).  

Es clave entender, por tanto, cómo las comunidades indígenas han logrado establecer 

mecanismos propios de gestión territorial que se vinculan con un conjunto importante 

de valores culturales y espirituales, y con una ética de cuidado de la vida, que deben 

ser respetadas como paso esencial para generar una coordinación efectiva con las 

políticas públicas. Por ello: “El objetivo no es imponer un modelo externo de 

conservación, sino reconocer las formas de vida que las comunidades han desarrollado 

y que han demostrado ser sostenibles durante siglos” (Montero, 2024). 

Las comunidades indígenas han desarrollado a lo largo de siglos mecanismos propios 

de gestión territorial fundamentados en valores culturales, espirituales y una ética de 

cuidado de la vida, los cuales han demostrado ser sostenibles y efectivos para la 

conservación de sus territorios. Sin embargo, estos mecanismos enfrentan importantes 

limitaciones frente a las problemáticas contemporáneas que afectan sus territorios y 

modos de vida. 

Entre las principales limitaciones se encuentra la creciente presión de actividades 

extractivas como la minería, la explotación petrolera y la expansión agroindustrial, las 

cuales generan impactos ambientales acelerados y complejos que exceden la 

capacidad de control local. Asimismo, los efectos del cambio climático, manifestados 

en fenómenos extremos como sequías, inundaciones y pérdida de biodiversidad, 

representan desafíos nuevos que requieren la integración de conocimientos científicos 

para su adecuada gestión y adaptación. 

Adicionalmente, las transformaciones sociales internas, la presión demográfica y la 

influencia de procesos de globalización afectan la transmisión y continuidad de los 

saberes tradicionales, así como la cohesión comunitaria necesaria para la gestión 

colectiva. A esto se suman limitaciones institucionales y legales, tales como el 

reconocimiento insuficiente de la autonomía territorial y ambiental indígena, y la falta 
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de articulación efectiva con las políticas públicas nacionales, lo que restringe la 

capacidad de las comunidades para ejercer plenamente sus derechos y gestionar sus 

territorios. 

Finalmente, la presencia de conflictos socioambientales, la violencia y la inseguridad 

en algunas regiones amazónicas dificultan la implementación y continuidad de los 

mecanismos propios de gestión. Estas problemáticas evidencian que el reconocimiento 

y la valoración de los conocimientos tradicionales, aunque indispensables, no son 

suficientes para enfrentar los retos actuales. Por ello, se hace necesaria una gestión 

intercultural que promueva la articulación efectiva y respetuosa entre los saberes 

indígenas y científicos, y que facilite la coordinación entre las autoridades indígenas, 

estatales y otros actores relevantes. 

La gestión intercultural permite construir respuestas integradas y multidimensionales 

que combinan la sabiduría ancestral con herramientas científicas para la conservación 

y adaptación al cambio climático. Asimismo, fomenta espacios de gobernanza conjunta 

que reconocen la autonomía indígena y promueven la cooperación institucional para 

garantizar derechos territoriales y ambientales. Además, impulsa procesos educativos 

y comunicativos interculturales que fortalecen la transmisión de saberes y la innovación 

social, así como la gestión participativa de conflictos socioambientales desde enfoques 

restaurativos y culturalmente pertinentes. 

De esta manera, para que exista una verdadera reconciliación, un proceso basado en 

la articulación de los conocimientos y en el aprendizaje, Castro (2024) señala que es 

clave “curar la historia”, es decir, lograr que pueblos indígenas tengan voz en los relatos 

históricos y en la construcción de los nuevos conocimientos. “La historia se debe curar”, 

afirma Castro (2024), pues comprende que la reconciliación no puede darse si no existe 

honestidad sobre los errores pasados, y si no se generan esfuerzos para superar las 

desigualdades históricas. Sin duda alguna, este proceso debe ser liderado por los 

propios pueblos indígenas, que deben ser los principales actores en la revalorización 

de su saber ancestral dentro del contexto científico. 

El análisis desarrollado a lo largo del capítulo 2 permite afirmar que los mecanismos 

de articulación entre conocimientos indígenas y científicos en el territorio Yaigojé 
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Apaporis no sólo configuran una estrategia metodológica o técnica, sino que 

representan un despliegue ontológico, político y epistémico fundamental para la 

pervivencia cultural, la autonomía territorial y la justicia socioambiental. Esta conclusión 

busca sintetizar los aportes del proceso investigativo, así como ofrecer una lectura 

crítica de sus alcances, tensiones, y desafíos, estableciendo a su vez el umbral hacia 

las reflexiones y acciones prácticas que serán abordadas en el capítulo 3. 

En este capítulo se ha mostrado, desde una perspectiva amplia, cómo los mecanismos 

de articulación han permitido descentrar las lógicas hegemónicas del conocimiento 

occidental, promoviendo una relación más simétrica entre saberes. La experiencia de 

la comunidad indígena de Bocas del Pirá, y particularmente la estructura organizativa 

de gobierno comunitario articulada con el Plan de Vida y el Régimen Especial de 

Manejo (REM), muestra que estos pueblos no se sitúan simplemente como receptores 

pasivos de políticas ambientales, sino como agentes epistémicos activos, productores 

de conocimiento y sentido desde sus propias matrices culturales y cosmovisiones 

relacionales. 

Este proceso se ha fundamentado en una dialéctica entre el reconocimiento y la 

negociación: por un lado, las comunidades han logrado visibilizar su cosmovisión sobre 

el territorio, el equilibrio ecológico y la vida en comunidad; por otro, han debido 

adaptarse a marcos institucionales y técnicos, generalmente provenientes de la 

cooperación internacional, el Estado o de ONGs, que imponen lógicas lineales, 

objetivos e indicadores medibles y procesos de validación externa. La riqueza de esta 

dialéctica no reside únicamente en sus productos —acuerdos, planes, insumos 

pedagógicos— también en el proceso mismo de encuentro, fricción y transformación 

mutua entre sistemas de pensamiento. 

Como lo señalan autores como Boaventura de Sousa Santos (2010), el diálogo 

intercultural profundo exige una ecología de saberes que no jerarquice lo académico 

por encima de lo tradicional. En el caso de Bocas del Pirá, este diálogo ha sido 

promovido a través de herramientas como el calendario ecológico, el reconocimiento 

de los ecosistemas locales y los ejercicios de memoria ambiental comunitaria. Estas 

herramientas, que se profundizan en el siguiente capítulo, no solo tienen un valor 

didáctico, sino que encarnan una forma de pensar y habitar el territorio que se aleja 
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radicalmente de la visión extractiva moderna. Para las comunidades, el territorio no es 

un recurso: es un ente vivo, un “nosotros ampliado” que vincula humanos, espíritus, 

plantas, animales y tiempos sagrados, y por ello está articulado con una ética del 

cuidado de la vida, tanto de los seres humanos como de los no humanos. 

Uno de los grandes aportes del proceso analizado en este capítulo es el papel otorgado 

a la transmisión intergeneracional del conocimiento. Como afirman Macuna (1995) y 

Tanimuca (1988), los saberes ancestrales no se comunican en abstracto, sino a través 

de la vivencia compartida, del caminar con los mayores, de la escucha atenta a los 

relatos, del trabajo en la chagra, de la contemplación del río y de sus ciclos. Esta forma 

de aprender es profundamente corporal, comunitaria y territorializada. Si los 

mecanismos de articulación no protegen y revitalizan estos canales de transmisión, 

corren el riesgo de reducirse a simples estrategias pedagógicas sin impacto 

transformador. 

Es aquí donde el enfoque metodológico propuesto por CITYA (2024) cobra relevancia 

crítica. Su propuesta de educación ambiental intercultural no sólo se limita a una 

estrategia didáctica, sino que constituye una apuesta política de reorganización del 

conocimiento en el aula, en la comunidad y en el ecosistema. Desde el uso del 

calendario ecológico hasta los talleres con sabedores, desde las actividades prácticas 

de campo hasta los proyectos de recolección de datos por parte de los niños, esta 

metodología encarna una pedagogía del territorio, que privilegia la experiencia, el 

vínculo y la reciprocidad con la naturaleza. 

La educación ambiental intercultural aquí no es un agregado temático al currículo 

escolar; es un modo integral de formar seres humanos en armonía con su entorno, en 

el que cada proceso de aprendizaje está situado en las prácticas culturales, espirituales 

y ecológicas de la comunidad. En este sentido, se transforma en una epistemología 

práctica que pone en juego la legitimidad de otros modos de conocer. 

Sin embargo, es necesario advertir que estas apuestas enfrentan límites estructurales 

significativos. La normatividad educativa nacional, las exigencias curriculares 

estandarizadas, la formación de docentes con escasa preparación intercultural y la 
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lógica extractiva que aún domina la gestión territorial, tienden a obstaculizar la 

sostenibilidad de estas iniciativas. En palabras de Montero (2024), la interculturalidad 

promovida desde arriba suele ser una “interculturalidad instrumental”, que se interesa 

por los saberes indígenas solo en tanto puedan ser convertidos en “datos útiles” o 

“material pedagógico” para la escuela, sin permitir que realmente transformen sus 

estructuras internas. 

Frente a estas tensiones, el diálogo de saberes se presenta no como una técnica, sino 

como un acto político. Reconocer el conocimiento ancestral implica también reconocer 

el derecho a definir los contenidos, métodos y tiempos del aprendizaje. Implica aceptar 

que el aula no está solo en la escuela, sino también en la selva, en la chagra, en el río 

y en los espacios rituales. Significa abrir la posibilidad de que el saber no siempre se 

transmite por explicaciones, sino también por silencios, gestos, ritmos y presencias. 

La articulación crítica entre conocimientos científicos y tradicionales, como se ha 

mostrado, requiere de una infraestructura institucional, pedagógica y simbólica que no 

solo tolere la diferencia, sino que la valore, la albergue y la potencie hacia el futuro de 

las comunidades. De lo contrario, la articulación se convierte en una forma encubierta 

de asimilación o subordinación cultural. 

En este sentido, los mecanismos de articulación en Bocas del Pirá han logrado avanzar 

en el reconocimiento mutuo y en la producción de conocimiento compartido. Pero 

también han revelado los riesgos de una interculturalidad superficial, y la necesidad de 

profundizar en modelos de gobernanza y educación ambiental que partan de los 

territorios, de sus tiempos y de sus memorias. La lección más importante es que la 

articulación no puede ser el fin, sino el medio para una transformación profunda de las 

relaciones entre cultura, educación, naturaleza y poder. 

Esta reflexión crítica encuentra su continuidad en el siguiente capítulo, donde la 

articulación conceptual y epistémica se transforma en acción colectiva. El capítulo 3 

aborda la manera en que estas estrategias se vuelven prácticas concretas en el 

territorio: talleres, recorridos, zonificaciones, acuerdos comunitarios, participación 

juvenil, fortalecimiento del gobierno comunitario, y elaboración de insumos 

pedagógicos situados. 
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Si el capítulo 2 representó el “camino de entendimiento”, el capítulo 3 representa el 

camino de co-creación. Allí, los aprendizajes se consolidan en herramientas de 

gestión, los saberes en planes de acción, y la interculturalidad en una forma de 

construir comunidad. La educación deja de ser un espacio de transmisión unilateral, 

para convertirse en un proceso de co-aprendizaje, de empoderamiento y de 

regeneración del tejido comunitario. De esta manera, se establece el puente: del 

diálogo de saberes a la experiencia transformadora; del reconocimiento de la 

diversidad a la co-construcción de un futuro común. 

“No se trata de traducir lo indígena a lo científico, sino de crear un espacio común 

donde ambos hablen y escuchen sin miedo a perderse.” 

— Catherine Walsh (2005), adaptado. 



 

 
 

Capítulo 3. Desarrollo de una experiencia 

colaborativa en procesos de trasformación 

desde la articulación de saberes 

 

En este capítulo se realiza la presentación de los dos insumos técnicos que se 

generaron con la comunidad en Bocas del Pirá para promover el desarrollo de una 

educación ambiental intercultural en el territorio, y para promover también un gobierno 

comunitario centrado en principios como redes de apoyo y colaboración, salud y 

bienestar, resolución de conflictos, sostenimiento y condiciones materiales para la vida 

comunitaria, como base de la gestión ambiental. A partir de la presentación de estos 

insumos, es posible cumplir con el tercer objetivo de la investigación, el cual fue 

desarrollar un ejercicio colaborativo de gestión ambiental que integre cosmovisiones 

indígenas y enfoques científicos para generar estrategias prácticas que promuevan la 

educación ambiental intercultural, la construcción de acuerdos interculturales y el 

fortalecimiento de los procesos comunitarios y de integración juvenil en la conformación 

de una Entidad Territorial sostenible.  

 

Para ello, se presentan los resultados de los procesos colaborativos con la comunidad 

en Bocas del Pirá, incluyendo a docentes y estudiantes en el desarrollo de proyectos 

que permitieron generar nuevas comprensiones sobre el entorno y acuerdos 

comunitarios que contribuyeron a sentar las bases de una propuesta de gestión 

ambiental local.  

 

Los insumos se construyeron a través de un trabajo de seis meses intermitentes, con 

tres momentos que tomaron dos meses cada uno. El primero fue de socialización, el 

segundo de planificación comunitaria, zonificación y cartografía social, y el tercero se 

estableció para la orientación del plan de acción y de los acuerdos comunitarios. 
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3.1. Nuevas posibilidades y construcciones en el 
desarrollo de una gestión ambiental intercultural 
en Bocas del Pirá.   

Para promover el desarrollo de la gestión intercultural en Bocas del Pirá, como parte 

del territorio del Yaigojé Apaporis, se llevó a cabo un trabajo colaborativo que permitió 

generar nuevos enfoques en la educación intercultural, de tal manera que se pudiera 

alinear las cosmovisiones y comprensiones particulares del territorio de la comunidad 

con los planteamientos del REM y el Plan de Vida, y con los avances que se han venido 

desarrollando desde la Secretaría de Educación de CITYA en temas asociados con la 

educación ambiental intercultural.  

Se tuvieron en cuenta los enfoques y principios que se han venido describiendo en los 

capítulos anteriores, con el fin de que la articulación de saberes fortalezca la identidad 

cultural, la valoración de saberes locales, el diálogo de saberes, la contextualización 

del aprendizaje y la participación activa de la comunidad en la planificación y ejecución 

de actividades ambientales. Dentro de las actividades realizadas, se destacan talleres 

y proyectos de reforestación, excursiones al territorio y ejercicios de comprensión de 

las relaciones que se generan en los ecosistemas y de disposición adecuada de los 

residuos. En conjunto, estas actividades ayudaron a empoderar a la comunidad en la 

gestión de sus recursos. 

Este proceso intercultural centrado en el diálogo y en la promoción de nuevos 

mecanismos de participación, se asoció desde el primer momento con los lineamientos 

planteados en el REM y en el Plan de Vida. En primer lugar, del REM se tomó el 

concepto de participación como un proceso de empoderamiento que les permite a las 

comunidades incidir, a través de enfoques prácticos, en la transformación de la realidad 

social, en un proceso que parte de reconocer problemáticas, de establecer consensos, 

de recibir nuevos aprendizajes y de construir nuevas ideas que incidan en el 

mejoramiento de las condiciones de vida, manteniendo además procesos de 

evaluación y seguimiento (PNN Yaigojé Apaporis, 2018). Por otro lado, en lo que 

respecta al Plan de Vida, se tuvo en cuenta también la importancia de construir desde 

lo colectivo, comprendiendo que las comunidades hacen parte del sistema de gobierno, 

que no son simples beneficiarios sino por el contario participantes activos en los 
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procesos de toma de decisión, de tal manera que sus saberes son relevantes como 

ejes centrales que generan aportes considerables a los procesos de reflexión y de 

mejora (CITYA, 2023).  

En conjunto, estos enfoques permitieron reconocer la necesidad de trabajar con las 

comunidades, a través de procesos centrados en identificar con ellas y comprender 

desde ellas las problemáticas que las afectan en torno a los temas asociados a la 

gestión territorial. De esta manera, se buscó que los enfoques de articulación y las 

soluciones planteadas fueran coherentes con sus necesidades y con las situaciones 

que viven en el contexto local y regional. Se reconocieron como las principales 

problemáticas ambientales que amenazan al territorio y a la comunidad están 

asociadas con la calidad del agua, el manejo de las palmas, la contaminación por 

residuos y la pérdida de biodiversidad.  

Otro enfoque relevante fue incluir la participación de los niños y de los jóvenes, con el 

fin de que comiencen a desarrollar un pensamiento crítico sobre su entorno. Dicho 

conocimiento, debe partir de asimilar y valorar tanto aquellas cosmovisiones 

particulares de sus antepasados, como de aquellas relaciones sumamente importantes 

que han venido construyendo a lo largo de los años con el territorio. Añadiendo nuevas 

formas observación del entorno, basados en enfoques científicos como un eje esencial 

para fortalecer procesos de identidad cultural y gestión ambiental.  

En este sentido, el desarrollo de los insumos pedagógicos para la educación ambiental 

intercultural responde también a las visiones de diversos autores que abordaron la 

articulación entre conocimientos científicos y tradicionales. Entre estos aportes, están 

el reconocimiento de la importancia de orientar enfoques y conocimientos que tengan 

una aplicación práctica en la transformación de la realidad (Macuna, 1995); en la 

posibilidad de generar acuerdos centrados en la comunicación y en la participación 

(Van der Hammen, 2001); en la importancia de promover cambios reales que incidan 

en los hábitos y costumbres de las comunidades, desde perspectivas centradas en la 

posibilidad de ampliar sus visiones sobre el uso de los recursos naturales (Muñoz, 

2001); y en la necesidad de generar encuentros que permitan integrar ideas y 
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reconocer las nuevas formas de vida que se van generando inevitablemente en el 

desarrollo de una comunidad (Tanimuca, 1988).  

El enfoque, por tanto, fue no solamente informar sino también formar y transformar, por 

medio de procesos que partieran de contextualizar la educación ambiental. Para ello, 

fue clave capacitar a las comunidades en la recolección de datos y den buscar 

soluciones conjuntas a las problemáticas del territorio. 

Se trabajo a partir del calendario ecológico como insumo que le permitió a la comunidad 

profundizar y reactualizar su comprensión de los ciclos naturales y las actividades 

culturales del territorio a lo largo del año. Por ejemplo, esta herramienta permitió que 

los estudiantes reconocieran la relación entre los ciclos naturales con la floración, 

cosecha y reproducción de especies, mejorando de esta manera la posibilidad de 

promover aprendizajes sobre la biodiversidad presente en el territorio; pero también las 

relaciones entre estos ciclos y las actividades cotidianas (pesca, horticultura, etc.), 

culturales y rituales (bailes, curaciones, etc.), y su importancia en el mantenimiento de 

la salud individual, colectiva y territorial.  

En estas actividades también se generaron procesos de re-conocimiento del entorno, 

a través de recorridos por la comunidad y sus alrededores que permitieron a los 

estudiantes actualizar unos vínculos con el territorio y generar otros nuevos, 

fundamentados no solamente en sus tradiciones y en sus cosmovisiones, sino también 

en el desarrollo de nuevas aproximaciones que ayudaran a entender mejor la relación 

entre la gestión ambiental y el mejoramiento en las condiciones de vida de la 

comunidad.   

Se realizaron visitas a la selva para indagar, a través de una guía de preguntas, sobre 

la interacción con el territorito desde un enfoque crítico, que le permita a los estudiantes 

reflexionar sobre el lugar que ocupan en un ecosistema complejo, con diversos 

elementos que permanecen en constante interacción y en una relación recíproca de 

supervivencia. Se desarrollaron también actividades de observación de la fauna 

silvestre y se hicieron entrevistas a los cazadores de la comunidad para reunir 

información relevante sobre los animales y su función dentro del ecosistema y en el 

sostenimiento de la vida.  
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Posteriormente, se destacó la importancia de los ecosistemas que hacen parte del 

medio ambiente, comenzando por los ecosistemas acuáticos, identificando las 

amenazas a las cuales se encuentran expuestos. Además, se promovieron procesos 

de intercambio y generación de conocimientos sobre la fauna acuática, por medio de 

charlas con los pescadores de la comunidad.  

Se generaron igualmente aprendizajes sobre el ecosistema de la chagra, es decir, 

sobre la producción agrícola, los cultivos tradicionales y las zonas de producción, por 

medio de salidas a las chagras, en las que se generaron conocimientos prácticos y se 

comprendió la relación del calendario ecológico con los cultivos. También se trabajó 

en una huerta escolar, en la que los niños y sus padres pudieron participar en 

actividades de siembra, vinculadas a enfoques de sostenibilidad alimentaria y 

construcción de conocimientos que incidieran en una mejor comprensión del territorio 

y de las posibilidades que ofrece, además de la promoción de actitudes de 

conservación.  

Igualmente, fue importante sensibilizar a la comunidad en general sobre la relación 

entre los ecosistemas, los procesos de interacción y la importancia de desarrollar 

nuevos aprendizajes sobre los contenidos vinculados al cuidado de la vida, del territorio 

y del medio ambiente. Todo ello a través de diálogos y visitas informales y de reuniones 

comunitarias, y desde una perspectiva centrada en la participación y en el análisis de 

problemas. También, se abordaron temas como el reciclaje, la disposición adecuada 

de recursos y estrategias para mejorar las relaciones entre las actividades productivas 

y el cuidado de la vida, del territorio y de la naturaleza.  

En resumen, se desarrollaron actividades que permitieron promover procesos de 

participación, exploración del territorio, transmisión de conocimientos, construcción de 

nuevas ideas sobre el entorno, valoración del medio ambiente y comprensiones sobre 

las relaciones que se establecen entre la vida, las actividades productivas y la 

naturaleza, y sobre la importancia de seguir aprendiendo, viviendo, transmitiendo y 

actualizando la ética del cuidado de la vida que guía a las gentes de CITYA. En 

conjunto, las actividades tuvieron un carácter práctico y trasformador. 
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Como ya se mencionó, cada una de las actividades se orientó también teniendo en 

cuenta los principios del REM, al reconocer la importancia de respetar los momentos 

propios del modelo cultural de construcción de aprendizajes y los modelos tradicionales 

de intercambio de información que se generan al interior de las comunidades (PNN 

Yaigojé Apaporis, 2018). En cuanto al Plan de Vida, se reconoció además la 

importancia de generar instancias previas de planeación, fortalecidas a través de 

procesos de consulta con la comunidad, que permitieran establecer enfoques de 

complementariedad y coordinación con quienes desempeñan diferentes 

especialidades de tipo cultural (CITYA, 2023). 

En conjunto, estas actividades tuvieron en cuenta planteamientos de autores como 

Ericksen (1980), quienes reconocen que, si bien las comunidades indígenas 

desarrollan relaciones relevantes y tradicionales con su entorno, es clave apoyarlos en 

enfoques que permitan organizar mejor los tiempos y la participación, de tal manera 

que se implementen metodologías y actividades planificadas que les ayuden a 

fortalecer esos vínculos sagrados e históricos que han establecido con los territorios.  

De esta manera, se puede decir que el insumo pedagógico para la educación ambiental 

intercultural que se ha diseñado como producto de la presente investigación, ha tenido 

en cuenta la importancia de esos procesos de organización y la necesidad de visualizar 

entre la comunidad los modelos propios de construcción de conocimientos, pero que a 

veces en los contextos actuales tienden a no integrar a los niños y ni hacerles un 

seguimiento y evaluación adecuados. Esto es clave para establecer el desarrollo 

nuevas miradas que permitan enriquecer procesos de concientización ambiental y 

protección de los recursos naturales, articulando tanto los espacios escolarizados con 

los familiares y colectivos, como los conocimientos tradicionales con los científicos.  

Este enfoque de organización, de consenso, de articulación de saberes, se ha visto 

limitado en el desarrollo de las comunidades indígenas debido a factores como la 

necesidad de generar nuevos enfoques productivos que les permitan integrarse a unas 

lógicas de consumo necesarias para la generación de ingresos (Descola, 2011); a la 

forma en la cual las culturas externas se van integrando poco a poco en la cotidianidad 

de las comunidades indígenas (Barabas, 2010); y a las complicaciones cada vez más 

evidentes de mantener una cultura local en medio de un mundo cada vez más 
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globalizado y mercantilizado, lo cual genera efectos importantes en la educación, la 

vida en sociedad y las maneras de representar la realidad que tienen las comunidades 

indígenas.  

Por tanto, en medio de estas complicaciones, la comunidad en Bocas del Pirá precisa 

de enfoques organizativos que le permitan contar con espacios de participación para 

reflexionar sobre su cultura, su historia y su gestión ambiental. Y este ha sido, en 

realidad, el principal aporte de esta investigación, pues logró generar ejercicios y 

actividades que contribuyeron al fortalecimiento de tradiciones y al necesario proceso 

de articulación entre conocimientos tradicionales y científicos.   

3.2. La gobernanza como eje ambiental en procesos 
de gestión ambiental participativa 

El gobierno comunitario se establece como un eje central en el desarrollo de procesos 

de concertación y orientación de estrategias que permitan mejorar el bienestar de la 

comunidad, a través de un conjunto de componentes y funciones de tipo político y 

administrativo que convoquen a la comunidad y le permita establecer ejercicios 

constantes de reflexión por medio de la participación. En este sentido, ha sido 

importante orientar aportes centrales, desde la gestión ambiental, para la construcción 

y el fortalecimiento del gobierno comunitario en Bocas del Pirá, como eje esencial en 

el ordenamiento local y en la recuperación de unos principios culturales que pueden 

articularse de manera efectiva con razonamientos particulares que provienen de la 

ciencia, de la observación y de la experimentación.  

Principalmente, el aporte técnico para el gobierno comunitario partió del concepto de 

representatividad como eslabón esencial en los procesos de articulación. Se partió de 

entender con Sánchez et al., (2022) que la representación comunitaria permite 

organizar una serie de ideas, experiencias y prácticas comunes que se desarrollan al 

interior del territorio, con el fin de establecer procesos de concertación a través de las 

funciones de un gobierno, en este caso seleccionado de acuerdo con los principios y 

las tradiciones de la comunidad. La representación, explica Valladares (2022), se 

establece como un proceso con el cual las comunidades ceden su poder a personas 

encargadas de administrar los saberes y de tomar decisiones fundamentadas en 
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principios participativos, que permitan enfrentar las diversas problemáticas que se 

presentan en el entorno.  

También se tuvieron en cuenta los lineamientos del REM, en el que se establece que 

la representación es un principio fundamental en las comunidades indígenas, ya que 

se fundamenta en principios de autoridad compartida, por medio de la cual se asignan 

responsabilidades y se afrontan las problemáticas teniendo en cuenta las capacidades 

de cada uno de los miembros de la comunidad (PNN Yaigojé Apaporis, 2018).  

La representación indígena, por tanto, tiene dos importantes componentes. Uno 

centrado en las formas tradiciones de organización social y autoridad y el otro en la 

consulta, el diálogo y la capacidad de reconocer habilidades en otros, de tal forma que 

se establezca un proceso abierto y transparente de deliberación en el cual cada quien 

pueda participar y compartir sus opciones, orientados por abuelos, sabedores y líderes 

de los dos sexos. Además, el Plan de Vida reconoce que el modelo de representación 

se encuentra ligado a los valores colectivos de las comunidades, dentro de los cuales 

se destacan una ética del cuidado de la vida y el respeto al territorio y la naturaleza, la 

solidaridad, y la preservación de sus culturas y tradiciones (CITYA, 2023). 

Entendiendo así la representatividad, como el modelo a través del cual se organizan 

las dinámicas del gobierno en Bocas del Pirá, se partió de reconocer también la 

incidencia de la representatividad no solamente en la gestión de los recursos y en la 

solución de los problemas locales, sino también en el fortalecimiento de los lazos 

comunitarios y la gestión colectiva de los bienes comunes.  

Sin embargo, un aprendizaje importante que se generó a través de los procesos de 

interacción y participación con la comunidad, es que la integridad y el desarrollo 

comunitario no depende únicamente de la implementación efectiva de los sistemas 

regulatorios propios. Entre estos se destacan los bailes rituales, los calendarios 

ecológicos y un conjunto de tradiciones que expresan modos particulares de habitar el 

territorio. Pues existen también elementos de enfoque organizativo y administrativo 

provenientes del Estado, algunos con claro enfoque intercultural, que permitan orientar 

lineamientos de política claves para aspectos como la gestión y la coordinación 

territorial e interinstitucional. 
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En este sentido, se puede decir con Sánchez et al., (2022) que, en las comunidades 

indígenas, el gobierno comunitario no solo cumple funciones de preservación de la 

memoria histórica de los pueblos y de favorecer esquemas de organización que ayuden 

a promover mejores oportunidades de desarrollo desde la valoración de lo local y de lo 

tradicional, sino que también tiene una incidencia relevante en la construcción de 

principios organizativos y lineamientos políticos, que favorezcan la cohesión social, la 

atención a las problemáticas que se presentan en el entorno y el desarrollo de procesos 

de resolución de conflictos en contextos interculturales.   

Se reconoce entonces que uno de los objetivos centrales del gobierno comunitario es 

la posibilidad de hacer uso de los saberes culturales en un contexto de interculturalidad, 

en un escenario que exige de la articulación como motor para el cambio y el desarrollo 

de procesos de transformación que parten del fortalecimiento de lo local, lo histórico y 

lo tradicional (Paulino, 2023); pero que también ayudan a las comunidades a 

mantenerse abiertas, a escuchar, a aprender sobre el entorno y sobre los 

conocimientos que pueden integrar en sus cosmovisiones como medio para promover 

un desarrollo sostenible.  

Partiendo de la representatividad, se han reconocido un conjunto de pilares relevantes 

en la orientación de un gobierno comunitario, dentro de los cuales se destacan los 

siguientes:  

• La construcción de redes de apoyo y de colaboración 

• El cuidado colectivo de la vida y del territorio como enfoque central en la 

construcción de valores como la solidaridad. 

• La salud integral como un componente esencial que se asocia con un conjunto 

amplio de determinantes de tipo social y ambiental.  

• El desarrollo de acuerdos desde la participación activa de todos los miembros 

de la comunidad. 

A través de procesos de diálogo con las comunidades, y teniendo en cuenta los 

principios mencionados, se establecieron los derechos y los deberes de los miembros 
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del gobierno comunitario, así como los representantes y los procesos de resolución de 

conflictos. En cuanto a la estructura, se reconoce que el gobierno comunitario tiene 

como base principal el territorio, la comunidad, los procesos de interacción que se 

generan entre las personas, sus necesidades y problemáticas concretas respecto a 

temas como sostenibilidad, manejo ambiental y desarrollo social y económico.  

Sí, partiendo de estos procesos interactivos que se dan entre el territorio de Bocas del 

Pirá, así como de las necesidades personales y de los procesos de construcción 

comunitaria, el gobierno local debe encontrar la forma de establecer una sinergia que 

permita mejorar la articulación entre las posibilidades que ofrece el ambiente con las 

necesidades y problemáticas, actuando como un puente entre la entidad territorial, el 

medio ambiente y la comunidad.  

Esta estructura, por tanto, tiene como ejes esenciales la flexibilidad y la adaptación, ya 

que es importante reconocer con el REM que las necesidades de las comunidades se 

ven modificadas de acuerdo a una serie de experiencias culturales y cambios que se 

han venido generando en el entorno (PNN Yaigojé Apaporis, 2018). Por esta razón, los 

representantes deben tener la capacidad de entender a las comunidades, de 

comprender la forma en la que se generan los procesos de transformación, tomando 

decisiones que permitan potenciar dichos cambios si son beneficiosos para la 

comunidad, o detenerlos en caso de que sean perjudiciales. 

En este sentido, se trabajó con la comunidad en el desarrollo de procesos de 

concertación internos, señalando la importancia de promover esquemas que 

permitieran, por ejemplo, llevar un buen seguimiento de la información que se genera 

en cada una de las asambleas. Estos procesos de análisis y sistematización de los 

conocimientos son sumamente relevantes en el caso de los gobiernos comunitarios, 

explica Paulino (2023), ya que permiten entender mejor la forma en la cual se han 

venido generando las ideas y comprendiendo los debates que se han dado en torno a 

las necesidades de la comunidad y a las problemáticas que amenazan la seguridad 

alimentaria, la gestión ambiental y el desarrollo social, entre otros aspectos.  

También se ha avanzado en la conformación de un comité de manejo ambiental 

comunitario como un enlace importante entre la secretaria de Territorio y Ambiente de 
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CITYA y el gobierno local comunitario. En particular, este comité tiene como función 

apoyar la orientación, diseño y consolidación de políticas que permitan establecer 

estrategias y acciones que mantengan y promuevan la integridad territorial de Yaigojé 

Apaporis. Su objetivo central es fortalecer los procesos autónomos de toma de 

decisiones, con miras a mejorar la gobernanza ambiental y territorial, para planificar y 

consolidar una visión colectiva y compartida en el territorio de la comunidad de Bocas 

del Pirá. 

De esta forma, se ha venido trabajando en el desarrollo de una educación ambiental 

intercultural comunitaria, con la finalidad de promover el respeto y la valoración de la 

diversidad cultural y ambiental, integrando saberes locales y científicos convencionales 

asociados al saneamiento ambiental en el currículo educativo. En efecto, los enfoques 

de desarrollo del gobierno comunitario se han establecido como eje central en la 

posibilidad de incorporar la educación ambiental en todos los niveles educativos, 

contextualizando el aprendizaje a las realidades locales y fortaleciendo el bienestar 

colectivo desde la gestión ambiental comunitaria.  

Lo anterior teniendo en cuenta las apreciaciones de autores como Rangel (2021), 

quienes reconocen que los principios y conocimientos que se generan en los gobiernos 

comunitarios indígenas deben estar alineados con los enfoques educativos, con los 

contenidos que ven los estudiantes en sus clases y en sus procesos de formación, de 

tal manera que se establezca una correcta alineación entre los procesos de toma de 

decisión y la forma en la cual se educa a las nuevas generaciones. 

Un aspecto destacado es que la articulación también debe darse entre las 

comunidades indígenas y los representantes de entidades que expresan y producen el 

saber científico. Además, la articulación debe darse en los espacios de producción y 

socialización de conocimientos generados al interior de las comunidades. Es clave que 

se produzca una correcta alineación entre los espacios en los que se enseña, en los 

que se aprende, en los que se concretan procesos de diálogo y toma de decisiones y 

en los que se ponen en práctica. Esta alineación es central para promover la cohesión 

social, explica Rangel (2021), pero también para trabajar y producir ideas en torno a 

unos criterios y principios comunes que vinculan a las comunidades.  
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La alineación entre los saberes comunitarios, se explica en el Plan de Vida, también 

es esencial para promover el desarrollo de acuerdos entre los miembros de la 

comunidad para trabajar conforme a unos objetivos comunes y para asumir posturas 

que favorezcan la creación conjunta de los conocimientos (CITYA, 2023). Como lo 

plantea Valladares (2022), la unión entre los miembros de una comunidad indígena 

debe trascender el hecho de pertenecer a una misma entidad territorial, de tener una 

misma cultura, unos mismos antepasados y una misma historia, pues debe también 

responder a la forma en la cual se realizan proyecciones sobre el futuro.  

Desde estas perspectivas centradas en la articulación, la representatividad y la 

construcción de los diálogos, se han definido colaborativamente una serie de acciones 

estratégicas para el gobierno comunitario. Se destaca, por ejemplo, el desarrollo de 

estrategias para el sostenimiento de la maloca, por medio de la integración de los 

jóvenes en los mambeaderos y otros espacios culturales para garantizar la transmisión 

de conocimientos y prácticas tradicionales. También se ha trabajado en temas de 

cuidado de los conocimientos y especialidades culturales, como un enfoque central en 

la revitalización de prácticas propias que promuevan la salud y el bienestar.  

El gobierno comunitario debe encontrar, a través de las diversas perspectivas que se 

proponen en la comunidad, nuevas maneras de entender el desarrollo social desde 

enfoques vinculados a la gestión ambiental. Se trata, por tanto, de relacionar los 

elementos asociados a la vida en comunidad con los factores decisivos en la gestión 

ambiental, contando para ello con el apoyo de instituciones que han venido trabajando 

en el apoyo a las comunidades y en el fortalecimiento de prácticas desde las cuales se 

promueva realmente una gestión ambiental trasversal, integrada por los conocimientos 

locales, las relaciones particulares con el entorno y el territorio, y las comprensiones 

de los diversos factores que impactan y afectan a las comunidades.  

De esta manera, a través de enfoques centrados en la gestión ambiental y en el 

gobierno comunitario, ha sido posible establecer por medio de la presente investigación 

espacios y posibilidades para la articulación de los saberes y de los conocimientos 

como un enfoque central en procesos que permiten promover el desarrollo y que 

ayuden a establecer relaciones cada vez más sanas y armónicas entre las personas y 

el territorio que habitan.  
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Este ha sido un proceso lleno de encuentros, diálogos, acuerdos e interacciones 

relevantes que han dado como resultado nuevos caminos para emprender, nuevas 

posibilidades para aprovechar, nuevas maneras de entender al otro y su rol en una red 

compleja de relaciones. Al mismo tiempo, el trabajo con el gobierno comunitario 

también ha sido esencial para comprender el papel que desempeña cada persona en 

un medio de un ecosistema lleno de recursos, pero también de retos, desafíos y 

llamados que obligan a las comunidades a promover ejercicios continuos de reflexión 

y de participación colectiva.  

En resumen, el capítulo 3 constituye el punto de inflexión de esta investigación, al 

mostrar cómo la articulación de saberes —teorizada y problematizada en el capítulo 

anterior— se traduce en una experiencia viva, situada y transformadora. La 

articulación, que en el plano conceptual implicaba una negociación epistémica, se 

vuelve aquí acción colectiva, intervención pedagógica y forma de gobierno comunitario. 

Este tránsito entre niveles no solo demuestra la viabilidad de una gestión ambiental 

intercultural, sino que revela también los límites, conflictos y aprendizajes que emergen 

cuando la teoría se lleva al territorio, al aula, a la selva y a la chagra. 

En este sentido, los insumos técnicos desarrollados con la comunidad en Bocas del 

Pirá son mucho más que instrumentos pedagógicos: representan formas concretas 

de agencia comunitaria. Su diseño colectivo, su implementación situada y su 

contenido profundamente cultural permiten pensar en la posibilidad de una pedagogía 

que no enseña desde afuera, sino que emerge desde dentro del territorio, de su 

espiritualidad, de sus ciclos y de su gente. Esta pedagogía no es meramente didáctica; 

es territorial, afectiva, política y dialógica en un contexto multicultural, tanto por la 

diversidad étnica del territorio como por sus relaciones con la sociedad global y el 

pensamiento científico. 

Lo que se pone en juego en este capítulo es una ética de la colaboración que forma 

parte de la ética para el cuidado de la vida de las gentes de este territorio, pero también 

de la ética del investigador. No se trata solo de enseñar a los niños sobre biodiversidad, 

agua o residuos; se trata de crear espacios donde la comunidad reflexione, se 

reconozca y se organice para proteger su vida, su territorio y sus saberes. La educación 
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ambiental intercultural aparece entonces como una herramienta de reexistencia (Albán 

Achinte, 2010), es decir, como una forma en que los pueblos originarios no solo 

resisten a la colonialidad, sino que reconstruyen sus mundos desde sus propias 

bases epistemológicas y culturales. 

Este proceso, además, devela una nueva forma de entender el conocimiento: como 

construcción colaborativa. La elaboración del calendario ecológico, por ejemplo, no fue 

simplemente un ejercicio intercultural de registro biológico, sino un acto de memoria 

viva, donde los niños, guiados por sabedores y docentes, reconstruyeron la relación 

entre los ciclos naturales, las prácticas culturales y los aprendizajes escolares. Así, la 

educación se vuelve transgeneracional, territorial y transformadora.  

3.2.1. Gobernanza comunitaria y pedagogía política: 
hacia una gestión ambiental con raíces 

Uno de los hallazgos más potentes del proceso documentado en este capítulo es el rol 

que adquiere la gobernanza comunitaria como catalizadora de procesos pedagógicos 

transformadores. El trabajo colaborativo con la comunidad permitió fortalecer no solo 

las capacidades técnicas o educativas de niños y docentes, sino también los 

mecanismos internos de organización, deliberación y toma de decisiones de Bocas del 

Pirá. En este sentido, el gobierno comunitario no fue un contexto neutro para la 

implementación de los insumos, sino un actor central en la producción del conocimiento 

y en la reconfiguración del poder educativo y ambiental.  

La importancia de estas articulaciones con el gobierno comunitario y apropiaciones de 

la comunidad también radican en la posibilidad de darle continuidad a las experiencias 

y actividades pedagógicas realizadas en el marco de esta tesis. Sin ellas es muy 

probable que sólo queden como ejercicios puntuales sin mayor trascendencia, pero 

con ellas se asegura su continuidad en el tiempo, independientemente que se repliquen 

estas experiencias y actividades u otras. En efecto, parte de su efecto transformador 

está en la apropiación de otras formas de relacionamiento entre los conocimientos 

tradicionales y los científicos, es decir, en la memoria de una gobernanza comunitaria 

que hace viables y potencia procesos pedagógicos transformadores, en este caso 

centrados en la gestión ambiental intercultural, que se puede proyectar al ámbito 

territorial de CITYA.  
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El modelo de representatividad indígena, articulado con los principios del REM y del 

Plan de Vida, permitió que las decisiones sobre contenidos, metodologías y prioridades 

fueran asumidas desde el interior de la comunidad, con base en sus tradiciones, ciclos, 

capacidades y preocupaciones reales. Esto es clave para evitar los procesos de 

imposición externa que tanto han dañado a las comunidades indígenas. Como lo 

plantea Valladares (2022), el verdadero poder político en estos territorios se sostiene 

en la autoridad moral de los sabedores y sabedoras, en la legitimidad de la experiencia 

vivida, y en la capacidad de tejer consensos a partir del diálogo. 

Este proceso de fortalecimiento del gobierno comunitario a través de la educación y 

gestión ambiental representa una forma de descolonizar la pedagogía, es decir, de 

liberarla de los marcos técnicos y estandarizados que dominan la educación nacional, 

para devolverla a su lugar original: la comunidad y el territorio. En este sentido, las 

actividades como las salidas a la chagra, las charlas con pescadores, la elaboración 

de calendarios de veda y la construcción colectiva de la huerta escolar no son solo 

ejercicios didácticos, sino también actos políticos, en tanto afianzan el sentido de lo 

común, regeneran el vínculo con el territorio, y habilitan la toma de decisiones 

autónomas sobre la vida colectiva. 

No obstante, este proceso no ha estado exento de tensiones. La implementación de 

un enfoque de educación ambiental intercultural, como parte de la misma gestión 

ambiental, enfrentó múltiples limitaciones estructurales: escasa preparación docente 

en interculturalidad, falta de reconocimiento oficial a los insumos comunitarios, 

debilidad institucional en el acompañamiento a largo plazo y, sobre todo, la presencia 

intermitente del Estado, que tiende a instrumentalizar la interculturalidad como una 

política de inclusión simbólica, más que como una apuesta por la transformación real. 

Como señala Descola (2011), el modelo globalizado de desarrollo ha reducido las 

múltiples formas de vida y de conocimiento a un único patrón: racional, productivista y 

técnico. En ese sentido, el esfuerzo por construir una experiencia educativa enraizada 

en las cosmovisiones de los pueblos indígenas del Apaporis constituye también un acto 

de resistencia frente a ese modelo. Así la escuela se vuelve un espacio de reexistencia, 

donde no solo se transmiten saberes, sino que se reconstruye la dignidad cultural, la 
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identidad colectiva y la capacidad de imaginar futuros más allá del extractivismo y la 

mercantilización. 

En este proceso, la articulación de conocimientos científicos y tradicionales no ha sido 

una fusión sincrética ni una simple suma, sino una búsqueda deliberada de articulación, 

complementariedad y respeto mutuo. Los conocimientos ancestrales —como los 

tiempos de veda, el uso de plantas medicinales, el entendimiento del comportamiento 

animal, la relación espiritual con los cuerpos de agua— no se subordinan al saber 

técnico y científico; dialogan con él desde su propia lógica y contribuyen a construir 

respuestas situadas, culturalmente pertinentes y ambientalmente sostenibles. 

Como resultado del proceso de articulación de saberes y de la concertación con la 

comunidad de Bocas del Pirá, se desarrolló un documento técnico titulado “Bocas del 

Pirá Aporte Técnico para el Gobierno Comunitario”, que sistematiza más allá de los 

acuerdos comunitarios alcanzados y los planes de acción que los respalda, las 

funciones, derechos, deberes, sanciones y protocolos de relacionamiento propios. Este 

instrumento se constituye en una herramienta de gobernanza comunitaria dentro de la 

estructura general del Consejo Indígena del Territorio Yaigojé Apaporis (CITYA), 

fortaleciendo el modelo de gestión ambiental indígena desde una perspectiva 

intercultural. 

Figura 9 Aporte Técnico para el Gobierno Comunitario 
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3.2.2. Aprendizajes colectivos, desafíos estructurales y 
horizontes de futuro 

El proceso desarrollado en la comunidad de Bocas del Pirá, como se ha documentado 

en este capítulo, permiten identificar un conjunto de aprendizajes fundamentales sobre 

cómo la educación ambiental, cuando se construye desde la raíz cultural de un pueblo, 

puede convertirse en una herramienta poderosa para la transformación social, la 

defensa del territorio y la regeneración del tejido comunitario.  

De manera complementaria, se elaboró el insumo pedagógico “Educación ambiental 

intercultural en el territorio indígena Yaigojé Apaporis”, el cual propone actividades 

contextualizadas, integrando el calendario ecológico, prácticas tradicionales y saberes 

locales. Este material fue diseñado para fortalecer la educación ambiental intercultural 

tanto en las escuelas del territorio como en procesos comunitarios de transmisión de 

conocimiento. Este documento se incluye como Anexo 1. 

Figura 10 Insumo pedagógico para la educación ambiental intercultural en el territorio 
indígena Yaigojé Apaporis 
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Entre los aprendizajes más destacados están: 

• Que la educación no puede ser pensada como una acción unidireccional, sino 

como un proceso dialógico de construcción colectiva del conocimiento, en el 

que todos —niños, sabedores, docentes, autoridades, técnicos— tienen algo 

que enseñar y algo que aprender. 

• Que el territorio no debe ser sólo el “contexto” de la educación, sino su 

contenido, su método y su sentido. 

• Que las herramientas pedagógicas deben partir del calendario ecológico, los 

ciclos naturales, los rituales comunitarios y las prácticas cotidianas, no para 

folklorizar la enseñanza, sino para anclarla en los saberes que sostienen la vida. 

• Que el gobierno comunitario es clave no solo como figura organizativa, sino 

como plataforma política que garantiza la legitimidad y sostenibilidad de los 

procesos educativos. 

Al mismo tiempo, este proceso evidencia los riesgos y tensiones que amenazan 

la consolidación de experiencias como esta. Entre ellos: 

• El riesgo de institucionalización sin participación, donde las iniciativas 

comunitarias son absorbidas por estructuras formales estatales que diluyen su 

contenido transformador. 

• La falta de políticas públicas que reconozcan formalmente los materiales, 

metodologías y tiempos de aprendizaje propios de los contextos indígenas. 

• La continuidad de un modelo escolar que valora más el cumplimiento de 

estándares que el fortalecimiento de las capacidades comunitarias. 

• La fragilidad de los apoyos técnicos y financieros para sostener en el tiempo las 

experiencias que logran articular lo ambiental, lo pedagógico y lo cultural. 
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Frente a esto, la propuesta vivida en Bocas del Pirá invita a repensar radicalmente la 

educación y la gestión ambiental, no como una asignatura o una estrategia, sino como 

un modo de ser, de estar y de actuar en el mundo. Una educación que no separa al 

ser humano de la naturaleza, ni la ciencia de la espiritualidad, ni la escuela de la 

comunidad, sino que las entrelaza en un tejido vivo, ancestral y dinámico. 

Figura 11 Comparación entre Educación ambiental convencional y la Educación 
ambiental intercultural (Bocas del Pirá) 

Dimensión 
Educación ambiental 

convencional 

Educación ambiental intercultural 

(Bocas del Pirá) 

Relación con el 

territorio 

Externa, el territorio es 

objeto de estudio 

Interna, el territorio es sujeto, guía y 

maestro 

Producción del 

conocimiento 

Vertical, desde el experto 

hacia el aprendiz 

Horizontal, co-creada entre 

sabedores, docentes y estudiantes 

Tiempo educativo 
Lineal y programado según 

calendario escolar 

Cíclico, vinculado al calendario 

ecológico y ritual 

Método de 

enseñanza 

Académico, técnico, 

basado en conceptos 

abstractos 

Vivencial, narrativo, ligado a la 

experiencia cotidiana y a las 

tradiciones locales 

Rol del docente Transmisor de contenidos Facilitador, mediador intercultural 

Rol de la 

comunidad 
Pasiva o ausente 

Activa, protagonista del proceso 

educativo 

Evaluación 
Estandarizada, centrada en 

resultados cuantitativos 

Participativa, basada en procesos y 

aprendizajes situados 

Relación con la 

cultura 
Marginal o anecdótica 

Central, fuente de conocimiento y 

base epistemológica 

Enfoque político Neutro o adaptativo Crítico, transformador y decolonial 

Fuente: Elaboración propia.  

Este modelo tiene el potencial de ser replicado, adaptado o inspirado en otros 

contextos. No como una receta, sino como un horizonte metodológico y ético: partir del 

territorio, respetar los saberes locales, empoderar a las comunidades, y educar no para 

insertarse en un mundo extractivo, sino para recrear mundos posibles desde el 

cuidado, la reciprocidad y la vida colectiva. Así la gestión ambiental intercultural se 

convierte en una gestión de la vida y no en una simple herramienta de gestión de 

recursos en función de los capitales globales. 
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Por ello, una tarea pendiente para la academia, las organizaciones y el Estado es 

generar mecanismos que reconozcan, validen y financien estos procesos sin 

despojarlos de su autonomía, evitando convertir lo intercultural en un recurso 

discursivo que encubra nuevas formas de colonización educativa. 

La experiencia colaborativa narrada en este capítulo es, en el fondo, una pedagogía 

de la esperanza, en la que la comunidad se reconoce como autora de su propia historia, 

y la educación se convierte en un camino para sanar el territorio, honrar la memoria y 

sembrar futuro. No hay articulación de saberes sin justicia epistémica. No hay 

educación transformadora sin participación comunitaria. No hay sustentabilidad sin 

soberanía pedagógica. 

De este modo, se reafirma que el proceso vivido en Bocas del Pirá no es un caso 

aislado ni excepcional. Es un anticipo de lo que es posible cuando los pueblos 

recuperan su voz, sus tiempos y sus caminos, y se atreven a educar con los pies en el 

territorio, la palabra en la memoria y la mirada en el porvenir. 

 

Foto 1: Baile de chontaduro Puerto Antonio-Pira Paraná, marzo del 2024
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Conclusiones 

 

Este trabajo evidencia la importancia y pertinencia de un diálogo intercultural que integre 

los conocimientos ecológicos tradicionales y enfoques científicos en la gestión ambiental 

del resguardo-parque Yaigojé Apaporis. Es por ello que en el contexto específico de esta 

experiencia y de esta tesis la gestión ambiental y la gestión ambiental intercultural se 

pueden usar como sinónimos, pues sólo es posible una gestión ambiental viable y útil si 

es intercultural. En consonancia con los objetivos planteados, se identificó que la 

articulación de estas cosmovisiones no solo fortalece los procesos comunitarios, sino que 

también establece bases para la sostenibilidad territorial mediante acuerdos interculturales 

que respeten las dinámicas socioculturales del contexto amazónico. 

El ejercicio colaborativo realizado permitió diseñar estrategias prácticas que, desde un 

enfoque multinaturalista, priorizan la reciprocidad y la sinergia entre humanos y no 

humanos, a partir de la ética del cuidado de la vida de las gentes del Bajo Apaporis. Estos 

resultados demuestran que las prácticas tradicionales, como los calendarios ecológicos y 

los sitios sagrados, constituyen herramientas fundamentales para la sostenibilidad y la 

transmisión intergeneracional del conocimiento. Asimismo, el Régimen Especial de Manejo 

(REM) se consolida como un marco intercultural valioso para la gobernanza ambiental, 

aunque enfrenta desafíos relacionados con el reconocimiento nacional de los saberes 

tradicionales y la resistencia de actores externos. 

El análisis de los mecanismos de articulación reveló que la educación ambiental 

intercultural es un componente clave para la gestión ambiental intercultural, por tanto, es 

clave para empoderar a las nuevas generaciones y garantizar la continuidad de las 

prácticas sostenibles. En este sentido, la articulación de los sistemas de conocimiento debe 

concebirse no solo como una estrategia de resolución de conflictos ambientales, sino como 
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un puente para la co-creación de soluciones contextualizadas que fortalezcan la autonomía 

y el bienestar comunitario. 

En conclusión, este trabajo aporta al diseño de modelos de gestión ambiental intercultural 

que promuevan la sostenibilidad de los territorios indígenas, reconociendo la riqueza de 

sus saberes y la necesidad de su articulación con la ciencia moderna para enfrentar los 

retos globales del cambio climático y la conservación ambiental. 

Las reflexiones realizadas a lo largo de los capítulos de esta tesis dan cuenta de un proceso 

de construcción colectiva de saberes y prácticas en el que la educación ambiental 

intercultural se presenta no como una categoría académica, sino como una estrategia viva 

de gestión ambiental, de defensa territorial, de reconstitución comunitaria y de 

transformación pedagógica.  

Desde el análisis crítico de los mecanismos de articulación entre conocimientos indígenas 

y científicos, hasta la documentación de la experiencia colaborativa realizada en y con la 

comunidad de Bocas del Pirá, ha sido posible identificar y valorar no sólo los resultados 

alcanzados, sino el proceso mismo como pedagogía y como política. Esta tesis no se limita 

a estudiar un fenómeno; se implica con él, lo vive, lo problematiza y lo proyecta. 

Una de las primeras conclusiones es que la articulación de saberes no es un proceso 

técnico, sino profundamente ético y político. Exige reconocer la legitimidad epistémica de 

los pueblos indígenas, valorar sus sistemas de conocimiento no como complemento 

decorativo, sino como formas complejas y completas de interpretar, habitar y cuidar el 

mundo. En este sentido, la experiencia en Bocas del Pirá es paradigmática al integrar 

aspectos como: la estructura del gobierno comunitario; el uso de herramientas como el 

calendario ecológico o los recorridos por la comunidad, las chagras y el territorio local; la 

integración de familiares, sabedores y especialistas en los procesos educativos; y la 

organización interna del territorio. Todo lo anterior configura una ontología relacional en la 

que el conocimiento no está separado de la vida. 

Otra conclusión fundamental es que la educación ambiental intercultural, como parte de la 

gestión ambiental intercultural, sólo tiene sentido cuando se descoloniza su punto de 

partida: ya no se trata de “llevar conocimiento” a comunidades supuestamente “carentes”, 

sino de crear condiciones para que el saber florezca desde el territorio, en sus tiempos, en 

sus códigos y con sus propias finalidades. Aquí la escuela no es solo un espacio físico, 
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sino un nodo más, en una red más amplia de aprendizajes que incluye la chagra, el río, la 

danza, el ritual, la palabra del mayor y la mirada del niño. 

Este proceso también pone en evidencia la importancia de la pedagogía como herramienta 

de organización política y comunitaria. La experiencia colaborativa desarrollada —desde 

la planificación de salidas al territorio hasta la elaboración del calendario de veda o la 

sistematización de prácticas ancestrales— permitió no solo fortalecer los aprendizajes 

escolares, sino también reafirmar el tejido comunitario, revitalizar el gobierno propio y abrir 

espacios de deliberación autónoma sobre el presente y el futuro del territorio. 

No obstante, las limitaciones estructurales persisten. La fragilidad institucional, la falta de 

reconocimiento oficial a las metodologías propias, la estandarización curricular impuesta 

desde el nivel central y la persistente colonización epistemológica siguen representando 

obstáculos serios a la sostenibilidad de estas iniciativas. Por ello, las políticas públicas 

deben ser interpeladas, reformuladas y co-creadas desde el territorio, con participación 

directa de las comunidades. No se trata de “incluir” lo indígena en el sistema educativo, 

sino de reconfigurar el sistema a partir de los principios que emergen del vivir comunitario 

indígena. 

Además, esta tesis muestra que el diálogo de saberes solo es posible si se reconocen las 

asimetrías históricas de poder, y si se asume que la interculturalidad no es un simple 

encuentro entre culturas, sino una negociación profunda entre cosmovisiones con 

diferentes sentidos de verdad, tiempo, cuerpo, territorio y vida. Articular no es traducir, sino 

construir un espacio de cohabitación epistémica donde cada saber conserve su densidad 

y pueda contribuir a soluciones comunes. 

Entre los aportes metodológicos que surgen del trabajo, se destacan: 

• El uso del calendario ecológico como instrumento pedagógico y político, clave en 

la gestión ambiental territorial. 

• El diseño e implementación de actividades comunitarias de educación ambiental 

basadas en la observación, la narrativa oral y la práctica vivencial. 

• La incorporación de sabedores y autoridades tradicionales como actores clave en 

el proceso educativo. 

• La articulación entre el gobierno comunitario, la escuela y los procesos de 

zonificación y manejo del territorio, por tanto en la gestión ambiental intercultural. 
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• Estos elementos constituyen una propuesta que puede —con las adaptaciones 

necesarias— inspirar procesos similares en otros territorios amazónicos o en 

contextos multiculturales donde los pueblos indígenas luchan por reconfigurar la 

educación y la gestión territorial como un espacio de soberanía y no de 

subordinación. 

La investigación produjo dos resultados técnicos de aplicación directa en el territorio: 

(i) el documento “Estructura de gobierno comunitario – Comunidad de Bocas del Pirá”, 

que consolida acuerdos y funciones para una gobernanza ambiental propia, y (ii) la 

“Propuesta de educación ambiental intercultural”, que ofrece un conjunto de 

actividades y metodologías para integrar saberes indígenas y científicos en procesos 

educativos comunitarios (Anexo 1). Ambos insumos fortalecen las capacidades locales 

para la gestión ambiental intercultural y pueden servir de modelo para otras 

comunidades del Resguardo–Parque Yaigojé Apaporis. 

Finalmente, esta tesis ha demostrado que cuando el conocimiento se produce 

colectivamente, en diálogo con el territorio y desde la reciprocidad, es posible no solo 

aprender, sino también sanar heridas históricas, recomponer vínculos rotos y sembrar 

futuros posibles. La gestión y la educación ambiental intercultural, tal como se vivieron 

en Bocas del Pirá, no son un objetivo que se alcanza, sino unos caminos entrelazados 

que se transitan con dudas, con tensiones y con aciertos, pero siempre con la certeza 

de que el conocimiento que nace del territorio es también el que puede cuidarlo.  

 

“Donde se entrelazan la memoria, el territorio y la palabra, nace la posibilidad de otros 

futuros: dignos, sustentables, compartidos 
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A. Anexo 1: Propuesta insumos para 
la transmisión de conocimientos 
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Introducción 

Educación ambiental intercultural comunitaria 
Esta propuesta tiene como objetivo ser un complemento en la implementación de la 

educación intercultural dentro del modelo educativo de la Entidad Territorial, 

alineando sus propósitos con respecto a los avances de la Secretaría de Educación en 

la educación ambiental intercultural. Con ello promover el respeto y la valoración de 

la diversidad cultural y ambiental, integrando saberes locales en el currículo educativo.  

Objetivos 
1. Fomentar la Interculturalidad: Promover un ambiente educativo que reconozca 

y valore la cultura propia y la ajena. 

2. Integrar la Educación Ambiental: Incorporar la educación ambiental en todos 

los niveles educativos, contextualizando el aprendizaje a las realidades locales. 

3. Fortalecer la Identidad Cultural: Apoyar el desarrollo de una identidad cultural 

sólida entre los estudiantes, fomentando el orgullo por su herencia cultural. 

¿Para que la educación ambiental intercultural? 
 

La interculturalidad juega un papel fundamental en la educación ambiental, 

especialmente en contextos donde coexisten diversas culturas. A continuación, se 

describen algunos de los aspectos clave de cómo la interculturalidad se integra en la 

educación ambiental. 

1. Valorización de Saberes Locales 

La interculturalidad permite reconocer y valorar los conocimientos ancestrales de los 

grupos étnicos residentes en el territorio del Yaigojé Apaporis sobre el manejo ambiental 

del territorio. Estos saberes, que han sido transmitidos de generación en generación, 

son cruciales para la conservación de la biodiversidad y el manejo sostenible de los 

recursos naturales. Al integrar estos conocimientos en la educación ambiental, se 

fomenta un aprendizaje más significativo y contextualizado. 

2. Diálogo de Saberes 

La educación ambiental intercultural promueve un diálogo entre los saberes 

académicos y los conocimientos tradicionales. Esto implica que los educadores no solo 

enseñen desde una perspectiva científica convencional, sino que también incorporen 

las experiencias y prácticas de la comunidad. Este enfoque enriquecido permite a los 

estudiantes comprender la interconexión entre la cultura y el medio ambiente. 

 

 



 

 

3. Contextualización del Aprendizaje 

La interculturalidad facilita la contextualización de la educación ambiental, 

adaptando los contenidos a las realidades culturales y geográficas de las 

comunidades. Por ejemplo, el uso del Calendario ecológico permite a los estudiantes 

aprender sobre los ciclos naturales y las actividades comunitarias en función de su 

entorno específico, promoviendo una educación que es relevante y aplicable a su vida 

diaria. 

4. Fortalecimiento de la Identidad Cultural 

Al incorporar la interculturalidad en la educación ambiental, se fortalece la identidad 

cultural de los estudiantes. Esto es esencial para que los jóvenes se sientan orgullosos 

de su herencia y de su relación con la naturaleza. La educación ambiental se convierte 

en un medio para promover la autoestima cultural y la conciencia sobre la importancia 

de conservar su entorno. 

5. Participación Activa de la Comunidad 

La interculturalidad fomenta la participación activa de las comunidades en el proceso 

educativo. Esto incluye la colaboración en la planificación y ejecución de actividades 

ambientales, como talleres y proyectos de reforestación, donde los miembros de la 

comunidad comparten sus conocimientos y experiencias. Esta participación no solo 

enriquece el aprendizaje, sino que también empodera a la comunidad en la gestión 

de sus recursos. 

6. Enfrentamiento de Problemas Ambientales 

La educación ambiental intercultural también se enfoca en abordar los problemas 

ambientales que afectan a las comunidades del territorio, como la calidad de agua, 

el manejo de las palmas, la contaminación por residuos y la pérdida de biodiversidad. 

Al involucrar a los estudiantes en la identificación y solución de estos problemas, se 

promueve una conciencia crítica y una acción responsable hacia la conservación del 

medio ambiente. 

La implementación de esta guía permitirá al modelo educativo local a reforzar los 

procesos de la secretaría de Educación en el avance hacia un modelo educativo que 

no solo respete, sino que celebre la diversidad cultural y ambiental del país. A través de 

la integración de saberes locales y la promoción de la educación ambiental 

intercultural, se contribuirá al desarrollo de una sociedad más inclusiva y consciente de 

su entorno. 

 



 

 

Elementos clave 
La educación intercultural busca crear unas bases de conocimiento propio si no 

también un diálogo entre diferentes culturas, promoviendo el entendimiento y el 

respeto mutuo. La educación ambiental, por su parte, se centra en la comprensión de 

los ecosistemas y la sostenibilidad. Al combinar ambos enfoques, se genera un espacio 

educativo que no solo informa, sino que también transforma al territorio del Yaigojé a 

través de la Secretaría de Educación mediante varias estrategias que integran la 

educación ambiental intercultural con las realidades y saberes locales. A continuación, 

se describen cada uno de ellos: 

1. Contextualización de la Educación Ambiental 

La Secretaría de Educación implementa un enfoque que contextualiza la educación 

ambiental, utilizando el Calendario Ecológico. Esta herramienta permite a los 

educadores y a los estudiantes comprender los ciclos naturales y las actividades 

culturales del territorio a lo largo del año, asegurando que el aprendizaje sea relevante 

y significativo. 

2. Participación Activa de la Comunidad 

Se fomenta la participación de los miembros de la comunidad en el proceso 

educativo. Esto incluye la organización de talleres y eventos comunitarios donde los 

sabios locales pueden compartir sus conocimientos sobre el uso sostenible de los 

recursos naturales. Esta participación no solo enriquece el aprendizaje, sino que 

también empodera a la comunidad en la gestión de sus recursos. 

3. Integración de Saberes Locales 

La metodología promueve un diálogo entre los saberes académicos y los 

conocimientos tradicionales. Se organizan talleres donde se enseñan prácticas 

sostenibles basadas en la experiencia local, como el manejo de cultivos y la 

conservación de la biodiversidad. Esto permite que los estudiantes aprendan de 

manera holística, reconociendo la importancia de sus propias tradiciones. 

4. Desarrollo de Proyectos de Investigación Comunitaria 

La Secretaría de Educación apoya la realización de proyectos de investigación que 

abordan problemas ambientales específicos del territorio de Yaigojé. Los estudiantes, 

junto con los miembros de la comunidad, participan en la recolección de datos y en la 

búsqueda de soluciones, lo que refuerza su compromiso con la conservación del medio 

ambiente. 

5. Formación de Docentes 

Se brinda capacitación a los docentes en metodologías que incorporan la 

interculturalidad y la educación ambiental. Esto incluye la formación en el uso del 

Calendario Ecológico y en la implementación de actividades que valoren los saberes 

locales, asegurando que los educadores estén preparados para enseñar de manera 

efectiva en contextos culturales diversos. 



 

 

6. Fortalecimiento de la Identidad Cultural 

La metodología busca fortalecer la identidad cultural de los estudiantes, promoviendo 

un sentido de orgullo por su herencia y su relación con la naturaleza. A través de 

actividades como cuentacuentos y narrativas locales, se refuerza la conexión 

emocional de los jóvenes con su entorno cultural y natural. 

Participación Comunitaria en dinámicas educativas 
 

Para fomentar la participación comunitaria en las actividades prácticas del proyecto 

se pueden implementar diversas estrategias que involucren a los miembros de la 

comunidad y promuevan su compromiso con la educación ambiental. A continuación, 

se presentan algunas de estas estrategias: 

Estrategias para Fomentar la Participación Comunitaria 

1. Involucramiento desde el Diseño de Actividades: Asegurar que las actividades 

sean relevantes y respondan a las realidades de la comunidad, lo que aumenta 

la probabilidad de participación. 

2. Capacitación y Formación: Ofrecer talleres de capacitación para los miembros 

de la comunidad sobre temas de educación ambiental y técnicas de 

conservación. Esto puede incluir formación en el uso del Calendario ecológico 

y prácticas sostenibles para empoderar a los participantes con conocimientos y 

habilidades que les permitan contribuir activamente en las actividades. 

3. Creación de Espacios de Diálogo: Establecer espacios de diálogo donde los 

miembros de la comunidad puedan compartir sus experiencias y conocimientos 

sobre el medio ambiente para fomentar un sentido de pertenencia y 

colaboración, así como facilitar el intercambio de saberes entre generaciones. 

4. Actividades Interactivas y Prácticas: Implementar actividades prácticas que 

requieran la participación activa de la comunidad, como proyectos de 

reforestación, eventos comunitarios y monitoreo de biodiversidad para 

Involucrar a los participantes en acciones concretas que beneficien su entorno, 

lo que puede aumentar su compromiso con el entorno comunitario. 

5. Reconocimiento y Celebración de Logros: Celebrar los logros alcanzados a 

través de las actividades, como la restauración de áreas degradadas o la 

participación en eventos tradicionales para reconocer el esfuerzo de la 

comunidad y fortalecer el sentido de orgullo y pertenencia hacia su entorno 

natural. 

6. Colaboración con Líderes Locales: Trabajar en colaboración con líderes 

capitanes de otras comunidades esto puede fortalecer los grupos comunitarios 

para utilizar la influencia y el conocimiento de estos líderes para facilitar la 

participación y movilizar a la comunidad. 



 

 

7. Educación Intercultural: Incorporar elementos culturales en las actividades 

educativas, como el uso de lenguas indígenas y la integración de saberes 

tradicionales para hacer que las actividades sean culturalmente relevantes y 

significativas, lo que puede aumentar la participación. 

8. Fomentar la participación comunitaria en las actividades prácticas del proyecto 

requiere un enfoque inclusivo y colaborativo. Al involucrar a la comunidad en el 

diseño y la implementación de las actividades, se promueve un sentido de 

pertenencia y responsabilidad hacia la conservación del medio ambiente, lo 

que resulta en un impacto positivo y sostenible en la región. 

Integración de Prácticas Tradicionales en Actividades de 

Educación Ambiental 
 

Las prácticas tradicionales se integran en las actividades de educación ambiental a 

través de un enfoque que valora y respeta los saberes locales de las comunidades del 

territorio. Este enfoque busca no solo educar sobre la biodiversidad en el marco del 

relacionamiento del calendario ecológico territorial sino también en la interculturalidad 

ambiental del territorio fortaleciendo la identidad cultural y el sentido de pertenencia 

hacia el entorno natural como proveedor de sustento constante en el diario vivir 

comunitario.  

Este material didáctico sirve para las sesiones de aprendizaje de educación 

intercultural de educación ambiental en la contextualización de las sesiones de 

aprendizaje a la realidad local y temporal presentado algunas ideas basadas en 

actividades que se pueden realizar en los espacios de vida en los que interactúan los 

niños y las niñas como lo es en Selva, en el agua y en chagra. 

Cada actividad define un objetivo didáctico, hace una introducción al tema, para 

luego desarrollar propuestas concretas para las sesiones de aprendizaje. 

Las ideas presentadas acá deben experimentarse vívidamente y fortalecidas por los 

diálogos entre los estudiantes, docentes, sabedores y demás personas de la 

comunidad. 

Uso del Calendario Ecológico 
Este calendario es una herramienta que visualiza las épocas que regulan los ciclos de 

vida y las actividades del territorio a lo largo del año, la idea es acercar a los estudiantes 

a la relación que estos periodos tienen con los ciclos de floración, cosecha y 

reproducción de especies. 

1. Integración: Las actividades educativas se planifican en función de las épocas, 

permitiendo que los estudiantes aprendan sobre la biodiversidad en el contexto 

de su cultura y tradiciones. 



 

 

2. Talleres de Saberes Locales: Se organizan talleres donde miembros de la 

comunidad comparten sus conocimientos sobre el uso sostenible de recursos 

naturales, como plantas medicinales y técnicas de cultivo. Estas sesiones 

permiten a los estudiantes aprender de primera mano sobre prácticas 

tradicionales que han sido efectivas en el manejo territorial. 

3. Actividades de siembra de plantas medicinales: Las campañas ambientales se 

centran en la siembra de plantas que son de uso alimentario y tradicional que 

tienen un significado cultural para las comunidades. Al involucrar a los 

estudiantes en la siembra de especies que conocen y valoran, se promueve un 

sentido de responsabilidad hacia su conservación.  

4. Cuentacuentos y Leyendas: Se realizan sesiones de cuentacuentos donde se 

relatan historias y leyendas locales que reflejan la relación de las comunidades 

con la selva y la naturaleza. Estas narrativas ayudan a los estudiantes a conectar 

emocionalmente con su entorno y a la ley de origen, entendiendo la 

importancia de la biodiversidad desde una perspectiva cultural.  

5. Exploraciones de Campo: Las salidas a la selva, permiten a niños y niñas a 

observar y documentar la flora y fauna del territorio, orientados por miembros 

de la comunidad que puedan compartir su conocimiento. Esta actividad no 

solo enseña sobre la biodiversidad, sino que también refuerza la importancia de 

los saberes tradicionales en la observación sobre el manejo territorial. 

La integración de prácticas tradicionales en las actividades de educación ambiental 

no solo enriquece el aprendizaje, sino que también empodera a las comunidades 

indígenas al reconocer y valorar su conocimiento ancestral. Este enfoque promueve 

una educación intercultural que es relevante y significativa para los estudiantes, 

fomentando un compromiso activo con la conservación de su entorno natural. 

Metodologías específicas para abordar la educación 

ambiental  
1. Enfoque Participativo: Implica la participación activa de la comunidad en el diseño 

e implementación de actividades educativas y de conservación. Esto se logra a través 

de talleres, reuniones y foros donde se recogen las opiniones y saberes de los miembros 

de la comunidad. 

Objetivo: Fomentar un sentido de pertenencia y responsabilidad en la gestión de los 

recursos naturales. 

2. Calendario Ecológico: Esta herramienta permite visualizar las épocas y las 

actividades culturales que se desarrollan en las comunidades a lo largo del año. Se 

utiliza para planificar actividades educativas que se alineen con en el entendimiento y 

manejo de estas épocas con el fin de contextualizar la educación ambiental en 

función de las realidades locales, facilitando el aprendizaje sobre la biodiversidad en 

un marco temporal significativo para la comunidad. 



 

 

3. Talleres de Saberes Locales: Se organizan talleres donde miembros de la comunidad 

comparten sus conocimientos sobre el uso sostenible de los recursos naturales, como 

plantas medicinales y técnicas de cultivo para valorar y reconocer los saberes 

ancestrales, promoviendo un diálogo entre el conocimiento tradicional y el 

académico. 

5. Proyectos de Investigación Comunitaria: Se promueve la investigación sobre 

problemas ambientales locales, involucrando a estudiantes, miembros de la 

implementación del REM y cooperantes en la recolección de datos y análisis para 

desarrollar habilidades de investigación y análisis crítico, al tiempo que se abordan 

problemas ambientales que afectan a la comunidad. 

Propuesta de Actividades 

El Ecosistema de la selva: 
Estas actividades no solo buscan educar sobre la biodiversidad selvática, sino también 

fortalecer la identidad cultural de los estudiantes y su compromiso con la conservación 

en el manejo ambiental del territorio desde el conocimiento propio relacionado con el 

conocimiento convencional. La integración del conocimiento propio en la educación 

ambiental es fundamental para promover una conciencia crítica y una acción 

responsable hacia la protección de los ecosistemas y el entendimiento de la 

interacción entre ellos. 

Objetivo:  

Comprender la relación que tiene la selva en la vida de la comunidad. 

Preguntas de investigación. 

¿Qué ecosistemas selváticos existen en tu comunidad? 

¿Qué plantas componen la vegetación de los diferentes ecosistemas selváticos? 

¿Qué animales viven en la selva? 

¿En qué épocas fructifican los diferentes árboles y palmas? 

¿Qué animales (aves, mamíferos, peces) se alimentan de la diversidad de frutas? 

 

 

 



 

 

Actividades: 
1. "Interactuando con el territorio" Visita al ecosistema selvático 

Objetivos:  

• Identificar y aprender de los diferentes ecosistemas selváticos. 

• Comprender las características y diferencias.  

• Conocer la flora y fauna existentes. 

Primera actividad:  
Planificación de la Excursión a la Selva 

Objetivo de la Actividad 
Este ejercicio tiene como objetivo promover el conocimiento y la apreciación de los 

ecosistemas de la comunidad entre los niños, así como fomentar el respeto por la 

cultura y su relación con la naturaleza. 

1. Selección del Guía: 

Se debe buscar un chagrero experimentado que no solo conozca la selva, sino que 

también esté familiarizado con las tradiciones y la cultura del territorio. Este guía será 

fundamental para compartir conocimientos sobre la flora, fauna y las prácticas 

sostenibles de la región. 

2. Ruta de la Excursión: 

La ruta debe incluir paradas en diferentes ecosistemas presentes en la cercanía de la 

comunidad, como bosques primarios, áreas de humedales y caños. Esto permitirá a los 

niños observar la biodiversidad y aprender sobre las interacciones ecológicas. 

3. Actividades Durante la Excursión 

Toma de Notas: Cada estudiante llevará un cuaderno y un lápiz para registrar 

observaciones sobre los ecosistemas visitados. Esto fomentará la reflexión y el 

aprendizaje activo. 

Interacción Cultural: Incluir actividades que permitan a los estudiantes interactuar con 

miembros de la comunidad, como talleres de artesanías, demostraciones de técnicas 

de supervivencia y relatos de mitos y leyendas locales. 

Reconocimiento del calendario ecológico  
• Conocer las épocas de floración y fructificación de las palmas y frutales 

• Analizar la relación entre épocas del calendario ecológico y las épocas de 

reproducción de flora y fauna. 

 



 

 

Entendiendo el Calendario: 

Metodología: 

a) Hacer un listado de los árboles y plantas silvestres que los niños conocen. 

b) Identificar las respectivas épocas del calendario ecológico 

c) Caracterizar en el calendario las épocas de floración y fructificación, si es 

posible con dibujos de cada planta. 

d) Crear entre los niños, un semillero de investigación quienes serán los encargados 

del monitoreo de las épocas de floración y fructificación de las especies. Es 

importante que los "investigadores" reporten sus observaciones cada cierto 

tiempo, idealmente cada 2 semanas, o por lo menos una vez al mes. 

e) Comprobar la información reportada por los "investigadores" y complementar el 

calendario con el nuevo conocimiento. 

 

Conocer las épocas de fructificación es importante para entender el ecosistema 

comunitario: 

• ¿Cuándo hay abundancia de frutas? 

• ¿Qué animales sacan provecho de estas? 

 

Presentación de Resultados: 
Elaboración de Descripciones: 

Al regresar al aula, cada niño elaborará una descripción detallada del ecosistema 

selvático. Esto incluirá características como la biodiversidad, el clima, y la importancia 

cultural y ecológica de cada ecosistema. 

Organizar una sesión donde los estudiantes puedan compartir sus descripciones y 

reflexiones sobre lo aprendido. Esto no solo refuerza el conocimiento adquirido, sino que 

también promueve el intercambio de ideas y experiencias entre ellos. 

Consideraciones Adicionales 

Respeto por el Entorno: Es fundamental inculcar en los estudiantes la importancia de 

cuidar y respetar el medio ambiente durante la excursión, siguiendo las prácticas 

sostenibles y respetando la cultura. 

Talleres de Saberes: Invitar de vez en cuando a miembros de la comunidad para que 

compartan conocimientos ecológicos sobre el uso sostenible de recursos forestales. 

 

 



 

 

La Fauna silvestre 

Objetivos:  
• Conocer los animales silvestres de importancia para la comunidad 

• Identificar sus épocas de reproducción y de cría 

• Entender las relaciones entre épocas climáticas, épocas de fructificación (flora) 

y épocas de caza de los animales silvestres (fauna). 

Actividad 
Realizar una exposición sobre su animal favorito 

• Cada niño elige su animal favorito. La idea es que el niño o la niña tenga el tiempo 

suficiente para investigar sobre el animal por medio de cazadores o sabedores para 

reunir la información necesaria. 

• Cada estudiante realiza un pequeño afiche (dibujo y descripción). Con este hacer 

una presentación sobre su animal favorito. 

Ejemplo: 

Características Físicas y Hábitat 

La lapa es fácilmente reconocible por su cuerpo robusto y su pelaje marrón con 

manchas blancas. Puede alcanzar un peso de hasta 10 kilos y es un excelente nadador, 

lo que le permite adaptarse a al agua. Su dieta es herbívora, alimentándose de frutas, 

semillas y plantas acuáticas, lo que la convierte en un componente esencial del 

ecosistema, ayudando en la dispersión de semillas. 

Comportamiento y Reproducción 

Este animal es nocturno y se caracteriza por ser 

solitario o vivir en pequeños grupos familiares. La 

lapa tiene un ciclo reproductivo que incluye un periodo de gestación de 

aproximadamente 29 semanas, y las hembras pueden tener hasta dos partos al año, 

aunque esto puede variar según las condiciones del entorno. La cría nace bien 

desarrollada y es capaz de alimentarse de vegetación poco después de nacer, lo que 

aumenta sus posibilidades de supervivencia en la selva. 

CAZA Y VEDA 

Actividad: Realizar un calendario de caza y veda con el fin de presentarlo a la 

comunidad. 

Objetivo: Desarrollar un calendario indicando las temporadas de caza y veda de los 

animales silvestres con el fin de que los niños y niñas se familiaricen con las temporadas 

y fortalezcan el respeto por el calendario ecológico. 



 

 

Metodología:  

1. Realizar entrevistas a los cazadores de la comunidad reuniendo información de los 

diferentes animales identificados en el territorio. Ejemplo: La Danta 

• ¿En qué meses se puede observar la danta con cría (fecha más temprana y 

más tarde)? 

• ¿Cuántos meses necesita la cría de Danta para independizarse? ¿Cuál es el 

alimento principal? ¿Cuándo hay más alimento para su cría? 

•  ¿En qué meses no debemos cazar para asegurar que no cazamos un animal 

con cría? 

 

2. Agrupar y discutir la información en el aula. 

3. Comparar las épocas de fructificación de los principales alimentos de cada especie 

(con a base a la actividad anterior) con las épocas de reproducción y cría y buscar 

sus relaciones. 

4. Elaborar el calendario de caza y veda: La veda se aplica en la época de cría 

(tiempo entre nacimiento y momento en que la cría se independiza). Es 

recomendable adelantar el comienzo de la veda por un mes para cuidar a los 

animales en avanzado estado de gestación. 

5. Presentar el Calendario hecho a la comunidad: Discutir y corregir para ajustarlas si 

es necesario. Discutir la posibilidad de convenir en ciertas épocas la veda a nivel 

territorial para que las poblaciones silvestres se puedan recuperar. 

 

Ejemplo de tabla de caza y veda. 

Ene

ro 

Febre

ro 

Marz

o  

Abril Mayo Junio Julio Agost

o 

Septiem

bre 

Octu

bre 

Noviem

bre 

Diciem

bre 

    

   

     

  

 

         

      

   

   

Cuando un animal aparece en la columna del mes indicado se puede cazar, si no 

aparece no se le puede cazar.  

 

 

 

 

 



 

 

El Ecosistema del Agua 

Objetivos:  
• Conocer y analizar las características del ecosistema acuático de la Amazonía 

• identificar las amenazas para el ecosistema acuático 

• promover actividades de conservación. 

• Valorar el agua como recurso vital y su relación con la biodiversidad. 

Actividades:  
Discutir las amenazas para los ecosistemas acuáticos y formas de reducirlas Se discuten 

las amenazas existentes para los ecosistemas acuáticos. Se identifican los causantes y 

se debaten posibilidades de reducción de las amenazas. 

Amenazas Causas Soluciones 

La contaminación del Agua: 

• Aceite y gasolina de los peque peque y demás 

motores 

• Basura que se arroja desde embarcaciones y desde la 

comunidad que no se descompone (Bolsas de plástico, 

botellas, latas) 

• Detergentes que no se disuelven y quedan reposando 

en los remansos y humedales 

¿? ¿? 

La sobre explotación de la fauna acuática; pesca en las 

épocas de reproducción. 
¿? ¿? 

La pesca con barbasco. ¿? ¿? 

Residuos mineros; derrame de químicos, mercurio, 

pesticidas etc. 
¿? ¿? 

 

Exposición sobre fauna acuática  

El objetivo de esta actividad es que los estudiantes comprendan los ciclos 

reproductivos de los peces. En esta lección los estudiantes realizan entrevistas con los 

pescadores.  

Presentaciones sobre los peces, su espacio vital y los métodos de pesca. 

➢ Cada estudiante diseña una pequeña presentación sobre un pez que 

conoce y que proviene del rio o de los caños de la comunidad. 

➢ Se presentan y se discuten los hábitats de cada pez y las formas de su 

captura. 

➢ Se puede discutir cómo se pescan los individuos que han dibujado 

considerando los instrumentos de pesca y sus hábitats: caños, río y lagunas, 

tal como se grafica en este cuadro. 

 



 

 

Método de pesca 
Fuente Hídrica 

Rio Caño Lago 

Anzuelo       

Atarraya       

Arpón       

Otro       

En el cuadro se dibuja el pez en la casilla indicada nombrándolo para su identificación 

según su procedencia y su método de pesca. 

  

En la compresión sobre la sinuosidad del rio y el ciclo reproductivo de los peces se debe 

profundizar en el conocimiento sobre el ciclo reproductivo de los peces en esta parte 

del territorio, se recomienda seguir los siguientes pasos: Entender el fenómeno y 

conocer el ciclo reproductivo de los peces. 

La subienda 1  son grandes cardúmenes producto de migraciones masivas de la 

diversidad de peces que surcan el río y caños de esta parte de la Amazonía. La 

temporada de la subienda varía según localidad territorial pero siempre es durante la 

época seca de agosto y septiembre. Este fenómeno de abundancia de peces durante 

una cierta época está relacionado con el ciclo reproductivo de los peces y este a la 

vez es un producto de las crecientes y bajas del rio.  

Charla con pescadores 

Objetivo: Conocer las diferentes épocas de reproducción de los peces 

El propósito es que los niños comprendan los ciclos reproductivos de los peces del rio 

Apaporis. En esta actividad los niños realizan entrevistas a los pescadores para discutir 

en clase. A continuación, se relacionan algunas preguntas bases a desarrollar con 

respecto al pez elegido por el niño para su investigación: 

• ¿En qué época se reproduce? 

• ¿Cuándo se ve la cría? 

• ¿Cuándo es la época de subienda? 

• ¿Dónde se reproduce? 

• ¿Dónde crece su cría? 

 
1 En la Amazonía, la época de subienda es el momento de la pesca mayor. La subienda 

es la pesca comunitaria en la época de abundancia de peces. 



 

 

• ¿Qué peces que viven en los caños? 

Con base al siguiente cuadro se puede construir una matriz de épocas de pesca y 

veda para evitar la pesca indiscriminada, en especial en las épocas de ovoposición 

de los peces. 

 

Cuando es pez aparece en la columna, se puede pescar de lo contrario no se le puede 

pescar 

Dialogo con el sabedor pescador: 
El propósito de esta charla, es también acercar al niño y a la niña al entendimiento de 

la dinámica del agua y de la pesca para el consumo, su almacenamiento y su traslado, 

con ello el conocimiento de las épocas. El pescador conoce de las prácticas y los 

secretos de la pesca. Es un nadador diestro, y sabio en la conducción y construcción 

de la canoa. Sabe remar y es capaz de construir el remo, además el conoce al detalle 

a cada uno de los peces que habitan las aguas, sabe de las formas en que se presenta 

el agua en su territorio y de las historias tradicionales de los espíritus del agua; del 

bosque que lo envuelve, y de las formas de sintonizarse con éste. 

El ecosistema de la Chagra  

Objetivo:  
• Conocer las diferentes zonas de producción del ecosistema agrícola. 

• identificar características y diferencias. 

• Debatir las implicaciones que resultan para su cultivo. 

La chagra tradicional indígena del Apaporis es el centro del ecosistema agrícola como 

base de subsistencia de las familias. Esta se desarrolla de diferentes formas 

dependiendo de la zona de producción. Se distinguen las siguientes zonas de 

producción: 

Barrizal-Playa: Estos terrenos ubicados en las riberas de los ríos, se forman en la época 

de aguas bajas del río (enero- marzo) y que se inundan la mayor parte del año. Se 

pueden distinguir: los barrizales de suelos limosos que mantienen la humedad y que se 

forman en cada creciente en distintos lugares; y las playas de suelos arenosos que 

presentan excesivo drenaje.  

Tipo de Pez Enero Febrero Marzo Abril Mayo Junio Julio Agosto Septiembre Octubre Noviembre Diciembre

Palometa

Sabalo

Sabaleta

Bocachico

Bagre

Gamitana



 

 

Rebalses: Tierras inundables ubicadas entre la orilla del río y la zona denominada " tierra 

alta". A esta parte el río sube lo inunda y fertiliza en las épocas de lluvias intensas octubre 

noviembre y diciembre. Se aprovechan en ocasiones para cultivos perennes (que 

crecen todo el año) como ciertas variedades de plátano y palmas que soportan la 

inundación. 

Monte: Estos terrenos no inundables, se pueden cultivar todo el año. Estas zonas de 

producción tienden a formar un nuevo bosque (barillal) cuando entran en transición 

mientras que no estén cultivados. La chagra comienza con el rozo y la tumba, seguido 

de la quema, para que el terreno esté en condiciones de ser utilizado para la 

agricultura.  

Restinga: Son zonas de tierras altas ubicadas en partes inundable que se sumergen en 

ocasiones de altas crecientes de los ríos. 

Bajiales: Tierras inundables ubicadas entre la orilla del río y la zona denominada "monte 

alto". A estas partes, el río las inunda y las fertiliza en las épocas de lluvias intensas: 

octubre – diciembre. Son terrenos en los que se cultiva durante la "época de verano". 

Se aprovechan para cultivos temporales (que crecen todo el año) como ciertas 

variedades de plátano. 

Actividades 

Salida a la chagra: 
Para entender más estas dinámicas e involucrar a los niños y a la comunidad es mucho 

más práctico estar en la chagra para conversar y dinamizar este tipo de aprendizajes. 

Los niños se motivan con este tipo de salidas y participan más. 

Para esta actividad es necesario coordinar con unos días de anticipación la salida con 

dos o tres padres de familia sabedores que puedan mostrar su chagra y apoyar la 

actividad. En esta salida es primordial que la chagra a visitar, posea distintas variedades 

de producción agrícola.  

Es bueno resolver las siguientes preguntas de investigación en el dialogo chagrero:  

• ¿Cómo se relaciona el calendario ecológico con estos cultivos? 

• ¿En qué época son aprovechables los cultivos? 

• ¿Qué diversidad de plantas se siembran? 

• ¿Cuáles son las características tiene la chagra, tiene algún orden? 

• ¿Qué tipo de suelo existe en cada zona? 

Presentaciones sobre la diversidad de la chagra (en el aula): Se forman parejas de niños 

para repartir los diferentes cultivos encontrados. Cada grupo prepara una presentación 

sobre un cultivo basado en la información proveniente de sus chagras y con ello 

resolver las siguientes preguntas: 



 

 

• ¿Cuándo y qué se siembra? 

• ¿Cómo se siembra (método)? 

• ¿Cuál es el distanciamiento entre cada planta en la siembra? 

• ¿Cuándo se cosecha? 

• ¿Cuáles son las labores culturales que se tienen que realizar? 

• ¿Qué variedades hay? 

• ¿Aumentan, se mantienen, o disminuye la diversidad? ¿Por qué? 

• ¿Qué plagas afectan los cultivos (insectos, orugas, hongos)? 

TECNICAS DE SIEMBRA 

Objetivo: 

• Conocer las diferentes técnicas de siembra que se utilizan en la chagra 

• Aprender cuando se aplica cada técnica 

• Que hay que considerar durante la siembra. 

En la chacra hay diferentes técnicas de siembra según el cultivo y la zona de 

producción. 

Plantación de tallos: Hay cultivos que se siembran a partir de ciertas partes del tallo 

como la yuca y la caña de Azúcar. 

Plantación de raíces: Estos no se siembran desde las semillas, ni los tallos, pero se entierra 

la raíz. 

Plantación de los nacidos o hijos: son pequeñas plantas que se forman en la base de 

la planta grande, estas se separan de la planta madre, y se plantar en otro lugar como 

se hace con el Plátano, la Piña entre otros. 

Durante la siembra se deben tener en cuenta algunas consideraciones importantes 

que van desde la cantidad hasta el espaciamiento de la siembra, por eso es 

importante para un buen cultivo el espaciamiento correcto entre las plantas, ya que, 

si las plantas están sembradas muy pegadas, ninguna va a crecer bien, porque no 

habrá suficiente luz, agua y nutrientes para cada una. Si se siembra demasiado 

separado, quedara espacio que no es aprovechado. Ideal es cuando las plantas están 

distribuidas de manera uniforme por el terreno, para que cada una tenga el mismo 

espacio para un buen desarrollo.  

Huerto escolar 
La huerta escolar es una propuesta que tiene que ser bien planeada y requiere del 

involucramiento permanente, tanto de los docentes que guía las actividades en el 

huerto como de los niños y padres de familia. Si el docente no es suficiente en 

conocimientos de la chagra debe solicitar el apoyo de uno o dos pobladores 

experimentados. Se solicita a los padres de familia la donación de semillas y abono. 



 

 

Paso a paso 

Actividad Responsable Tiempo semanas Herramientas Notas 

Terreno           

Rozo            

semillas y abono           

Alistamiento           

Primera siembra           

cultivo y 
monitoreo           

Cosecha           

Distribución            

 

En este cuadro se pretende organizar a los niños, docentes y padres de familia, en el 

aprendizaje y acercamiento en relación al calendario ecológico, además la huerta 

escolar debe ser complementada con el estímulo a la conservación y el cuidado de la 

diversidad de cultivos de la región. 

Con los niños se construirá una huerta en la cual se desarrollen los temas tratados en 

medio ambiente y naturaleza. 

Esta Huerta se realizará con materiales reciclables con el fin de enseñar como disponer 

los materiales que no se descomponen y los que sí (inorgánico e orgánico) como 

primera actividad. 

Este ejercicio se realizará un día a la semana llevando registros y otras formas para llevar 

el seguimiento de la huerta como banco de semillas. 

 



 

 

La relación entre ecosistemas 
Para profundizar en el conocimiento sobre la relación entre los tres ecosistemas vistos, 

es necesario identificar y entender que cada ecosistema tiene unos factores que lo 

relacionan con los demás, es decir, cada ecosistema interactúa con los demás y que 

estos a su vez dependen de las épocas del año correspondiendo al calendario 

ecológico. 

Después de haber conocido cada ecosistema, se propone realizar una sesión de 

aprendizaje, donde se relacionen los ecosistemas entre ellos. Para esto, se construye 

una tabla con los niños de los últimos años, que demuestre lo que un ecosistema da o 

recibe del otro. Se lee siempre de izquierda a derecha el ecosistema en la fila da al 

ecosistema de la columna. En su desarrollo, el docente debe preguntar a los niños 

según lo aprendido lo que conocen acerca de estas relaciones.  

Ecosistemas 
AGUA SELVA CHAGRA 

 

AGUA ….. 
Fertiliza la selva en las 

inundaciones. 
Fertiliza en las 

inundaciones la chagra 

SELVA 

Las palmas de las riberas 
proporcionan frutos y semillas para 
los peces. Estabiliza el cauce del rio 

y de los caños. Surte el agua con 
nutrientes 

….. 

Refresca. Abona la 
chagra con las hojas y 

las maderas quemadas. 
Estabiliza el suelo. 

Retiene el agua de lluvia 
y riega la chagra. 

CHAGRA 
Sedimentos y hojas en épocas de 

lluvias útiles para los peces 

Alimento para animales y 
pájaros. Incrementa la 
diversidad. Permite la 

regeneración de la selva 

…. 

 

La matriz de desafíos ambientales permite a los docentes desarrollar la sesión de 

aprendizaje con contenidos vinculados al cuidado del medio ambiente, ahora sí 

contextualizados ecológica y culturalmente. 

 

 

 

 



 

 

Matriz de desafíos ambientales 

Mes Problema Que lo causa Como se puede manejar 

Enero       

Febrero       

Marzo        

Abril       

Mayo       

Junio       

Julio       

Agosto       

Septiembre Enfermedad y sequia Baja el rio, verano Diversificar el cultivo, fumigar 

Octubre       

Noviembre       

Diciembre       

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

Fotosíntesis 
 

Para los indios las plantas hablan, tienen sexo y curan. Son las plantitas, las que, 

ayudadas por la palabra humana, las que arrancan la enfermedad del cuerpo, 

revelan misterios, enderezan destinos y provocan el amor o el olvido. 

(Eduardo Galeno) 

 

Guía Docente: Enseñando la Fotosíntesis 
La fotosíntesis es un proceso fundamental por el cual las plantas fabrican su propio 

alimento. Como educadores, es crucial transmitir este concepto de manera accesible 

y atractiva para los niños. 

Concepto: 

La fotosíntesis es el proceso por el cual las plantas crean su comida usando luz solar, 

agua y dióxido de carbono. 

Elementos Esenciales:  

1. Luz solar: Fuente de energía principal.  

2. Agua: Absorbida por las raíces. 

3. Dióxido de carbono: Tomado del aire. 

4. Clorofila: Pigmento verde que capta la luz solar. 

Proceso Básico: 

➢ Las plantas capturan luz solar en sus hojas. 

➢ Absorben agua del suelo y dióxido de carbono del aire. 

➢ Utilizan estos elementos para producir glucosa (alimento) y oxígeno. 

Importancia: 

➢ Proporciona alimento a las plantas. 

➢ Libera oxígeno esencial para la vida en la Tierra. 

➢ Forma la base de las cadenas alimenticias. 

Estrategias de Enseñanza: 

Metáfora de la Cocina: Compara la fotosíntesis con una cocina donde las plantas 

preparan su comida. 

Actividad: 
Experimento del "Bosque en un Frasco". 

Materiales: 

• Frascos transparentes 

• Tierra 

• Semillas de plantas locales 

• Agua 

• Etiquetas y marcadores 



 

 

Pasos: 

• Llenar los frascos con tierra hasta la mitad. 

• Plantar las semillas cerca del borde del frasco para que se puedan ver. 

• Regar suavemente y colocar en un lugar soleado. 

• Observar y dibujar los cambios diariamente. 

• Discutir cómo la luz, el agua y el aire ayudan a la planta a crecer. 

Puntos Clave para Recordar 

➢ La fotosíntesis es como cocinar: las plantas mezclan luz, agua y aire para hacer 

su comida. 

➢ La clorofila es el cocinero mágico que da a las plantas su color verde. 

➢ Algunas plantas tienen cocineros de otros colores, ¡por eso no todas son verdes! 

➢ Las plantas nos regalan oxígeno mientras hacen su comida. 

➢ Sin fotosíntesis, no habría vida en la Tierra como la conocemos. 

Reflexión Final Anima a los niños a pensar: 

➢ ¿Cómo podemos cuidar las plantas para que puedan seguir haciendo 

fotosíntesis? 

➢ ¿Qué pasaría si no hubiera plantas en el mundo? 

 

Esta explicación simplifica el proceso complejo de la fotosíntesis de una manera que 

los niños pueden entender y relacionar con su vida diaria. La actividad práctica les 

permite observar el crecimiento de las plantas de primera mano, reforzando su 

comprensión del proceso. 

Otras actividades 

1. Extracción de clorofila: Macerar hojas verdes en alcohol para observar el 

pigmento. 

2. Visualizaciones: Usar diagramas coloridos que muestren el flujo de elementos 

en la fotosíntesis. 

3. Crear modelos 3D con materiales reciclados. 

4. Conexiones con el Entorno: Salidas al aire libre para observar plantas locales. 

5. Discutir la importancia de las plantas en la cultura y tradiciones locales. 

6. Juegos y Dramatizaciones: Juego de roles donde los niños actúan como 

diferentes partes del proceso. 

7. Canciones o rimas que describan los pasos de la fotosíntesis. 

Puntos para Enfatizar: 

➢ La clorofila es crucial para la fotosíntesis y da el color verde a las plantas. 

➢ No todas las plantas son verdes; algunas tienen pigmentos diferentes. 

➢ La fotosíntesis es un ciclo continuo que mantiene el equilibrio de oxígeno y 

dióxido de carbono en la atmósfera. 

➢ Las plantas son fundamentales para la vida en la Tierra. 



 

 

La Danza de la Vida: La Fotosíntesis 
 

La fotosíntesis es a las plantas lo que el metabolismo es al ser humano. 

Imagina que la naturaleza realiza una danza sagrada todos los días, una danza que da 

vida a todo lo que nos rodea. Esta danza se llama fotosíntesis, y es el modo en que las 

plantas, nuestras hermanas verdes, crean su propio alimento y nos regalan el aire que 

respiramos. 

Los Participantes de la Gran Danza  

➢ El Gran Espíritu Solar: Como el abuelo sabio que da energía y calor a todos. 

➢ La Madre Tierra: Que nutre a las plantas con agua y minerales.  

➢ El Aire Invisible: Que lleva el aliento de vida a todos los seres. 

➢ Las Plantas Sabias: Nuestras hermanas verdes que realizan la danza. 

Los Pasos de la Danza Sagrada  

➢ El Despertar de las Hojas: Cuando el Gran Espíritu Solar toca las hojas de las 

plantas, estas despiertan y se preparan para la danza.  

➢ El Abrazo de la Tierra y el Cielo: Las raíces de las plantas beben el agua de la 

Madre Tierra, mientras sus hojas respiran el aire invisible. 

➢ La Magia Verde: Dentro de las hojas vive un espíritu verde llamado clorofila. Este 

espíritu usa la luz del sol para transformar el agua y el aire en alimento para la 

planta.  

➢ El Regalo del Aliento: Mientras las plantas crean su alimento, nos regalan 

oxígeno, el aire que todos los seres respiramos.  

➢ El Crecimiento y la Abundancia: Con este alimento, las plantas crecen, dan 

frutos y semillas, continuando el ciclo de la vida.  

La Importancia de la Danza Sagrada  

Esta danza es crucial para nuestro mundo:  

• Nos da el aire que respiramos.  

• Alimenta a las plantas, que a su vez nos alimentan a nosotros y a los animales.  

• Ayuda a mantener el equilibrio de la Madre Tierra. 

Actividad: Observando la Danza Sagrada 

➢ Para entender mejor esta danza, podemos hacer lo siguiente: 

➢ Recoger hojas de diferentes plantas de nuestra comunidad. 

➢ Sumergirlas en agua tibia y observar las pequeñas burbujas que se forman. 

Estas burbujas son el regalo de oxígeno de las plantas. 



 

 

➢ Compartir historias sobre cómo nuestros tradicionales han usado y respetado 

estas plantas a lo largo del tiempo. 

Guiar una discusión sobre cómo esta experiencia de la huerta se relaciona con la 

fotosíntesis: 

¿Cómo el sol ayudó a las plantas a crecer? 

¿Por qué las plantas necesitan agua? 

¿Qué diferencias notaron entre las plantas con más sol y menos sol? 

¿Cómo se relaciona esto con las chagras de la comunidad? 

Esta actividad no solo refuerza el entendimiento de la fotosíntesis, sino que también 

conecta el aprendizaje científico con las prácticas culturales y el conocimiento 

tradicional. Permite a los estudiantes experimentar de primera mano el proceso de 

crecimiento de las plantas y cómo los elementos de la naturaleza interactúan en este 

proceso vital. 

Reflexión Final 

Así como nuestros ancestros cuidaban la tierra y entendían los ciclos naturales, nosotros 

debemos proteger las plantas y los bosques. Ellos son los guardianes de esta danza 

sagrada que mantiene vivo nuestro mundo. 

Esta explicación busca conectar el conocimiento científico con la cosmovisión y el 

entorno de las comunidades indígenas, haciendo el aprendizaje más significativo y 

relevante para los estudiantes. 

 



 

 

La naturaleza de la basura 

Primera parte: (docentes) 
 

En el territorio todos queremos vivir en comunidades limpias y saludables, por eso, el 

objetivo de este apartado es incentivar a los niños el interés hacia el problema de los 

residuos sólidos y estimular su participación en actividades del manejo adecuado, 

considerando las diferentes alternativas para su tratamiento, por ende, mejorar la 

calidad de vida de la comunidad y de los seres que lo componen.  

El objetivo de la educación ambiental comunitaria es difundir y compartir 

conocimientos sobre los diferentes problemas ambientales causados por la basura y su 

relación con el territorio. La idea es profundizar en puntos como: 

• Entender los problemas que causan los residuos sólidos y el deterioro ambiental en el 

territorio a través de conocimientos sobre métodos adecuados para su manejo. 

• Métodos para reducir su generación y aumentar su reaprovechamiento. 

El reto es que los residuos que se generan, tengan un ciclo de vida y que no se 

acumulen en los espacios comunitarios. 

Para resolver el problema de los residuos, debemos comenzar entendiéndolos desde la 

fuente misma, con el fin de cambiar conductas para reducir la cantidad de residuos 

teniendo en cuenta como los recursos naturales, económicos se ven comprometidos 

por esta contaminación. 

Hay que tener en cuenta que los huecos realizados en la parte baja de la comunidad, 

tienen una vida útil limitada, por ello deben adoptarse medidas para reducir la 

cantidad de residuos que en ellos se disponen. 

¿Qué son los residuos sólidos? 
Los residuos sólidos son aquellos productos o subproductos resultantes principalmente 

de las actividades humanas. Pueden ser papeles, cartones, plásticos, vidrios, metales, 

restos de comida entre otros. 

¿Cuáles son los tipos de residuos sólidos? 

Los residuos biodegradables son todos aquellos que la naturaleza es capaz de 

degradar o descomponer. Es el caso de todos los restos vegetales (verduras, jardines, 

podas, etc. El papel y el cartón son biodegradables, pero su proceso de 

descomposición es más lento. 

Residuos no biodegradables son todos aquellos que la naturaleza no puede 

descomponer, ni los microorganismos ni insectos pueden reconocer. Es el caso de los 

plásticos, los vidrios y los metales, entre otros.  

¿Pero cuánto demoran en descomponerse esos residuos? 

Todo material se considera biodegradable, sin embargo, muchos tardan décadas en 

descomponerse. 



 

 

En condiciones óptimas de descomposición o sea en presencia de aire (oxígeno), luz 

solar y humedad ideal, los siguientes residuos se demoran el tiempo que se indica a 

continuación: 

 

 

Dentro de nuestras comunidades, los tipos de residuos más comunes son: 

• Residuos orgánicos, principalmente restos de alimentos  

• Papel y cartón Plásticos, principalmente envases de Vidrio y latas 

• Residuos peligrosos como pilas, que producen contaminación por su 

contenido de cadmio y/o mercurio  

• Residuos de hospitales, como jeringas, gasas u otras sustancias y productos ya 

utilizados. 

• Dentro de nuestras escuelas los residuos más comunes son: restos de alimentos, 

papel, cartón, vidrio, latas y plásticos. 

¿Cómo debemos disponer los residuos? 
Estas son algunas de las reglas básicas para disponer los residuos: 

• Residuos biodegradables (residuos de cocina de fácil descomposición). 

• Residuos no biodegradables: papel, textil, plástico, cuero, goma, metal, vidrio entre 

otros que no se descomponen con facilidad. 

La idea es que todos los residuos tengan un ciclo de vida útil, hasta la implementación 

de políticas territoriales de manejo de residuos, de tal manera que se reutilicen residuos 

como: el vidrio, papel, cartón, latas, pedazos de metal, etc. que puedan ser 

convertidos en otros productos o que puedan ser usados para la elaboración de 

artesanías. 

Esta separación de los residuos sólidos es una forma de empezar a manejar la basura 

de manera apropiada desde nuestras comunidades, hasta llegar a la separación de 

los materiales por categorías de manera más detallada, por ejemplo: orgánicos (restos 



 

 

de comida, papel y cartón e inorgánicos (plásticos, metales, vidrio) para que cada uno 

se use para fines como el abono o para artesanías respectivamente. 

La solución está en el entendimiento para la búsqueda de respuestas. Una forma 

adecuada de hacerlo puede ser acudiendo a metodologías convencionales como la 

aplicación de acciones que tienen como objetivo reducir la cantidad de residuos que 

producimos diariamente por medio de las 3R: 

• Reducir la mayor cantidad de residuos posible. 

• Reusar los residuos lo que sea posible antes de desechar. 

• Reciclar los residuos para elaborar nuevos productos. 

Reducir 
La reducción de residuos sólidos es un método para minimizar los residuos generando 

lo menos posible. La reducción es la parte más importante de las 3R. La reducción es el 

primer objetivo de la estrategia en el manejo de residuos sólidos dentro de los hábitos 

de consumo. Se pueden seguir las siguientes recomendaciones: 

1. Planifica y compra sólo lo necesario. 

2. Escoge y compra productos con poco empaque. 

3. Prefiere los productos con envases reciclables. 

4. Disminuye el uso de bolsas plásticas. 

Reusar 
Es el uso de un producto más de una vez en su forma original, para el mismo u otro 

nuevo propósito. 

Lo que para unos es basura, para otros es un recurso. Muchos materiales o productos 

desechados pueden ser reutilizados para su función original o para otros usos. 

Algunas recomendaciones: 

1. Mantén y repara los artículos que aún se pueden utilizar. 

2. Utiliza el papel que ha sido usado de un solo lado, puedes elaborar blocas de 

notas. 

3. Realiza artesanías con algunos residuos. 

4. Las bolsas de papel y plástico pueden ser usadas varias veces. 

5. Vende o dona los artículos que no usas. 

6. Busca, en forma creativa, darle otro uso a los envases y materiales que ya no 

utilizas. 

 

 



 

 

Reciclar 
Consiste en el aprovechamiento de los residuos para fabricar nuevos productos. 

Reciclar es el proceso de recuperar materiales usados en casa para darle más usos. El 

reciclaje ocurre cuando un producto vuelve al proceso de producción original o se 

utiliza como otro producto. 

Finalmente, cuando reciclamos, estos residuos son usados productivamente y evitamos 

que sean deshechos a enterrar o quemar. Se reduce la contaminación y se disminuye 

el impacto en la disposición de residuos. 

Algunas recomendaciones: 

1. Separar los residuos en dos grupos: los que se descomponen y los que no se 

descomponen. 

2. Promueve la separación de residuos en casa. 

3. Pregunta o asesórate con el capitán para el manejo adecuado. 

4. En la medida de lo posible recicla el papel y cartón. 

5. Con los residuos de comidas, se puede elaborar compost (abono orgánico). 

Segunda Parte: (Estudiantes) 
Las escuelas deben constituirse en los principales promotores de un ambiente sano, 

integrando en su trabajo docente, la participación activa en la solución de los 

problemas ambientales, promoviendo entre los niños, el aprendizaje del manejo 

ambiental para la salud del territorio. Teniendo en cuenta el problema de los residuos, 

como elemento clave para la formación de hábitos y valores. 

Actividad 1  

¿Qué residuos sólidos se generan en nuestro centro educativo? 
Poner en práctica la minimización de los residuos a través de las 3R. 

1. Formación de hábitos:  

• Aprendamos a clasificar la basura en la escuela 

• Implementar y usar los recipientes o canastos para clasificando los residuos. 

• Usar las hojas por ambos lados. 

• Reusar todo tipo de envases plásticos o de vidrio. 

2. Promover el consumo de productos naturales y evitar productos desechables, 

que implican mayor generación de residuos. 

3. Promover el hábito de no botar basura al piso. Buscar un recipiente o guardarlos 

hasta encontrar uno. 

4. Investigar sobre la relación de la generación de residuos, con el cambio 

climático, la contaminación del agua, del aire y del suelo. 

5. Evitar el consumo de productos de plástico 

6. Elaborar un diagnóstico sobre el problema de la generación de residuos sólidos 

en la escuela, casa y comunidad.  



 

 

7. Elaborar investigaciones sobre el impacto de los residuos sólidos en la escuela, 

casa y comunidad. 

8. Organizar campañas de sensibilización y difusión dirigidas a padres, docentes, 

alumnos/as y comunidad sobre las prácticas ambientales 

9. Organizar un programa de reciclaje en el centro educativo. 

10. Organizar talleres artísticos y acuerdos que regulen las prácticas ambientales en 

la escuela. 

11. Organizar concursos de creatividad con materiales reciclables. 

12. Organizar días de minga para una escuela limpia. Reconocer a los grados más 

colaboradores y efectivos. 

 

Materiales: 

• Cuadro para marcar sobre tipos y cantidad de residuos que se generan. 

• Hojas 

• Lápices 

• Marcadores 

Metodología: 

Investigación sobre los tipos de residuos que se generan en el centro educativo. 

Se elabora un cuadro donde los estudiantes pueden marcar qué tipos de residuos 

encuentran (papel, plástico, vidrio, cáscaras, etc.). Se ubica un recipiente de basura y 

se procede a ver qué tipos de residuos contiene. En el mismo cuadro se les pide a los 

niños que marquen el residuo que más se encuentra en el centro educativo. 

Se explica a los niños cómo la generación excesiva y el inadecuado manejo de los 

residuos sólidos afectan a los seres vivos. 

Con la información que tienen los niños se les pide que escriban una lista de los residuos 

que se generan en el centro educativo y de los hábitos inadecuados en el manejo de 

los residuos que afectan a los seres vivos. 

Siguen instrucciones orales para identificar los residuos sólidos que genera el centro 

educativo. 

Explican las características y efectos que produce en los seres vivos el inadecuado 

manejo de los residuos sólidos. 

Identifican el símbolo de reciclaje que se encuentra en la caja de reciclaje de papel 

en el aula. 

Mencionan residuos sólidos que se generan en el hogar y a partir de estos elabora 

productos aprovechando los residuos (macetas, portalápices, etc.). 

Identifican lugares dentro del centro educativo donde puede existir problemas 

ambientales. 

 

 

 



 

 

Actividad 2 Practiquemos las 3R 
Materiales: 

• Cartel de las 3R 

• Hojas 

• Plumones 

• Lápices de colores 

Metodología: 

Identificar buenas prácticas ambientales de reducción, reúso y reciclaje (3R) como una 

alternativa de solución a los problemas ambientales encontrados. 

Se presentan las 3R (reducir, reusar y reciclar) como una adivinanza y se pide que los 

niños traten de descifrar qué significan las 3R. Luego, se les explica qué significado tiene 

cada R y se les pide que elaboren una exposición con las 3R. 

 

Actividad 3  

¿Cómo resolver el problema de los residuos sólidos? 
Materiales: 

• Lápices 

• Hojas 

• Colores 

Metodología: 

Elaboran acuerdos para ejercitar buenas prácticas ambientales de reducción, reúso y 

reciclaje (3R) en el aula y en casa 

En forma conjunta se elaboran las reglas ambientales del aula y cada niño tiene 

escribirlo en su cuaderno. Estas reglas incluirán el tema de las 3R, la instalación de la 

caja de reciclaje de papel en la casa y en el aula, la limpieza del aula, entre otros. 

Firman un acta de compromiso para usar la caja de reciclaje en forma adecuada.  

Dibujan o grafican el símbolo del reciclaje. 

Actividad 4  

Elaboremos una caja o canasto de reciclaje 
Materiales: 

• Caja de cartón o materiales para canasto 

• Tijeras 

• Símbolo de reciclaje 

• Hojas 

• Acta de compromiso 

Metodología: 

• Instalan una caja o canasto de reciclaje en el aula y en su hogar. 



 

 

• Colocan el símbolo de reciclaje en la caja (pegada o cocida). Esta caja o 

canasto es utilizado para separar lo que no se descompone de los otros residuos. 

Luego, la caja o canasto elaborado se instala en el hogar dejando una para el 

aula. 

• El docente realiza una explicación sobre el uso de la caja o canasto de reciclaje. 

• En una reunión de padres los niños explican a sus padres y familiares porqué 

debemos usar la caja o el canasto de reciclaje y qué hacer cuando esté llena. 

• Los niños firman un acta de compromiso para usar la caja o canasto de reciclaje 

en forma adecuada, así como para cumplir las reglas ambientales elaboradas 

en el aula.  

• Utilizan la caja o canasto de reciclaje para separar lo que no se descompone 

del resto de residuos. 

• Separan el papel del resto de los residuos sólidos para reciclarlos, utilizando las 

cajas de reciclaje de papel. 

• Cuentan el número de recipientes de residuos sólidos que hay en su centro 

educativo. 

• Cuantifican los materiales reciclables que recolecta. 

• Comparan la cantidad de residuos sólidos que se recolectan en las aulas. 

Actividad 5 Elaboración de artesanías con material reciclado 
Materiales: 

• Papel usado 

• Tijeras 

• Papel o materiales reciclados (Botellas plásticas o de vidrio, cartón latas, 

plásticos). 

Metodología: 

Los/as niños/as elaboran artesanías con materiales reciclados de manera creativa y de 

libre elección para el niño o la niña, para esto se requiere acompañamiento constante 

del docente y la ayuda de los familiares en casa. 

 

Actividad final. 

Exhibición de los productos elaborados con residuos 
Materiales: 

• Papel 

• Lápices 

Metodología: Los niños/as elaboran una invitación para sus padres, en la cual se les 

indica que deben asistir a la exposición donde también se cuente cómo elaborar su 

producto y de cómo podemos reusar o reciclar los residuos, evitando que se genere 

contaminación en nuestra comunidad. 

En esta exposición los niños/as acomodan sus trabajos en el aula de manera que cada 

uno puede explicar de qué forma realizó su trabajo. Es importante explicar por qué es 



 

 

importante reducir, reusar y reciclar los residuos sólidos recomendando práctica de las 

3R para contribuir con el cuidado de la naturaleza. 

 

Actividades desarrolladas con los docentes: 

La concertación en grupo arroja como resultado, que las actividades a desarrollar se 

harán en dos reuniones semanales, estas tendrán lugar en la escuela los días miércoles 

y viernes. Los días miércoles se establecerá la escuela de docentes donde se reforzarán 

temas de pertinencia educativo y formación del ser, con el fin de llegar a los niños y 

jóvenes con temas de manejo propio cultural e intercultural. Mientras los viernes se 

ejecutarán acciones derivadas de estos encuentros, aquí empezaremos a trabajar la 

huerta escolar entre otras actividades de manejo ambiental para los niños. 
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